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C o n f e s i o n e s
D E  N U E S T R O  G R A N  P A D R E

S A N  A U G U S T I N ..

L i b r o  S é p t i m o .

E X P L IC A  L A S  A N S I A S  D E  S U  
alma que se fatigaba en la imaginación 
de! mal : como llegó también á conocer 
que ninguna substancia era mala : i que 
en los liliros de los Platónicos halló ei 
conocimiento de la verdad incorporeaj

i del Verbo Divino , pero no halló 
su humildad i anonada­

miento.

C A P IT U L O  PR IM E R O .
COMO A U G U S T I N O  T O D A V I A  
imaginaba á Dios al modo de un Ente cor- 
porco , que estaba difundido por todas 

partes, i 'llenando unos espacios 
infinitos.

i  V A  t°do el tiempo de mi 
JL adolescencia mala i per- 

Tomo II.  A  ver-



2 C o n f e s . d e  S . A u g u s t . 
versa se havia pasado , i comen­
zaba el de la juventud , siendo yo 
quanto mayor en la edad (a), tan­
to mas torpe en la vanidad. Aun­
que yo no acertaba á imaginar 
substancia alguna , que no fuese 
corporea , i semejante á lo que 
suele percebir la vista ; no ima­
ginaba , Dios mío , que tuvieseis 
figura de cuerpo humano : porqué 
desde que comencé á oir i saber 
algo de Philosophia,siempre havia 
huido de semejante pensamiento:
i me alegraba de haver hallado 
ésta misma verdad en la doétri- 
na i creencia de nuestra madre 
espiritual vuestra Iglesia C atho- 
lica. Pero no se me ocurría algu­
na otra idea que poder formar de 
Vos ; i no obstante ser yo hom­
bre , i tan mal hombre , intenta­
ba llegar á conoceros , siendo Vos

el
(a) Comenzaba entonces el año 31 de 

su edad.

L i b . v i r .  C a p . i . 3
el altísimo , único i verdadero 
Dios. Bien creia yo firmemente i 
con lo mas intimo de mi corazon, 
que Vos erais incorruptible , in­
violable , incapaz de alteración 
ni mudanza : pues sin saber yo de 
donde ó cómo tenia esta noti­
cia , veia claramente i tenia por 
m uy cierto , que todo aquello 
que puede admitir corrupción, no 
es tan bueno como lo que no pue­
de corromperse : í á lo inviolable 
ó incapaz de padecer algún daño, 
lo anteponia sin duda aíguna á lo 
que es violable ó capaz de altera­
ción : i á lo que no padece muta­
ción alguna , lo creia por mejor 
que todo lo que puede padecerla.

Esta creencia hacía que mi 
corazon clamase con vehemencia 
contra todos los phantasmas ó 
ideas materiales que yo formaba 
imaginando vuestro Sér : í con 
solo ese golpe procuraba espan­
tar lam ultitudde especiesinmun- 

A  2 das



4  C o n f e s ,  d e  S. A u g u s t . 
das i corporeas , que revolotean­
do al rededor de mi entendimien­
to le confundían i ofuscaban ; i  
apenas se havian apartado de mí 
por un instante , quando mas 
amontonadas que antes volvían á 
presentarse, i se arrojaban de tro­
pel sobre la vista de mi alma , i  
me la obscurecían i anublaban de 
tal modo, que aunque yo no pen­
sase que aquel mismo Sér incor­
ruptible , inviolable , inconmuta­
ble , que yo u prefería á todo lo 
corruptib le, vio lablei mudable, 
tenia forma exterior de cuerpo 
humano ; me veía precisado á 
pensar que era alguna cosa corpó­
rea , que se extendía por todos los 
espacios i lugares , ya  fuese in- 
fundida solamente en todas las 
cosas que hay dentro del mundo, 
ya  también estuviese difundida 
por los espacios infinitos que se 
imaginan fuera del universo: por­
que todo lo que concebía sin or­

den

L t b .  v i i .  C a p .  r .   ̂ 5
den i  respedo á. algún, espacio, rae 
parecía la nada sin., ser alguno. 
Pero tan.enteramente nada , que 
ah un no fuese como se imagina el 
¡y'dcup,,que es, como si un cuerpo 
se quitara del lu gar,que o cu p a, i 
quedase., el lugar vacío de todo 
cuerpo, yá, terreno ya aquoso, ya  
aereo, ya celestial;, pero que que­
dase el Jugar vacío enteramente 
i desocupado, como un nada con 
extensión , ancho i espacioso.

2 Y o pues , como tan mate­
rial i espéso en mis pensamientos, 
que ahun para conocerme á m i 
mismo no estaba transparente i 
claro, pensaba que.todo lo que no 
se extendiese por algunos espar­
cios de lugar , ó. no se ensancha­
se , ó no se juntase., ó no se en­
tumeciese , ó no recibiese dentro 
de sí alguna cosa de ésta calidad, 
6 no fuese capaz de recibirla , no 
tenia sér alguno , i absolutamente 
era nada. Porque mi entendi- 

A  3 mien-



6 C o n f e s . d e  S. A u g u s t . 
miento no formaba otras ideas ó 
imágenes interiores , sino seme­
jantes a las formas ó especies que 
recibían mis ojos , i demás senti­
dos corporales; i no advertia ni 
reflexionaba , que la interior po­
tencia i facultad con que yo for­
maba aquellas mismas imágenes ó 
ideas , no era corporea ni abulta­
da , i no obstante era alguna cosa 
grande , pues no serlo , no po­
dría formarlas,

A s i , Dios m ío , vida de mi 
vida , también im aginaba , que 
siendo Vos grande por infinitos 
espacios i lugares , llenabais i pe­
netrabais por todas partes la gran 
máquina del universo. Que tam ­
bién fuera de e lla , ácia qualquier 
parte que se considére , os exten­
díais por inmensos espacios , que 
no tenían fin ni término alguno: 
de suerte , que la tierra , el cielo, 
i todas las cosas os poseyesen , i 
por dentro i fuera estuviesen lle­

nas

L i e . v i i . C a p . t . 7  
ñas i rodeadas de V o s , i dentro 
de Vos mismo tuviesen su fin i 
término , pero Vos no le tuvieseis 
por ninguna parte. Pues asi como 
el cuerpo de éste ayre que está so­
bre la tierra, no impide que la luz 
del sol le traspáse i le penétre, no 
rompiéndole ó diviendole, sino 
llenándole todo de su claridad: 
asi juzgaba yo , que penetrabais 
todos los cuerpos , no solamente 
del cielo , del a y re , del m ar, sino 
también de la tierra , i que todos 
ellos en todas sus partes grandes 
i pequeñas eran respecto de Vos 
penetrables i como transparentes, 
para llenarse de vuestra presen­
cia , que con oculta inspiración é 
influencia secretísima gobernáis 
todas vuestras criaturas por lo in­
terior i  exterior de todas ellas.

D e éste modo discurría enton­
ces , porque no estaba en estado 
de pensar otra cosa ; pero era fal­
so lo que pensaba: porque si aque- 

A  4 lio



8  ̂ C o n fe s . de S. A u g u s t. 
lio fuera cierto , la parte mayor 
cíe tierra tendría en sí m ayor par­
te de vuestra substancia ; i la que 
fuese menor , tendría menor par­
te de Vos: i de tal. suerte llenaríais 
todas las cosas , que tanto mas 
tuviese de Vos el cuerpo de un 
eiephante que el de un pajariüo, 
quanto e! cuerpo de aquel es ma­
yor , i ocupa mas lugar que el 
cuerpo de éste : i asi estaríais dî - 
vidido en tantas partes grandes i 
pequeñas , quantas hay en todo el 
universo : para comunicar i hacer 
presénte á las grandes otra igual 
i tan gran parte de V o s, i á las^pe- 
queoas o otra igual i tan pequeña 
parte vuestra. Pero no sois Vos 
a s i , aunque yo entonces no lo co- 
nocía , porque ahun no ha víais 
alumbrado las tinieblas de mi ig ­
norancia.

L ib .  v i i .  C a p .  i i .  9
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C A P I T U L O  I I .

A R G U M E N T O  C O N  Q U E  
Nsbridió im pugnó á los M a ­

ní queos.

3 “O  A stabam e, Señor , contra 
J O  aquellos hombres enga­

ñados , i engañadores de otros, 
habladores mudos , porque no se 
oia de su boca vuestra divina pa­
labra : bastabame , digo , para 
confundir á los Maniqueos , el ar­
gumento que mucho tiempo an­
tes, estando nosotros en Carthago, 
havia propuesto Nebridio , que 
nos hizo mucha fuerza á todos los 
que -le oimos. Porque preguntaba 
é l , Qué haría contra Vos aquella 
no sé qué raza de tinieblas,, ( que 
los Maniqueos dicen ser una gran 
masa opuesta á V o s ) dado caso

que
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que Vos no quisieseis pelear con­
tra ella? Pues si responden , que 
todavía podia haceros algún dá- 
ño , sería decir , que Vos no sois 
Inviolable é incorruptible ; si por 
el contrario respondieran, que de 
ningún modo os podría dañar ó 
hacer algún perju icio; en tal cáso 
no pueden señalar causa ó motivo 
de reñir i pelear ; i menos para 
pelear i reñir como ellos dicen, 
esto es , de tal modo que una por­
ción ó miembro de vuestra subs­
tancia , una producción de vues­
tra substancia misma se m ezcla­
ría con las potestades contrarias 
á Vos , que eran naturalezas que 
Vos no haviais criado , i de tal 
suerte la corrompían i trocaban 
de buena en mala , que su felici­
dad i bienaventuranza se conver­
tía en infelicidad i miseria , i ve­
nía á tener necesidad de auxilios 
que la librasen de aquel estado, i 
3a purificasen de las manchas que

ha-

íiavia contrahido. Esta porcion de 
vuestra substancia decían que era 
nuestra alma , á la qual viéndola 
asi esclavizada, manchada i cor­
rupta , la venía á socorrer vuestro 
Divino Verbo , que havia queda­
do líbre , puro i entéro ; pero que 
también él mismo era corruptible, 
como de la misma naturaleza i 
substancia que havia sido corrom­
pida.

Por lo qual si los Maniqueos 
decian ó confesaban , que Vos ó 
vuestra substancia, sea ella la que 
fuese en sí misma , era incorrup­
tible : se seguía claramente , que 
todo aquello que decian era falso 
i  detestable ; i sí decian , que era 
corruptible vuestra substancia 
propria: ello mismo se daba á co-

■ nocer por falso i abominable des­
de luego. Bastabame pues éste 
arguménto solo contra los M ani- 
queos , para desechar i arrojar 
fuera de mí toda la doñrina de

que

L i b . v i i . C a p . i i . 1 1
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que rae tenían imbuido , i con .que 
mi corazón estaba oprimido i an­
gustiado : porque no tenían salida 
alguna que dár al arguménto , sin 
que cayese su corazon i su lengua 
en el horrible sacrilegio de creer 
i  proferir éstas blasphemias.

' ' -.........

C A P I T U L O  I I I .

Q U E  E L  L I B R E  A L V E D R I Q  
es la causa del pecado.

4 « E r o  aunque yo confesaba 
JL i creia firm em ente, que 

Vos mi Señor i verdadero Dios 
sois incorruptible , invariable , i 
por todas partes ageno de muta­
bilidad i alteración , i que crias­
teis no solamente nuestras almas, 
sino también los cuerpos , i gene­
ralmente todas las criaturas ; to­
davía no entendía yo  bien clara-

men-
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mente quál es la causa del mal b 
de lo malo ; pero bien conocía, 
que qualquiera que ella fuese , de­
bía buscarla de tal modo , que 
no me viese precisado por ella á 
creer que Vos , Dios i Señor in­
conmutable , erais capaz de algu­
na ihudanza ó variedad, para no 
hacerme yo malo á mi mismo, al 
indagar la causa de lo malo : asi 
la buscaba tan seguro de no dar era 
aquel desvarío , como estaba con­
vencido i certificado de que no 
era verdad la doftrina de los M a- 
niqueos, que huía i detestaba con 
todo mi corazon: porque veia cla­
ramente , que buscando ellos la 
causa i origen del m a l, estaban 
llenos de maldad tan excesiva,que 
antes creían que vuestra natura­
leza i substancia malamente pade­
cía ,que el que la suya obraba ma­
lamente.

5 Y o me esforzaba quanto pe­
dia , para entender lo q u e  havia
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oido d e c ir , esto es , que el líbre 
alvedrio de nuestra voluntad era 
la  causa del mal que obrabamos, 
i  la re&itud de vuestro juicio era 
]a causa del mal que padecíamos; 
pero yo  no podía entender esto 
clara i distintamente. I asi pro­
curando sacar la atención de mi 
entendimiento de éstas profundas 
tin ieblas, volvía á sumergirse en 
ellas otra v e z : i esforzándome re­
petidas veces á lo mismo , me 
hundia del mismo modo otras 
tantas veces.

M e sublevaba algún poco ácia 
vuestra luz , el que yo sabía con 
tanta certeza que tenia mi volun­
tad propria , como estaba cierto 
de que tenia vida. I asi quando 
quería ó no quería algo , estaba 
ciertisimo de que yo mismo, i no 
otro,era el que quería ó no quería 
aquello : i ya  casi conocia , que 
alli estaba la causa i principio de 
m i pecado.

Pe-
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Pero también veia , que hacec 

yo alguna cosa forzado i contra 
mi voluntad, mas era padecer que 
hacer : i esto juzgaba que no era 
culpa , sino pena, con la qual con- ■ 
fesaba ser justamente castigado 
de Vos , á quien conocia como 
justo siempre.

«Mas otras veces decía: Quién 
«es el que me ha hecho? Por ven- 
5;tura no es mi Dios , que no so­
flám ente es bueno, sino la misma 
«bondad ? Pues de dónde me ha 
«venido á mí el querer desorde­
nad am en te unas cosas (a),i orde- 
«nadamente no querer otras , pa- 
«ra que huviese causa de ser yo 
«justamente castigado? Quién pu- 
«so en mí éste veneno? Quién in- 
«girio en mi alma ésta raiz de 
«amargura ,  haviendo sido yo  
«todo i totalmente hecho por mi 
«dulcísimo Dios? Si el diablo es el 
«autor de este mal ; quién fue el 
«que le hizo á él ? Porque si éi

«m is-
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#>mismo por su mala i perversa 
«voluntad , de buen Angel que 
«era , se hizo i  se mudó en demo- 
« n io ; de dónde le vino á él esa 
«mala voluntad , con la qual se 
«hizo demonio , supuesto que to- 
«do él fue criado bueno por el 
«hacedor de todas las cosas , que 
«es infinitamente bueno?»

Con estos pensamientos vol- 
via  otra vez á sumergirme en mis 
tinieblas , i ahogarme éntre mis 
dudas ; pero no me llevaban tan 
á lo hondo , que llegase á lo pro­
fundo del error de ios Maniqueos, 
donde ninguno confiesa vuestra 
bondad infinita , quando antes 
juzgan , que Vos estáis sujeto á 
padecer males , que el que los ha­
gan los hombres. (¿)

C A -

L i b . v i r .  C a p . irr . 1 7

N O T A S .

(a) Este pasage, en que dice el Santo: 
Unde igitur mthi malé velle , &  bené 
nolle, no se debe traducir como le han 
traducido todos los que he visto, dicien­
do: De dónde me ha venido á mí el que­
rer el ma l , i no querer el bien ( ó des­
echar el bien , como dijo el P. j .  M . S3 
rejette le bien)! porque ni el Santo dice, 
malum velle, (¡j bonum nolle , como era 
necesario para que hiciese aquel sen­
tido ; ni es su inténto distinguir alli los 
pecados de comision , i de omision ; ni 
tampoco viene al cáso , ni á lo que in­
tenta alli el S a n to , qué es buscar la 
causa del mal de la culpa ( sea de co­
mision u de omision , ó la que fuere ) i 
dei mal de la pena. I como antes deja 
dicho , que el hacer una cosa c o n tr is u  
voluntad i con repugnancia su y a , mas 
propriamente era padecer que hacer : en 
el malé velle explica el mal de la culpa-, 
i en el bené nolle el mal de la pena , que 
justamente se padece contra la volun­
tad propria , en castigo del otro mal de 
la culpa, que se hizo por su propria vô - 
luntad. Asi el malé velle quiere decir 

Tomo IJ. B que •
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querer malamente i pecando , ó injustá- 
mente querer alguna cosa ; i el bené nol- 
le , quiere decir , que justamente , bien i 
ordenadamente padece i sufre aquella re­
pugnancia de no querer alguna cosa , i 
hacerla como por fuerza ( que mas es 
padecer que hacer) i esto es justa pena, 
de su voluntad injusta.

{b) Toda ésta clausula estaba antes 
maiisimamente entendida.

igfe----------- - ■ .■ = = = £ &

C A P I T U L O  I V .

CO M O  N E C E S A R I A M E N T E  
D ios es inviolable é incor-> 

ruptible.

6 " T \ E 1  mismo modo procu- 
I  J  raba entender clara­

mente todo lo demas , asi como 
havia averiguado , que lo incor­
ruptible es mejor que lo corrupti­
ble : i por tanto confesaba , que 
qualquiera que fuese vuestro sér

L.i b . v i i . C a p . i v . 19 
í naturaleza precisam ente havia 
de ser incorruptible. Porque nadie 
pudo pi podra jamas pensar algu­
na cosa que sea mejor que Vos, 
que sois el sumo i perfedisim o 
bien. I como es verdad ciertisima, 
que lo incorruptible se debe an­
teponer á lo que es corruptible, 
como yo lo conocia i egecutaba; 
si Vos no fuerais incorruptible, 
pudiera mi entendimiento hallar 
alguna cosa mejor que Vos.

Con que alli mismo donde yo 
advertía , que lo incorruptible es 
mejor que lo que puede corrom - 
p erse , era donde debía busca­
ros , i desde alli descubrir el ori­
gen del m a l, ésto es , el princi­
pio de la corrupción , de la qual 
no es capaz vuestra divina subs­
tancia. Porque de ningún modo, 
por ninguna voluntad, por ningu­
na violencia , por ninguna casua­
lidad , puede la corrupción man­
char ó inficionar la naturaleza de 

B 2 núes-
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nuestro Dios : porque él es Dios, 
i todo lo que quiere para s í , es de 
la linea del bien, i ahun él mismo 
es el mismo bien que quiere; pero 
el poder corromperse no se ha 
juzgado jamas por bien alguno.

Ni tampoco Vos Señor podéis 
ser violentado á querer algo por 
fuerza i contra vuestra voluntad, 
porque vuestra voluntad no es 
m ayor que vuestro poder ; i lo 
sería sin duda , si Vos fueseis ma­
yor que Vos mismo : porque la 
voluntad i la potencia de Dios son 
el mismo Dios. I finalmente , qué 
casualidad puede haver impensa­
da para Vos , que sabéis i cono­
céis todas las cosas perfe&isima- 
mente ? Ademas de que ningu­
na naturaleza ni criatura alguna 
existe , sino porque Vos la cono­
céis.

Pero para qué gásto tantas 
palabras en probar , que la natu­
raleza de Dios no puede ser cor-

rup-

L ib . v i l .  C ap . iv .  21 
ruptible , quando es evidente que 
si lo fuera , no sería Dios?

™ — * = ■ - - S &  

C A P I T U L O  V .

V U E L V E  O T R A  V E Z  A
inquirir de dónde provenga el 

m a l, i quál sea su ori­
gen i  raíz.

? "\ 7 "0  buscaba el origen del 
I  m a l: i siendo asi que 

le buscaba malamente , no echa­
ba de ver el mal que havia en el 
mismo modo con que le buscaba. 
Ponia yo delante de los ojos de 
mi alma todo lo que haveis cria­
do , ya sean las cosas que pode­
mos v e r , como la tierra , el mar, 
el ayre , los a stro s, los arboles , i 
los animales ; ya  también todas 
Jas cosas que no vemos , como son 
el firm am ento, i también todos 

B 3 los
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los Angeles , i todos los entes es­
pirituales del universo; pero tam ­
bién a éstas cosas las fue colocan­
do mi imaginación en diversos i 
respectivos lugares , como si ver­
daderamente fueran cuerpos: i de 
todo ello formé en la imaginación 
como una gran masa , compuesta 
de los distintos generos de cuer­
pos de vuestras criaturas : tanto 
aquellos que eran verdaderos 
cuerpos , como los otros que yo 
havia fingido i apropriado á los 
espíritus. Yo imaginaba ésta masa 
m uy grande i extensa , no tanto 
como ella lo es en sí misma, (por­
que ésto no podía saberlo á punto 
fijo) sino quanto le pareció á mi 
imaginación ; pero siémpre me la 
representaba finita i limitada por 
todas partes.

^Despues os concebia á Vos, 
Señor , como una substancia infi­
nita sin término ni límite alguno, 
que rodeaba i penetraba por to­

das
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das partes aquella gran m asa: asi 
como si el mar lo llenáse todo , i 
ácia todas partes por espacios in­
mensos solo huviese un infinito 
mar ; i dentro de sí tuviese una 
esponja , que aunque fuese m uy 
grande , fuese limitada i finita: 
ésta esponja verdaderamente es­
taría por todas partes rodeada i 
llena de aquel inmenso mar.

Asi juzgaba y o ,  que todas 
vuestras criaturas que son finitas 
i limitadas , estaban por todas 
partes circunvaladas i llenas de 
Vos , que sois infinito : i decia, 
Veisaqui á Dios , i veis aqui todo 
lo que Dios ha criado : Dios es 
bueno , i su bondad excede infini­
tamente á todo el conjunto de sus 
criaturas ; mas como él es suma­
mente bueno , á todas las cosas 
las cria buenas , i ved ai cómo á 
todas las abraza i llena de su bon­
dad. Pues en dónde está el mal? 
de dónde ha dimanado? por dón- 

B 4 de
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de se ha introducido en el univer­
so? quál es la .raíz que le produce? 
de qué semilla nace?

Acaso direm os, que el mal 
no tiene ser alguno? pues para qué 
tememos i evitamos loque no hay, 
ni tiene ser ? I si es que tememos 
vanamente i sin fundamento ; sin 
duda que éste temor y a , es algún 
n ia l, que inútilmente atormenta i 
despedaza nuestro corazon : i és­
te mal sera tanto mas gráve, quan- 
to mas tememos, no haviendo que 
temer. Por lo q u a l, ó hay algún 
mal que temamos, ó el mal que 
hay es que tememos. Pues de dón­
de vino éste mal ? porque Dios 
siendo  ̂todo bondad , hizo buenas 
todas estas cosas. E l m ayor i sú- 
mo bien hizo á las criaturas, que 
son bienes menores ; pero asi el 
Criador como las cosas criadas 
todo es bueno. Pues de dónde na­
ce este mal?

Será a caso , que la materia de 
que

L ib . v i l .  C a p . v . 25 
que hizo Dios todas las criaturas, 
era en sí misma alguna cosa mala, 
i Dios la, form ó i ordenó, pero de- 
xó algo en ella que no lo ordena­
se i convirtiese de mal en bien ? I 
si fue a s i , qué causa huvo para 
esto ? Acaso no podia convertirla 
toda , i mudarla en bien , de mo­
do que no quedase en ella nada 
de m alo, siendo él todo-podero- 
so? Finalmente, por qué quiso ser­
virse de ella para formar de alli 
sus criaturas , i no usar de su mis­
ma omnipotencia , para destruir­
la enteramente i aniquilarla? ó 
podrá decirse, que ella podia exis­
tir contra la voluntad de Dios? I 
suponiendo que fuese eterna , por 
qué la dejó durar antecedente­
mente por infinitos espacios de 
duraciones (a); i tanto despues tu­
vo por bien servirse de aquella 
materia , i hacer de ella alguna 
cosa?I ya que repentinamente de- 
termiiló i quiso hacer alguna

obra:
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obra : como omnipotente que es, 
comenzára antes aniquilando i 
deshaciendo enteramente aquella 
m ateria , i asi huviera quedado él 
siendo el todo , el verdadero , su­
mo é infinito bien. I si no era con­
veniente á su bondad el que solo 
destruyese , i no fabricase al mis­
mo tiempo i produgese algún 
bien , siendo él tan bueno ; des­
truida aquella mala m ateria, i re­
ducida á la nada , haver criado 
otra buena , de la qual produgese 
todas las cosas. Porque no sería 
todo-poderoso , si no pudiera ha -̂ 
cer algo bueno , sin ayuda de 
aquella materia que él no havia 
criado,

V éa q u i las cosas que yo an­
daba revolviendo en mi infeliz es  ̂
piritu lléno de cuidados que le 
consumían , causados del temor 
de la muerte , i de no hallar la 
verdad ; pero estaba firmemente 
arraigada en mi corazon la Fé que

en
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en la Catholica Iglesia se tiene de 
vuestro Hijo Jesu-Christo , Señor 
i Salvador nuestro , aunque á la 
verdad era mi fé todavia im - 
perfeda en muchas cosas , i se sa­
lía fuera de las reglas de la sana 
dodrina ; pero no la dejaba mi 
alma , antes bien cada dia se iba 
instruyendo é imbuyéndose mas i 
mas en ella. ■

N O T A S .
(a) Aunque en la hypothesi que hace 

S. Augustin, díga: Per infinita retro spá- 
tia témpórum, por infinitos espacios de 
tiempos anteriores ; no se ha de im agi­
nar , que antes de la creación huviese 
tiempo alguno (que esto no puede esta­
blecerse en do&rina del Santo , ni ahun 
imaginarse puede , porque eí tiempo 
es una de las cosas que pertenecen á 
la creación, i éfedto de ella. I asi dicien­
do el Santo : Por infinitos espacios de 
tiempos , bien da á entender , que habla 
de la eternidad , que precedió á la crea­
ción : i como infinita duración, abraza 
todos los tiem pos, i virtualmente es to­

dos
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dos ellos. I asi en el Cap. 1 5. dice , que 
Dios no comenzó á producir las criatu­
ras post innumerabília spatiá temporum.

6 B f e = = " 1 .ggft

C A P I T U L O  V I .

D E S E C H A  A U G U S T I N O
por vanas i  engañosas las 

adivinaciones de los 
Astrólogos.

 ̂ también havia yo  des-
echado enteramente las 

engañosas predicciones i sacrile­
gas locuras de los Astrólogos : i 
este es Dios mió uno de los efec­
tos de vuestras misericordias, por 
el qual os debo confesar i bende­
cir con todas las fuerzas de mi 
alma. Porque Vos Señor, Vos i 
no otro fuisteis quien me hizo és­
te beneficio. Porque quién pueds 
librarnos o apartarnos de la muer­

te,

t e , que nos acarrea todo error, 
sino Vos , que sois la vida que no 
puede morir , i la sabiduría que 
sin necesitar de luz alguna , ilu­
mináis los entendimientos que la 
necesitan , con la qual es regido 
i gobernado todo el universo, has­
ta las hojas de los arboles que se 
lleva el viento?

Vos procurasteis el remédio 
de aquella mi terquedad con que 
resisti i me opuse á Vindiciano(íí), 
que era anciano agudo i do&o , i 
á  Nebridio , que era joven de un 
talento admirable : quando el pri­
mero afirmaba resueltam ente, i el 
segundo, aunque con alguna duda, 
repetia muchas veces , que no 
hay arte alguno para conocer las 
cosas venideras ; pero que las 
congeturas de los hombres tienen 
muchas veces fuerza de Suerte: i

que

L i b . v i i . C a p . v i . 29

(a) Vease el cap. 3. dellib. 4»
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que diciendo los hombres multi­
tud de cosas , acertaban por ca­
sualidad á decir éntre tantas algu­
nas de las que han de suceder; 
sin saberlo los mismos que lo de­
cían, sino tropezando á ciegas con 
la verdad de algunos sucesos en 
fuerza de lo mucho que hablan.

Vos pues Señor, hicisteis que 
yo  tomáse amistad con un hom ­
bre , que acostumbraba consultar 
á los Astrólogos sobre varios asun­
tos , aunque él no sabía mucho de 
la Astrología , pero (como ya he 
dicho) ios consultaba por curiosi­
dad : el qual sabía cierta especie, 
que decia haversela oido á su pa­
dre , pero no sabía él mismo quán 
poderosa era aquella especie, para 
echar á rodar la opinion i crédito 
de aquel arte. E s te , pues , que 
se llamaba Ferm ín, i estaba ins­
truido en las artes liberales i 
en la eloqüencia , hablándome 
como á su m ayor amigo sobre

cier-
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ciertas cosas su y a s, á las quales 
aspiraba , por la esperanza gran­
de que tenia de adelantar su for­
tuna , i consultándome para que 
le digese el juicio que yo forma­
ba de aquellas pretensiones , se­
gún su horóscopo i constelaciones 
que le correspondían ; yo que por 
entonces ya  havia comenzado ít 
inclinarme a la  sentencia de N e - 
bridio , no me excusé de hacer 
mis congeturas , i decirle lo que 
me ocurría como dudosamente; 
pero le añadí , que estaba casi 
persuadido i convencido , de que 
todas aquellas cosas i observacio­
nes eran vanas i ridiculas.

Entonces él me conto , que su 
padre havia sido curiosísimo en 
ésta facu ltad , i havia juntado i 
manejado muchos libros de ésta 
materia , i que havia tenido  ̂ un 
amigo igualmente dedicado a es­
ta facultad , que la havian estu­
diado juntos : i con igual deséo de

ade-



3 2  C o n f e s .  d e  S. A u g u s t .  
adelantar en ella , conferenciaban 
los d o s , i se comunicaban mutua­
mente sus reflexiones : que era 
como soplar i avivar el fuego que 
ardia en su corazon de adelantar 
en un estudio tan vano : de modo, 
que ahun en los brutos i animales 
que nacían en casa de ellos , ob­
servaban los instantes de su naci­
miento, i la posicion de los astros 
respeéto de aquellos mismos ins­
tantes , para sacar de alli algunas 
experiencias con que apoyar aque­
lla especie de arte.

I asi referia é l , que havia oí­
do decir á su padre , que al tiem ­
po que su muger, i madre del mis­
mo Fermín , estaba embarazada 
de é i , estaba también en cinta 
una criada de aquel amigo de su 
padre : lo qual no se le pudo en­
cubrir al ámo, que con las m asex. 
quisitas diligencias procuraba exa­
minar i saber ahun los partos de 
las perritas de su casa. I que ha-
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vía sucedido , que teniendo cuen­
ta el padre de Fermín con el par­
to de su muger , i el otro amigo 
suyo con el de su criada , i uno i 
otro contasen con la mayor exac­
titud los d ia s , las horas , minutos 
i segundos de la preñez de entram­
bas , vinieron á parir las dos al 
mismísimo tiempo ; de modo que 
se vieron forzados á aplicar á los 
recien nacidos las mismas conste­
laciones , sin distinción alguna, 
que el uno havia observado para 
su hijo , i el otro para su siervo. 
Porque luego que á las dos muge- 
res las comenzaron los dolores de 
parto , se avisaron los dos amigos 
mutuamente lo que pasaba en la 
casa de uno i otro , i previnieron 
mensageros de ambas partes, que 
al punto que supiesen lo que ha­
via nacido en cada una de las ca­
sas , lo avisasen á la otra sin dila­
ción alguna : i como dueños que 
eran respectivamente de sus ca- 

Tomo II. C  sas,"



34 C o n  f e  Si d e  S. A u g u s t . 
sa s , cori mucha facilidad havian 
dispuesto, que al instante que 
se verificase el parto , se le hi­
ciese saber al mensagero que es­
taba prevenido. I asi decia , que 
los dos que havian sido envia­
dos , se vinieron á encontrar uno 
á otro tan puntualmente en el 
médio del camino , i en tan igual 
distancia de las dos casas , que ni 
el padre de Fermín , ni su amigo, 
pudiesen notar diversa posicion 
de astros , ni la mas mínima dife­
rencia de tiempo con que distin­
guir el Horoscopo de los dos re­
cien nacidos ; i no obstante Fer­
mín , como nacido de familia 
distinguida en su pais, seguía las 
carreras mas lustrosas del siglo, 
se iba aumentando en riquezas , i 
sublimando en honras; i el otro 
sin poder sacudir el yugo de su 
servidum bre, servia como escla­
vo a sus Señores , según contaba 
el mismo Fermín que le havia co­
nocido. O i-
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9 Oídas por mí éstas cosas, í 

creídas tam bién, por havermelas 
contado tal sugéto , toda aquella 
oposicion i resistencia que yo ha­
via hecho á las persuasiones de 
Víndiciano i N ebrid io , se desar­
mó enteramente i se deshizo. I lo 
primero que intenté fue apartar al 
mismo Fermín de aquella vana 
curiosidad , diciendole : que para 
responderle con verdad á lo que 
me havia preguntado, despües de 
contempladas bien sus proprias 
constelaciones , havia de haver 
visto en ellas, que sus padres eran 
de lo mas principal que havia en 
su tierra , que su linage i familia 
era de la mayor nobleza de su 
propria Ciudad , que havian con­
currido en su nacimiento las cir­
cunstancias mas honrosas,que ha- 
_via tenido buena crianza , i los 
progresos que havia hecho en el 
estudio de las artes liberales. Pe­
ro si aquel otro siervo me huvie- 

C  2 ra
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ra consultado sobre las mismas 
constelaciones , ( que correspon­
dían á su nacimiento del mismo 
modo que al de Ferm in) para que 
yo  pudiera responderle la ver­
dad , sería también necesario ha- 
ver visto en ellas la bajeza de su 
linage , su condicion servil, i to­
das las demas circunstancias su­
yas , que eran tan distintas i con­
trarias á las otras que allí mismo 
havria yo antes visto i descubier­
to. Con que si viendo unas mis­
mas constelaciones e influencias, 
tenia que prognosticar i decir co­
sas distintas i contrarias, si ha- 
via de acertar ; i si prognosticaba 
los mismos acaecimientos i las 
mismas cosas al uno i al otro, er­
raba precisamente mi prognosti- 
co : es argumento ciertisimo, que 
prueba evidentemente, que aque­
llas cosas que se aciertan despues 
de vistas i observadas las Conste­
laciones , se aciertan por casuali­

dad
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d ad , i no por arte ni reglas ; i al 
contrario , que las predicciones 
de ésta clase salgan falsas , no 
co n siste  en ignorancia de aqueí 
arte , sino por falibilidad i yerro 
de la Suerte.

10 Tomando de aquí princi­
pio , i meditando todo esto den­
tro de mí mismo ; para que nin­
guno de aquellos delirantes , que 
vivian de hacer éstas prediccio­
nes ( con los quales deseaba yo 
verme , para arguirlos i ridiculi­
zarlos) ,  burlase la fuerza del ar­
guménte , con decir que Fermin 
me havria engañado á mí en aque­
lla relación , ó que su padre le 
havria engañado á él ; para evi­
ta r , digo , que tuviesen éste efu­
gio , puse la consideración en e! 
nacimiento de los que nacen jun­
tos , i llaman mellizos : muchos 
de los quales nacen tan inmedia­
tamente uno tras de otro , que 
aquel brevísimo espacio que m é- 

C  3 día



3  ̂ C o n fe s . de S. A u g u s t. 
dia entre los d o s, por mas fuerza 
que tenga en la naturaleza para 
diferenciarlos , según pretenden 
los Astrólogos , no hay diligencia 
ni observación humana que báste 
á conocerle i advertirle ; ni puede 
señalarse en aquellos caraéleres i 
figuras que tiene que mirar el As­
trólogo , para hacer verdaderos 
sus prognosticos. Pero es imposi­
ble que en éste cáso salgan verda­
deros : porque mirando unos mis­
mos cara&eres i figuras , que cor­
respondían al nacimiento de Ja- 

2j. cob i Esau , debería un Astrólogo 
prognosticarlas mismas cosas res- 
peñ o de entrambos /  siendo asi, 
que en uno i otro fueron muy di­
ferentes los sucesos : con que si 
para entrambos anunciaba las 
mismas cosas , salían falsos sus 
prognosticos; i si salian verdade­
ros , sería no anunciando ni di­
ciendo las mismas cosas para en­
trambos , no obstante que eran

unas
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unas mismas las figuras i caraíte- 
res que veia convenir al uno i al 
otro: de donde se sigue, que si hu- 
viera acertado en sus prognosti­
cos, acertaría por casualidad, i no 
por reglas de alguna,cienciaóarte.

Vos, Señor, que perfedisim a- 
mente gobernáis todo el universo, 
hacéis por médio de un influjo i 
dirección imperceptible , que 
quando alguno consulta á los A s­
trólogos sobre algún suceso , ( sin 
saberlo ni advertirlo los consulta­
dos , ni los que los consultan) ca­
da uno reciba aquella respuesta 
que le corresponde, atendidos los 
méritos de su alma : naciendo 
aquella respuesta del abysmo im­
penetrable de vuestro Juicio siem­
pre justo i refto, que ningún hom ­
bre debe extrañar, diciendo: Qué 
viene á ser esto? Para qué es esto? 
No diga tal cosa, no la diga, por­
que él no puede salirse de los lí­
mites de hombre.

C 4  C A -
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C A P I T U L O  V I I .

L A S  G R A V E S  P E N A S  
que le causaba a Augustino 

el averiguar la causa i 
principio del mal.

11 Vos, Señor me haviais
J_ librado de aquellas ca­

denas , i me ocupaba en buscar el 
origen del mal , i no hallaba sali­
das mis dificultades. Pero no per- 
niÍtiaisVos,que por mas olas de va­
rios pensamientos queme comba­
tiesen fuesen poderosas para apar­
tarme de aquella fé con que creia 
vuestra existencia , i que sois una 
substancia incommutable,i la pro­
videncia con que teneis cuidado 

los hombres i los juzgáis , i 

? u e„en Jesu-Christo vuestro Hijo 
í Señor nuestro, i en las Santas

E s-
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Escrituras , que aprueba i reco­
mienda la autoridad de vuestra 
Iglesia Catholica, haviais dispues­
to á los hombres el camino de la 
salud , por donde han de llegar á 
conseguir aquella vida dichosa, 
que ha de haver despues de nues­
tra muerte.

Salvas éstas verdades, i fija­
das en mi alma inalterablemente, 
buscaba ansiosamente quál sea el 
principio i origen que tiene el 
mal. I qué tormentos i dolores co­
mo de parto sufrió mi corazon pa­
ra salir de ésta duda , i qué ge­
midos le costó, Dios mió! Vos los 
estabais oyendo , sin saberlo yo.
I quando en el mayor silencio 
buscaba ésta causa del mal con 
mas fino ahinco , aquel silencioso 
tormento que deshacía mi cora­
zon , era una voz muy grande que 
llegaba á vuestra misericordia. 
Solo V o s , i no hombre alguno, 
sabíais lo que yo  estaba padeciea-
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do. Porque de éstas ansias mías 
quánto era lo que por mi boca ve­
nía á descubrirse á mis amigos 
mas íntimos i familiares? Por ven­
tura se llegaba á sus oídos todo 
aquel gran tumulto de mi alma, 
para cuya explicación no havia 
tiempo ni lengua que bastase? Pe- 

¿Psai. 37. ro tod° ^egaba á vuestros oidos, 
9.10.11. i lo que gimiendo bramaba mi co­

razon , i  todos mis deseos os eran 
muy patentes ; pero la luz que ba~ 
via de aclarar mis ojos me fr ita ­
ba : porque ella estaba dentro de 
mi a lm a, i yo andaba por fuera. 
N i ella ocupa algún lugar ; i yo 
la buscaba éntre aquellas cosas 
que le ocupan, i asi no hallaba 
lugar alguno para mi descanso: ni 
éstas cosas corporeas me detenían 
tanto, que pudiese decir : E stoi 
bien , esto me basta ; ni dejaban 
que me apartase de ellas , para 
volver á donde me fuese bastan­
temente bien. Porque yo era supe­

rior
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rior á todas éstas cosas , aunque 
inferior á Vos : i solo Vos pudie­
rais ser mi verdadero gozo , si yo  
estuviera sujéto i subordinado á 
Vos , que las cosas inferiores que 
criasteis , las sujetasteis á mí. I  
éste era aquel igual i bien regla­
do temperamento , que yo havia 
de haver tenido en mis acciones, 
i la región média que convenía á 
mi salud , para permanecer como 
hecho á imagen vuestra , i per­
severando en serviros i obedece- ' 
ros á Vos , dominase yo á m i 
cuerpo , i él me obedeciese á mí. 
Pero en castigo del pecado con 
queme sublevé contra Vos sober­
biamente , i os hice guerra , cor­
riendo contra mi legítimo Señor, Job< 
escudado solamente de mi orgullo :6r 
i  osadía ; todas las criaturas que 
me eran inferiores , se han levan­
tado tam bién contra m í , i se han 
puesto sobre mi , oprim iéndom e 
tan fuerte i pesadamente ,  quepor
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por parte ninguna me permitían 
algún desahogo, ni tomar alien­
to. Si abría los o jo s , no descubría 
por todas partes sino esas mismas 
criaturas , que amontonadas i de 
tropel se entraban por mis ojos; 
si me ponia á examinar i pensar 
lo que havia visto , no se me pre­
sentaban á la imaginación i al 
pensamiento sino.imágenes cor­
póreas ; i si quería retirarme i 
apartarme de ellas , se me vol­
vían á poner delante , como sí me 
digeran : A  dónde piensas ir in­
digno i sucio?

Estos sentimientos provenían 
de mis llagas , con las quales Vos 
quisisteis humillar al soberbio, 
poniéndole como á un hombre to­
do lla g a d o : i creciendo la hin­
chazón de mi soberbia , me sepa­
raba de Vos : i liego á apoderar­
se tanto la inflamación de mi ros­
tro , que ya me tenia con los ojos 
cerrados.

C A -
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C A P I T U L O  V I I I .

C O M O  L A  D I V I N A
Í Misericordia socorrio éntre 

éstas ansias á Augus­
tino.

12 T TJE ro aunque V o s , Señor, 
a eternam ente perm ane- 

ceis , vuestro enojo 110 perm ane­
ce  eternam ente contra nosotros; 
pues tuvisteis compasion de mí, 
que soi tierra i ceniza , i fue del 
agrádo vuestro el reform ar mis 
deform idades; i asi coa interio­
res estím ulos me inquietabais, pa­
ra que no sosegase hasta tener co­
nocim iento de V o s , por m édic de 
la vista de mi alm a. I se iba dis­
m inuyendo mi hinchazón , con el 
m edicam ento que ocultam ente me 
aplicaba vuestra divina naáno : i

la
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la  turbada i obscurecida vista de 
mi alma se iba aclarando i sanan­
do de dia en dia con el fuerte co- 
lyrio  de los saludables dolores que 
interiormente pasaba.

-----_ --------.ggfr

C A P I T U L O  I X .

C O M O  E N  L O S  L I B R O S
Platónicos halló Augustino esta­
blecida la D ivinidad del Verbo 
E tern o ; pero no halló cosa algu­

na de lo perteneciente á su 
Encarnación.

13 T  Primeramente queriendo 
X  Vos hacerme conocer 

jac. 4.6. quánto resistís á los soberbios , i 
quán segura tienen vuestra gracia  
los humildes ,i  con quánta miseri­
cordia monstrasteisá los hombres 
el camino de la humildad , pues 

joan. 1. se hizo Hombre vuestro D ivino
1 V er-
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Verbo , i habitó éntre los hom­
bres : dispusisteis , que por m édio 
de un hom bre liéno de una sober­
bia intolerable ,  viniesen á m is 
manos (a) unos libras de los P la­
tónicos , traducidos de la lengua 
G riega á la L atina.

En estos libros hallé ( no con 
las mismas palabras que yo lo re ­
fiero , pero sí las mismas cosas 
i sentencias puntualisim am ente) 
apoyado con m uchas pruebas i  
gran multitud de razones , que en 
el principio era el V e r b o , i e h Qm.i 
V?rbo estaba con D ios  , i D ios  
era el Verbo: E ste  estaba desde el 
principio con D ios: Que todas las 
cosas fueron hechas por é l , i  sin  
él nada se hizo : L o que se hizo , 
en é l es vida , i  la vida era la  
luz de los hombres , i  la luz luce, 
en las tinieblas, i las tinieblas no 
la comprehendieron. Que aunque 
el alma del hombre d é testimonio 
de la lu z , no obstante ella misma
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no es la luz ; sino que el l^°.rbo de 
D ios que es Dios , es la verdade­
ra luz , que ilumina á todo hom­
bre que viene á éste mundo. I  que 
él estaba en éste mundo, i el mun­
do fue hecho por é l , i el mundo no 
le conocio.

Pero que él vino á los suyos, 
I los suyos no le recibieron , i que 
á todos los que creyendo en su 
nombre le recibieron , les conce­
dió la potestad de hacerse hijos 
de D io s ; esto no lo leí-ni encon­
tré en aquellos libros.

Leí también a l l i , que D ios  
Verbo no nació de la carne n i  de 
la sangre , ni por voluntad de 
varón , ni de voluntad de la car­
ne , sino que nació de Dios. Pero 
que el Verbo se hizo carne , i 
que habitó éntre nosotros , no lo 
leí alli.

Hallé también esparcido por 
aquellos libros , dicho de varios 
modos i repetidas v e c e s , que te­

nisn~

niendo el H ijo  la misma forma 
del Padre , nada le usurpa en 

juzgarse igual á D io s , porque 
naturalmente lo es. Pero que se 
anonadó á sí mismo , tomando la 
forma de siervo hécho semejan­
te á los hombres , i fue reputado 
i tenido por hombre : que se hu­
milló á sí mismo , i se hizo obe­
diente hasta la muerte i muerte 
de C ru z : i que por todo esto Dios 
le resucitó de éntre los muertos, i 
le dio un nombre que es sobre to­
do nombre , para que al nombre 
de Jesús se arrodillen todas las 
criaturas en el Cielo , en la tier­
ra , i en los infiernos : i toda len­
gua confiese , que nuestro Señor 
Jesu-Christo está en la gloria de 
Dios Padre ; esto no se contenia 
en aquellos libros.

También se dice a l l i , que an­
tes de todos los^tiempos , i sobre 
todos los tiempos es i permane­
ce inconmutablemente vuestro 

Tomo II. D  Uní-
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U nigénito H ijo coeterno á Vos:

joan. i. i  que su p ienituci reciben /as
almas lo que las h ace bienaventu­
radas : i tam bién que participan­
do de aquella infinita sabiduría, 
que en sí misma es perm anente i 

Rom - eterna i se renuevan e l l a s , i se 
8' ‘ 5 hacen sábias. M as que padeció él 

muerte temporal por los pecado­
res ; i que no perdonasteis á vues­
tro H ijo único , sino que le entre- 

Matt. ^-gastéis á la muerte por todos no­
sotros , no se refiere alli. Porque 
estos m ysterios de la hum ildad 
de Jesu -C h risto , los escondisteis 
i  ocultasteis á los sabios, i  los 
revelasteis i descubristeis á los 

1 2S> pequeñuelos: para que los que pa­
decen trabajos, i se ven agoviados 
con pesadas cargas,vengan d bus­
car á Jesú s ,2 él les alivie i confór- 

1 y. 29. te,por que es manso i humilde de co­
razón : i á los que imitan su blan­
dura i mansedumbre , los guia á 
la ju sticia  i santidad , i los ense-

ña á seguir los cam inos que él an­
duvo : i viendo con ojos com pa­
sivos nuestra hum ildad , nuestros 

‘ trabajos i fatigas , nos perdona 
todos nuestros pecados. Pero aque­
llos que soberbios i engreídos, 
por parecerles que poseen la mas M 
sublime doétrina , no atienden al 29. ‘ It' 
M aestro que les d ice  , Aprehen­
ded de m í, que soy manso i humil­
de de corazón , i encontrareis des­
canso para vuestras almas ; aun­
que conocen á Dios , no le glorifi­
can como corresponde á D ios  , ni *°,IS *l* 
le dan gracias ; sino que se des­
vanecen con sus propríos pensa­
mientos , i su necio corazon se 
cubre de tinieblas : i  diciendo 
ellos que son sabios , se hacen 
conocidam ente fatuos.

15, Asi encontré alli tam bién, 
que la gloria debida solamente d  im, 5r, 
D ios incorruptible , estaba tras­
ladada i atribuida á los Ídolos , i  
varios simulacros , hechos a se-  

D  2 me-
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tnejanza del hombre corruptible^ 
i de aves , de quadrupedos , i de 
serpientes. E sto era puntualmen­
te apetecer aquel manjar de E g y p - 
to , por el qual dejó i perdió

Genes.25. _  1 r  1 j  •
33. Esau su m ayorazgo: es decir, que 

aquel Pueblo que haviais escogi­
do i privilegiad o com o á prim o- 

Exod.16. g enjt0  ̂ tenienci0 su corazon i vo­
luntad puesta en las cosas de 

32. Egypto  , honró en lugar de V os, 
4‘ i dio adoracion i culto á la cabe­

za  de un anim al quadrupedo, aba­
tiendo su a l m a , que es im agen 

Ps. ioj. vuestra , delante de la imagen i  
figura de un becerro , que se  apa­
cienta de hierba.

E ste  m anjar (’b) de idolatría 
h allé  en aquellos libros , pero no 
quise alim entarm e de él. Porque 
V o s Señor fuisteis servido de qui­
tar  el oprobrio de J a co b , hacien­
do que el herm ano que era m ayor, 
sirviese al menor ; i tam bién lla­
masteis á los G entiles ,  para que

fue-
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fuesen vuestro Pueblo i heredad, 
como antes los Judíos. I como yo  
era de los Gentiles que Vos ha­
viais llamado , i havian venido al 
conocimiento vuestro : en aque­
lla leyenda no hice mas que co­
ger (c) el oro que V os mandasteis 
á vuestro Pueblo quitar á los de 
Egypto , porque aquel oro en 
qualquiera parte que estuviera,, 
siempre era vuestro. I también 
digisteis á los Athénienses por 
boca de vuestro A posto!, que en J f *%7' 
Vos vivimos ,  nos movemos ,  i 
existimos: como también lo havian 
dicho antes algunos de sus Sabios^ 
i  los libros de que hábio también 
eran de allí. (*) Pero ai leer­
los yo , no hice cáso ni puse mi 
atención en los Idolos d e lo sE g yp - 
cios , á cuyo culto faacian servir 
aquellos Autores el oro que es "tan 

D  3 vues-
<„*) E rm  de allí , esto. es. de la G re­

cia,
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vu estro , dando á la mentira dé 
un simulacro la adoracion debida 
al D ios verdadero , i adorando i 
sirviendo á la criatura en lugar 
del Criador.

N O T A S .

(a) Estos libros vinieron á sus ma­
nos en el año 385., de los quales dice 
despues , que estaban traducidos por 
Viftorino célebre Profesor de Roma. En 
otra parte dice , que estos libros le tro­
caron enteramente : i que eran como 
preciosos balsamos de la A ra b ia , de 
los quales cayendo algunas gotas so­
bre las centellas que tenia él en el co ­
razon , acaharon de encenderle i abra­
sarle.

Antepuso San Augustin los Pla­
tónicos á los demas Philosophos , por­
que disputando de la Santísima Trini­
dad , i especialmente del Verbo Divino, 
no se apartaron mucho de la verdad 
christiana , como el Santo dice en el li­
bro 10. de la Ciudad de D ios, cap. 1. í 
19.; añadiendo , que mudando solamen­
te algunas cosas , fácilmente se podían

concordar con las verdades christianas.
(b) Con ésta alegoría explica la doc­

trina de los Platónicos acerca de la mul­
titud de dioses, en lo qual, como Esau, 
vendieron i perdieron la primogenitura 
ó primada de la sabiduría , imitando á 
los Israelitas , que dieron adoracion á 
un becerro. Pues éste manjar es el que 
dice, que no quiso comerle , sino que le 
desechó. Vease el Libro 8. de la Ciudad 
de D ios, cap. 12. i 13., i en el Libro 10. 
el cap. 1.

(c) Quiere decir , que se dedicó á 
coger de los libros de los Philosophos 
lo que tenían de bueno i provechoso 
para convencer su espíritu , i hacer que 
adelantase mas i mas en el conocimien­
to de Dios i de la verdad.

L i b . v i l .  C a p . i x .  55

D 4  C A -
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C A P I T U L O  X. 

C O M O  L A S  V E R D A D E S
D ivinas se ¡e iban ¿ya descu­

briendo mas clara­
mente.

16 r i  ^Odo esto sirvió de amo- 
JL nestarme que volviese 

ácia mí mis reflexiones i pensa­
mientos , i guiándome V o s , entré 
hasta lo roas intimo de mi alma: 
i pude hacerlo asi , porque Vos 
os dignasteis de darme auxilio i 
favor. Entré , i  con los ojos de mi 
alma (tales quales son) vi sobre mi 
entendimiento , i sobre mi alma 
misma una luz inconmutable ; no 
ésta vulgar i visible á todos los ojos 
corporales, ni semejante á e lla , ó 
que siendo de su misma especie i  
naturaleza, se distinguiese en ser

m a-

L i e . vir. C a p . x .
m ayor: como sucedería si ésta 
luz corporal fuese aumentando 
mas i mas su claridad i resplan­
dor , i extendiendose tanto , que 
ocupáse con su grandeza el Uni­
verso. No era asi aquella luz ni 
de éste g en ero , sino otra cosa 
muy distinta , i superior infinita­
mente á todo lo que vemos. Ni 
tampoco estaba sobre mi enten­
dimiento , al modo que el aceyte 
está sobre el a g u a , ó el Cielo so­
bre la tierra ; sino que estaba su­
perior á m í, como el Criador res­
p e to  de sus criaturas , porque 
ella misma es la que me crió ; i 
yo estaba debajo, como que soi 
hechura suya. E l que conoce la 
verdad, conoce ésta soberana luz: 
i el que la conoce , conoce la 
eternidad. L a caridad es quien la 
conoce.

O eterna Verdad , i verdade­
ra Caridad , i amada eternidad! 
Vos sois Dios mió por quien de

dia
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dia i de noche suspiro. I desde el 
primer momento en que os cono­
cí , me elevasteis á que conociese 
con vuestra luz, que havia infinito 
que ver , i que yo todavia no esta­
ba capaz de verlo. I fueron tan 
clarísimos i aftivos los rayos de 
luz con que iluminasteis mi alma, 
que deslumbrada la flaqueza de 
mi vista , no pudo resistir la ve­
hemencia de luz tan excesiva ; i 
todo me estremecí de amor i es- 
pánto , i hallé que estaba yo muy 
lejos de Vos , i muy desemejante, 
i como que oía vuestra voz allá 
desde lo alto , que me d e c ia : To 
soi manjar de los que son y  a gran­
des i robustos : crece , i entonces 
te servire de alimento, Pero no me 
mudarás en tu substanciapropria, 
como le sucede a l manjar de que 
se alimenta tu cuerpo; sino al con­
trario , tú te mudarás en mí. I 
entonces eché de ver , que para 

jps.38.j2. roí enseñanza , i en pena de mi
mal-

maldad , haviais dejado que mi 
alma se disipase i consumiese in­
útilmente como la araña: i hablan 
do conmigo mismo d ige , juzgarás 
y a  por ventura , que la verdad es 
nada , i que no tiene existencia, 
porque no e s t á  esparcida , ni se 
difunde por lugares i espacios fi­
nitos ni infinitos? I Vos Señor co­
mo desde muy lejos disteis una 
voz diciendo : Amtes bien al con­
trario ; To soy el que existo , l  ha- 
viendo oido e sto , como se suelen 
oir en el alma las hablas interio­
res , quedé certificado sin tener 
de qué dudar; de modo , que pri­
mero dudaria .si yo  estaba vivo, 
que dudáse de la existencia de{ 
aquella verdad , que se ve i se co­
noce por las criaturas.

L i b . v i i .  C a p . x . 59

C A

Exod.3"14-

Rom. 1 .
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C A P I T U L O  X I .

C O M O  L A S  C R I A T U R A S
en cierto modo son, i no son.

17  X  Mirando todas las demas 
X  cosas que están debajo 

de Vos , vi que absolutamente no 
se pudiera afirmar , ni que de to­
do punto tenían ser, ni que de to­
do punto dejaban de tenerle. Que 
tienen ser verdadero, porque Vos 
las haveis criado ; i que no le tie ­
nen , porque no tienen el ser que 
teneis Vos : i solo existe i tiene 
ser verdaderamente, lo que siem­
pre permanece inconmutable. Asi

Ps.72.28. mj ¡jíen consjste en estar unic¡ 0

con mi D io s ; pues si en él no per­
manezco , menos podré permane­

c í .  7.27. cer en mí mismo. Pero D ios da 
nuevo ser á todas las cosas , per-

ma•

L ib . v r i .  C a p . xr. 61
maneciendo el mismo sin novedad 
alguna : i como no tiene necesi­
dad de m í, ni de mis bienes , leps. 
conozco por mi Señor i mi Dios. 

^

C A P I T U L O  X I I .

Q U E  T O D A S  L A S  CO SA S\
que son 0 existen , son buenas.

18 n jn A m b ien  me hicisteis co - 
JL nocer , Señor , que to ­

das las cosas que se corrompen, 
son buenas: porque no pudieran 
corromperse , si no tuvieran al­
guna bondad; ni tampoco pudie­
ran, si su bondad fuera suma: por­
que si fueran sumamente buenas, 
serian incorruptibles ; i si no tu­
vieran alguna bondad , no huvie- 
ra en ellas cosa alguna que se pu­
diera corromper.

Porque es ciertisimo , que la
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c o r r u p c ió n  causa, algún dáño ; i 
si no disminuyera algún bien , no 
le causada. Luego ó se ha de de­
cir , que la corrupción no causa 
dáño alguno: lo qual es falso é im­
posible ; ó se ha de confesar , que 
todíis las cosas que se corrompen, 
se privan de a lg ú n  b ie n ' con la 
corrupción : lo qual es ciertisimo 
i  evidente. -

I si se priváran enteramente 
de toda su bondad , absolutamen­
te dejarían de ser ; porque si to­
davía existieran sin bondad algu­
na , quedarían incapaces de ser 
corrompidas , i por consiguiente 
mucho mejores que antes , pues 
permanecerían incorruptibles. I 
qué desatino mas monstruoso se 
puede imaginar, que el decir, qué 
perdiendo aquellas cosas toda la 
bondad que tenían , se havian h e ­
cho mejores de lo q u e antes eran? 
Con que es evidente , que si se 
priváran enteramente de toda su

bon-

L ib . v i t . C a p . x i r .  6 3 
bondad , absolutamente dejarían 
de s e r : luego mientras que tienen 
se r, tienen alguna bondad : i asi 
es c ie rto , que todas las cosas que 
son , son buenas. Lo qual prueba 
convincentemente , que e l . mal, 
cuyo principio andaba yo buscan­
do , no es alguna substancia; por­
que si lo fuera , algún bien sería. 
Porque ó havia de ser una subs­
tancia incorruptible : i esto era 
un bien muy grande ; ó substan­
cia corruptible : la qual, si no tu­
viera alguna bondad , no pudiera 
corromperse.

I asi llegué á conocer clara­
mente , i Vos me lo manifestas­
teis , que todas las cosas que Vos 
hicisteis, son buenas; i que no h ay 
substancia alguna en todo el mun­
do , que Vos no la hay ais criado. 
I por lo mismo que no hicisteis á 
todas las criaturas iguales en bon­
dad , por eso mismo son todas í 
tienen su proprio i distinto ser:

por-
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porque cada una de por sí tiene 
su particular bondad , i miradas 
todas juntas, son muy buenas:por- 
que nuestro Dios i Señor hizo to­
das las cosas, no buenas solamen- 

. t. te , sino en grado superlativo muy 
buenas.

gas— — ...............

C A P I T U L O  X I I I .

C O M O  T O D A S  L A S C R I A -  
turas dan alabanzas á D ios.

19 " p O r  tanto , Dios mió , no 
jj es posible algún mal que 

os perjudique á Vos , ni os haga 
el mas leve dáño; ni tampoco hay 
mal alguno , que lo sea respe&o 
de todo el Universo: porque fuera 
de él no hay cosa alguna que pue­
da introducirse á perturbarle ,, ó 
á destruir el orden del Universo, 
que Vos haveis determinado i es­

ta-

L í b ¿ v i t . C a p . x n r .  65 
tabíecidoen éi. Es verdad, que al­
gunas de sus partes no son conve­
nientes á algunas o tra s , i por eso 
se tienen por malas i nocivas; pe­
ro esas mismas son convenientes i 
provechosas á o tras, i son verda­
deramente buenas eri sí mismas. I 
íodas laS criaturas que éntre sí 
son opuestas i disconvenientes, 
convienen mucho á la parte infe­
rior del Universo 4 que llamamos 
tierra : la qual tiene también su 
Cielo obscurecido con nubes , i 
alborotado con vientos* i es lo que' 
ha menester i la convienes

Bien lejos me hallaba y o  de 
decir como antes : Mejor sería 
que no hu viese éstas cosas ; por­
que ahun dado cáso que solo v ie­
se en el mundo éstas criaturas 
disconvenientes éntre sí i contra­
rias , desearía sí que las huviese 
mejores , pero ahun por solas 
aquellas debería en tal cáso daros 
alabanzas : porque claramente 

Tomo II. E  mués-
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muestran que mereceis ser alaba­

is . i48. do , ahun los dragones i serpien- 
guientes. iqs de la tierra , i todos los abys- 

mos i profundidades del agua : el 
fuego  , el granizo , la nieve , el 
hielo , i los ayres tempestuosos, 
que no hacen mas que obedecer 
vuestro mandato : i los montes i  
todos los collados , los arboles 
fru ffiferos, i todos los Cedros: los 
animales feroces i las reses man­
sas : los que andan arrastrando, 
por la tierra i los que vuelan por 
el ayre : los Reyes de la tierra i 
todos los pueblos , los Principes 
i todos los Jueces de la tierra , los 
jovenes i virgines , i los ancianos 
juntamente con los de poca edad, 
alaban i bendicen vuestro nombre.

I al ver que no solamente os 
alaban todas éstas criaturas ter- 

ps.i48. renas , sino también las del Cielo: 
’ u'ie'ues*' P ues se ocupan en alabaros desde 
Sil ' las alturas todos vuestros A nge­

les , todas las virtudes , el Sol i la

L ib . vir. C a p . x iix . 67 
Luna, todas las Estrellas i la luz, 
los Cielos de los Cielos,i las aguas 
que están sobre los Cielos , todos 
todos alaban vuestro nombre ; ya 
no deseaba que hu viese otras me­
jores criaturas , porqué las con­
templaba á todas de uña vez : i 
aunque juzgaba, con mas pruden­
te juicio , que las cosas superiores 
teniari mayor bondad que las in­
feriores ; pero también conocia,- 
que juntas ellas todas eran mejo­
res que las superiores solas.

C A P I T U L O  X I V .

Q U E  A L  H O M B R E  C U E R -  
do ninguna cosa desagrada de 

quantas D ios ha criado.

2° ^ T O  están en su sano ju i— 
J_^ ció los que se desagra* 

dan de alguna de vuestras criatu- 
E  2 ras,
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r a s , como yo no lo estaba, quan- 
do no me gustaban muchas de Jas 
cosas que Vos haveis criado. I 
porque mi alma no se atrevia á 
descontentarse de V o s , Dios mió, 
no queria reconocer por obra 
vuestra la que me desagradaba. 
D e aqui provino el seguir la sen­
tencia de las dos substancias ; pe­
ro no se aquietaba mi alma con 
aquel systéma , i hablaba cosas 
extrañas. I retirándose de é l , lle­
gó  mi alma á formar allá á su mo­
do un dios , que se extendía por 
infinitos espacios , i ocupaba to­
dos los lugares : i juzgaba que 
V os erais éste D io s , al qual havia 
colocado en su corazon : i ella 
con esto se havia hecho segunda 
vez témplo abominable á Vos de 
aquel idolo suyo. Pero despues 

s. que Vos curasteis mis delirios é 
ignorancias, i me hicisteis cerrar 
los ojos de mi entendimiento, para 
que no mirase ni atendiese á las

qui-

'L ib . v i i .  C a p . x iv . 69  
quimeras vanas que interiormen­
te veía , cesé algún tanto de im a­
ginar phantasticas ideas , i se 
adormecio aquella mi locura. I 
disperte para pensar en V o s, i vi, 
que verdaderamente sois infinito, 
pero muy de otra suerte que yo 
me lo havia figurado ; i ésta vista 
ó conocimiento no pertenecía á 
los ojos corporales,

.......—

C A P I T U L O  X V .

D E L  M O D O  C O N  Q U E  S E
halla en las criaturas y a  la 

verdad ,y a  la falsedad.

' ix  aqui pasé á conside-
8 3 rar las criaturas , i vi, 

que todas os debían á Vos el ser 
que tienen , i que en Vos que sois 
infinito , están todas las cosas fi­
nitas i limitadas ; pero no coi* 

E  3 aquel
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aquel modo de limitación quetie-r 
nen ocupando lugar, sino enquan- 
to Vos contenéis todas las cosas 
con j la máno de vuestra eterna 
verd ad : i todas participan de ella 
i son verdaderas , en quanto exis­
ten i tienen ser ; ni consiste en 
otra cosa la falsedad , sino en ju z­
gar que tiene ser aquello que.no 
le tiene. También v i , que todas 
las cosas no solamente estaban co ­
locadas en sus proprios i conver 
nientes lugares , sino también en 
los tiempos que á todas re sp e ti­
vamente les correspondían. I fi­
nalmente ad vertí, que Vos Señor 
que solo sois el eterno, no comen­
zasteis la obra de vuestra crea­
ción, despues de pasados innume­
rables espacios de tiem pos; por­
que antes b ien , todos los tiempos 
que han pasado,i los que pasarán, 
ni huvieran podido pasar , ni hu- 
vieran podido v e n ir , si Vos no 
huvierais hécho que llegáran i

pa~

Lin. v i i . C a p . x v t . 7 1  

pasáran, permaneciendo Vos eter­
namente.

C A P I T U L O  X V I .

Q U E  T O D A S  L A S  C R I A - 
turas son buenas ; aunque algunas 

no son convenientes i acomo­
dadas d otras.

<22 T 'V E s p u e s  conocí ciara­
is 3  mente , i experimenté 

también , que no debia extrañar­
se , que á un paladar enférmo le 
sea áspero i penoso el pan, que es 
delicioso i suave al que está sano: 
como también la luz:que á los ojos 
enfermos es aborrecible , á los sa­
nos es amable. También vuestra 
justicia es un atributo que desa­
grada á los iniquos i malos : i asi 
no es mucho que les desagraden 
la vivora i el gusano que Vos 

E  4 crias-
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criasteis buenos, i son útiles i con­
venientes á ésta parte inferior del 
Universo : á la qual convienen i 
pertenecen también los mismos 
iniquos i pecadores , quanto mas 
se alejan de vuestra semejanza ; i 
tanto mas pertenecen i se adap­
tan á la superior clase de vues­
tras criaturas , quanto mas seme-r 
j'antes se hiciesen á Vos.

Busqué también entonces qué 
cosa era la maldad ; i no hallé 
que fuese substancia alguna , si­
no un desorden de la voluntad, 

-que se aparta de la substancia su­
ma que sois Vos , Dios m ió , i sq 
ladea i une á las criaturas inferio­
res : que desecha i arroja todos 
sus bienes interiores , i se mues­
tra en lo exterior soberbia i or™ 
gullosa.

•

CA-

X,ib, vi? . Cap, x v i i ,  73
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C A P I T U L O  X V I I ,

D E  L A S  C O S A S  Q U E  N O S
impiden el conocer á D ios.

23 "\7 *0  mismo me admiraba, 
X  de que tan pronto huvie- 

se podido amaros , en lugar de 
aquel Phantasma que amaba antes 
teniéndole por Dios. I no me dete­
nia á gozar de aquel dios mió (a); 
sino que era arrebatado á Vos con 
el poderoso atraétivo de vuestra 
hermosura ; pero luego era apar­
tado de Vos por el péso i grave­
dad de mi miseria , i venía á caer 
gimiendo en éstas cosas terrenas: 
i éste péso que asi me precipitaba, 
no era otra cosa sino la costum­
bre de seguir la carne i sángre. 
Pero os tenia presénte en mi me­
moria , sin dudar de modo algu-
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no , que havia i existia un sumo 
Bien , con quien debía unirme i 
estrecharme,ai mismo tiempo que 
conocia que ah mi no estaba ca­
paz de conseguirlo : porque éste 
cuerpo corruptible comunica en 
cierto modo su pesadez al alma, 

sap. g, por quanto ésta habitación terre­
na en que ella vive i obra, oprime 
i  abate acia lo terreno la potencia 
intelectiva, ocupándola con gran­
de variedad de pensamientos. T am ­
bién estaba ciertisimo , de que 
vuestras perfecciones i  atributos 

Rom. i. i nvisibles desde el principio dél 
-o. mundo, se descubren i manifiestan 

a l entendimiento hufnáno , por me­
dio de éstas criaturas visibles que 
haveis hecho , i también por ellas 
se descubre vuestra sempiterna 
virtud i omnipotencia , i vuestra 
D ivinidad.

_ Porque inda'gando quál era el 
principio i causa de que yo apro­
base la hermosura de los cuerpos,

ya

L ib . v ir . C ap. x v it .  75 
ya sean los celestiales, ya los ter­
renos: i quál era la regla por don­
de me guiaba , quando hacia un 
juicio reéto i cabal de las cosas 
mudables , i decia , Esto esta co­
mo debe ser ; aquello no lo esta: 
indagando pues , quál era la re­
gla que me guiaba para formar 
aquel juicio , quando juzgaba de 
aquel modo tan cabal i redo  : ha­
llé, que el principio de juzgar con 
aquel acierto, era la inconmutable 
i verdadera eternidad de la V e r­
dad , que estaba sobre mi ment?
mudable,

Fui subiendo de grado en 
grado desde la consideración de 
los cuerpos á la del alma, que sien­
te mediante el cuerpo : i desde 
ésta á su potencia i facultad inte­
rior , á la qual los sentidos corpo­
rales avisan i participan las cosas 
exteriores , i todas aquellas per­
cepciones hasta donde pueden lle^ 
gar los irracionales: i desde aqui, 
s  fui
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fui subiendo todavía á la facultad 
i potencia intelectiva, á laqual se 
presenta lo que han subministra­
do los sentidos corporales , para 
que haga juicio de ello. La qual 
hallándose también mudable en 
m í , se levantó algo mas para en­
tender del modo que le es pro- 
prio : i para eso apartó su pensa- 
miento del modo con que acos -̂ 
tumbra entender las demas cosas,
i desviándose de la multitud de 
phantasmas que se le oponian i 
estorvaban , para llegar á saber 
que luz era la que la alumbraba, 
quando con toda certeza i sin 
quedarle la menor duda , decia i 
vociferaba, Que el bien inconmu­
table se debe anteponer á todo lo 
mudable : i de dónde le venía la 
idea que tenia del mismo Ser in­
conmutable ; pues si de algún 
modo no le conociera , absoluta­
mente sería imposible que con 
tanta certidumbre le antepusiese

á

L i b .  v i i ¿ C a p .  x v i i .  7 7  
a todo lo mudable. I llegó hastaf
lo que por sí mismo tiene ser; pe­
ro tan repentina i pasageramente, 
como lo que se ve en un soltf 
abrir i cerrar de ojos»

Entonces por médio de las co-* 
sas visibles que V oshaveis criado,- 
vi con mi entendimiento vuestras 
perfecciones invisibles ; pero_ no 
pude fijar en ellas mí atención; 
antes bien deslumbrada la flaque­
za de mi vista, i vuelto á mis acos­
tumbrados modos de conocer 1 
pensar , n o  llevaba conm igo sino 
la memoria enamorada de lo que 
havia descubierto, i deseosa de 
aquel manjar delicioso cuya fra­
grancia havia percibido , pero 
que todavía no podía poseerle ni 
gustarle. N & _

N O T A .
(a) El P. J. M. dice, que por no ha- 

ver considerado bien los Traduélores 
(Franceses) anteriores á él, de qué Dios

ha-
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habla aquí S. Augustin , mancharon i 
afearon notablemente todo el principio 
de éste Capítulo. I yo júzgo convenien­
te prevenir , que quando dice el Santo 
Do&or j No me detenia á gozar de aquel 
diosmio, es como si digera , de aquel 
Phantasma , que según los principios 
Maniqueos me havia formado yo i fin­
gido en mi Phantasia, i le tenia por dios. 
1  le llama Phantasma por ser obra pura­
mente de la Phantasia* Véase el Capí­
tulo XIV.

(^r======ai= . r ~ -----

C A P I T U L O  X V I I I .

Q U E  S O L A M E N T E  C H R IS -  
to Señor nuestro es el camino 

que guia á la salud, 
eterna.

24 "O 'U scaba entonces el camí- 
. D  no de adquirir aquella

robustez,que es necesaria para g o ­
zar de V o s ; i no podia hallarle, 
hasta que m e abrazase con J esu -

(Jhris-

Christo , mediador éntre Dios i i.iimot. 
los hombres , ensalzado sobre to- 2’ s' 
das las criaturas , i verdadero 
D ios, bendito i alabado por todos R om. 9. 

los siglos , el quál me estaba lia - 5' 
mando! diciendo: To soi el cdmí- 1°™-I4- 
no , la verdad , i la vida. E l qual 
envolvio en carne aquel manjar, 
que por falta de fuerzas no .podia 
yo comer : porque el Verbo eter­
no se hizo carne , para que vues­
tra Increada Sabiduría con que 
criasteis todas las cosas , pudiese 
ser aliménto suavisim o, i propor­
cionado á nuestra pequenez é in­
fancia. Pero como yo no era hu - 
milde , no me abrazaba con mi 
Señor Jesu-Christo que se havia 
humillado tanto ; ni sabía yo qué 
virtud nos enseñaba , vistiéndose 
de nuestra flaca i débil naturaleza.

Porque vuestro Divino Verbo
i Verdad eterna , siendo infinita­
mente superior á la mas noble por- 
cion de vuestras criaturas , levan­

ta

Lrfi. v ir .  C a p . x v i i i . 79
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ta hasta sí mismo á los que se ]<¡ 
humillan i sujetan : i acá bájo en 
la inferior porción del Universo 
se dignó edificar para sí mismo 
una humilde casa de nuestro pro- 
prio barro , para enseñar con el 
egemplo de tan profundísima hu­
mildad , que depusiesen su orgu­
llo los que havian de ser sus sub­
ditos i siervos , i por humildes 
trasladarlos i ensalzarlos hasta sí 
mismo : sanando en ellos Ja hin­
chazón de su soberbia , é inspi­
rándoles su amor i caridad , para 
que la necia confianza en sí mis­
mos no los apartásei llevase cada 
vez mas le jo s; antes bien recono­
ciesen su bageza , viendo á sus 
pies humillada la D ivinidad, por 
haver participado del trage tosco 
de nuestra naturaleza : para que 
en sus apuros i trabajos se arroja­
sen á los pies de su Magestad hu­
manada; que al exaltarse gloriosa 
los levantará del polvo de la tier­
ra a la mayor altura. C A -
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C A P I T U L O  X I X .

D E  L O  Q U E  S  E  N T  I A
Augustino acerca d éla  En~> 

carnación de Cbristo Se­
ñor nuestro.

25 N T 0  Pensaba yo entonces 
1̂ éstas cosas , sino otras 

muy distintas : i asi de Jesu- 
Christo mi Salvador havia form a­
do el gran concepto que corres­
pondía a un hombre de sabiduría 
tan excelente i superior, que nin­
guno _ se le pudiese igualar ; i 
principalmente me parecia , que 
por haver nacido marabiliosa­
mente de una M adre Virgen , pa­
ra enseñarnos con su egemplo á 
despreciar los bienes temporales 
por conseguir los immortales i 
eternos, cuidando tan extraordi- 

T om oll. F  na.
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naria i divinamente de nosotros, 
por eso havia merecido tan gran­
de autoridad en todo el mundo 
su enseñanza i magisterio. Por lo 
demas , ni siquiera podia sospe­
char que huviese algún m yste- 
rio en aquellas palabras , E l  
V irh o  se hizo carne. Solamente 
por las cosas que de su vida anda­
ban escritas , esto e s , que havia 
comido i bebido , dormido i pa­
seado , que se havia alegrado, 
entristecido i predicado , sacaba 
y o  que no se havia unido al V er­
bo la carne sola , sino juntamente 
con el alma i entendimiento hu- 
máno. Esto lo conoce qualquiera 
que sabe la immutabilidad de 
vuestro divino Verbo , como yo 
la sabía entonces quanto me era 
posible , ni tenia acerca de esto 
la duda mas léve. Porque mover 
unas veces voluntariamente los 
miembros corporales , i otras ve­
ces no moverlos : querer al pre-

sén-
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sente una cosa , i luego no qye— 
rerla : proferir unas veces senten­
cias marabillosas , i otras veces 
guardar mucho silencio : son co­
sas proprias de un alma i entendi­
miento que es mudable. Pues si 
todo esto se huviera escrito falsa­
mente del Verbo encarnado , to­
das las demas cosas se pudiera 
sospechar también que no eran 
verdaderas , i no quedaría cosa 
alguna digna de fé en todo el 
Evangelio , que es donde estriva 
la salud del genero humáno.

Pero como no se puede dudar 
que es cierto todo lo que alli está 
escrito , reconocía yo i confesaba 
en Christo todo aquello de que 
consta un hombre verdadero 1 es­
to es , no solamente el cuerpo hu­
máno , ó cuerpo i alrtia sin la par­
te inteleétiva , sino uno i otro , i 
todo lo que es el hombre ; pero 
juzgaba yo que ese mismo hom­
bre , solamente por cierta grande 

F 2 ta-
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i singular excelencia con que es­
taba en él la naturaleza humana, 
i por su mayor i mas perfeéta par­
ticipación de sabiduría, era pre­
ferido á todos los demas hombres, 
i no por estar en él (tf) personal­
mente la Verdad eterna.

Pero A lypio juzgaba que los 
Catholicos creían haverse Dios 
vestido de nuestra carne de tal 
modo , que ademas de la divini­
dad i de la carn e, no huviese en 
Christo alma ; i pensaba que tam­
poco le atribuían el entendimien­
to humáno. I porque estaba con­
vencido de que aquellas acciones 
que se refieren de Christo , no 
podían egecutarse sino por algu­
na criatura viviente i racional, se 
detenia en abrazar la Religión 
Christiana. Mas sabiendo des- 
pues, que ésta do&rina que él juz­
gaba ser de los C ath olicos, era el 
error de los Hereges Se&arios de 
Apolinar (b ) , se alegró i confor­

mó con la creencia i fé catholica.
Pero yo  confieso , que hasta 

despues de pasado algo de tiem ­
po , no supe la diferencia que 
hay éntre la verdad catholica i 
la falsedad de Photino (<?) acerca 
de la Encarnación de Christo , i 
de haverse hécho carne el Verbo.
Porque el desaprobar la doéirina 
de los Hereges hace que resplan­
dezca i sobresalga lo que enseña 
vuestra Iglesia , i lo que es sana 
doélrina. I  asi conviene que bayâ 'Coüni-h;, 
heregias, para que se descubran II‘ I9“ 
los probados i escogidos , éntre 
ios que están tiernos i flacos en 
la F é.
_____________ F  3 C A -

N Ü T A  S.

(a) N o  me parece necesario , ni con­
forme al Texto , que la voz Persona se 
tóme aquí por apariencia,máscara, o dis­
fraz , como le pareció al Cl. P. J .  M. 
sino en la accepcion común de la voz 
Persona f i según va traducido,

Obis-

L i b . v r i -  C a p . x i x . 85
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(£) Obispo que fue de Laodicea en 

S yria , i se aparto de ]a Iglesia por los 
anos de 376 ; contra cuyos errores es­
cribieron quasi todos ios Santos Padres 
Griegos i Latinos de su tiempo. Enseñó 
que el Verbo tomó un cuerpo sin alma.

(c) Era Obispo de Sirmio en el Uy- 
rico ; i por los años 345. renovó la here  ̂
gia de Sabélio i Paulo Samosateno , i 
ensenaba que Christo era hombre pura­
mente , i no Dios.

C A P I T U L O  X X .

C O M O  E L  I I A V E R  M A N E -,  
jado los libros Platónicos le hizo, 

a la verdad mas instruido, 
pero también mas 

soberbio.

26 p E r o  haviendo antes leí- 
Jfr do aquellos libros de los 

Platónicos, i excitado despues con 
su leyenda á buscar la verdad ín-
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corporea , llegué á descubrir i  
ver con el entendimiento vues­
tras perfecciones invisibles , por 
médio de éstas obras que haviais 
hécho en el mundo. Deslumbrado 
i rebatido mi entendimiento con 
tan excesivo resplandor , conocí 
claramente , que por las tinieblas 
que padecía mi alma , no se me 
permitia contemplar luz tan d ivi­
na ; no obstante que me dejó cer­
ciorado i convencido de vuestra 
existencia , i de que vuestro Sér 
es infinito , sin que por eso esteis 
como extendido i derramado lo ­
calmente por espacios finitos ni 
infinitos: i también quedé certifi­
cado de que Vos sois el que ver­
daderamente existe , i tiene un 
sér verdadero,porque siempre sois 
el mismo , sin que por parte ni 
afección alguna tengáis variedad, 
alteración ó mudanza ; pero que 
todas las demas cosas han dima­
nado i  procedido de V os , cons- 

F 4 tan-
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tando esto ciertisimamente por 
solo el documento irrefragable i 
firmísimo de que tienen sér.

Acerca de todas estas cosas 
estaba yo muy cierto , pero flaco 
i sin fuerzas para gozar de Vos. 
Y o  sí parlaba mucho de éstas co­
sas,como sien ellas estuviera muy 
instruido ; siendo asi que si no 
buscára en Jesu- C h risto , Señor i 
Salvador nuestro , el camino que 
nos guia i lleva á Vos, no sería yo 
instruido, (*) sino destruido. Por­
que ya havia comenzado á desear 
que me tuviesen por sabio , lléno 
de la ignorancia que es castigo 
de la culpa ; i en lugar de llorar 
mi ignorancia , me desvanecía 
con mi afe&ada ciencia que infla. 
Porque á dónde estaba entonces 

f. cor.s. id caridad que edifica sobre el 
i 3.11. fundamento de la humildad,que es

___________________________  J e -
(*) Locucion que imita algo la del 

S a n to : Non peritas, sedperitürus essem.
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Jesu-Cbristo* O  quándo aquellos 
libros me la huvieran enseñado?

Y o  me persuado , que Vos 
quisisteis que leyese aquellos li­
bros antes de las Sagradas Escri­
turas , para que siempre me acor­
dase de los afe&os i disposiciones 
que havian causado en mi alma;, 
i quando despues con la leyenda 
de vuestros Libros santos se aman- 
sáse i humilláse mi altaneria i or­
gullo , i mis llagas se dejasen ma­
nosear de vuestros dedos, que me 
las iban curando : supiese hacer 
diferencia i distinguir éntre lá 
presunción de Philosopho , i la 
confesion humilde de Christiano; 
i éntre los Philosophos que ven i 
enseñan el fin adonde debemos ca­
minar , pero no ven ni enseñan el 
camino; i el Camino mismo que 
se debe se g u ir , i es el que nos 
guia i lleva I  la Patria bienaven­
turada , no solamente hasta lle­
gar á verla , siao también á h a-



9® C o n f e s .  de S. A u g u s t. 
hitarla. Pues si primeramente me 
huviera instruido en vuestras San­
tas Escrituras , i con su freqüente 
leyenda me huvierais hécho par­
ticipante de vuestra dulzura , i 
despues huvieran venido á mis 
manos aquellos libros : puede ser 
que me bu viesen apartado de los 
principios i solidos cimientos de 
la piedad ; ó si perseveraba fir­
memente en el piadoso afééto que 
vuestros Libros me havian inspi­
rado , acaso juzgaría , que si al­
guno leyera aquellos libros solos, 
pudieran también ha ver en él 
producido el mismo efeéto.

¡cr , ;

C A -
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C A P I T U L O  X X I .

D E  L O  Q U E  H A L L O  E N
los L ibros Sagrados , que no 

lo halló en los Platónicos.

27 A  Si tomé en mis manos 
\  con vivísimas ansias 

las Santas i venerables. Escritu­
ras diñadas por vuestro D ivino 
Espíritu , i principalmente las 
Epistolas de S. Pablo; i luego al 
puntóse desvanecieron las dudas 
i dificultades que antes havia te­
nido , por parecerme que se con­
tradecía en algunos pasages , i  
que no era confórme ni se concor­
daba con los textos de la L ey  i de 
los Prophetas. I entonces conoci, 
que en todo el cuerpo de los L i­
bros Santos era uno mismo el es­
píritu : i esto me enseñó á leerlos

co n
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con alegría m ezclada de tem or i 
de respéto. A l punto que com en­
cé  , hallé que todas las verdades 
que y o  h avia  leido en otros libros, 
se contenían en los vuestros con 
recom endación de vuestra gracia: 
para que el que alcanza á descu­
brir éstas verdades , no se g loríe  
com o si él por sí mismo las huvie- 
ra alcanzado , i no huviera de 
g rac ia  recib ido no solamente lo 
que vé i descubre , sino tam bién 
el que descubra i vea  : pues com o

i .  Cor. dice San Pablo , qué tiene el hom~ 
«4- 7- bre , que no lo haya recibido ? I 

tam bién para que sea am onestado 
i enseñado el hom bre, no solo á 
poner su atención en V os que sois 
e l mismo siem pre , sino tam bién 
sea curado de sus llagas , i llégue 
á poseeros.

I el que por hallarse m uy dis­
tante de V os no puede alcanzar á 
veros, ande i cam ine la senda que 
conduce i guia á  V os ,  hasta que

l i é -
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llégue , vea , i os p o s e a ; pues uora. 7, 
aunque interiormente se deleite e l n ' 
hombre con la Ley de D ios  ; có ­
mo podra resistirse á la otra le y  
de su c u e rp o , que se opone i con­
trad ice á la de su espíritu , i lle­
v a  al hom bre cautivo i preso en 
la  ley del pecado , la  qual reside 
en los miembros de su mismo 
cuerpo? E sto mismo , S e ñ o r, nos 
h ace ver que sois justo : porque 3' 
nosotros hemos pecado , hemos 
obrado mal , i procedido iniqua- 
mente; i por eso la máno de vues­
tra justicia  está sobre nosotros tan 
g ra v o s a , i justam ente nos ha en­
tregado al prim er pecador que 
huvo en el mundo, i principal au­
tor de la m u erte , porque él fue 
el que persuadió á la voluntad hu­
mana , que im itáse la rebeldía de 
la suya , con que se separó de j oan. 
vuestra verdad eterna.

Pues qué ha de h acer el hom ­
bre en tan m iserable estado? Quién

le**’
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le libertará, del cuerpo de ésta  
muerte sino vuestra gracia  , por 
los méritos de Jesu-Christo Señor 
nuestro , á quien engendrasteis 
coeterno á Vos, i en quanto hom­
bre le criasteis en tiempo , i en e l 
principio de vuestros caminos: en 

♦■el qual no halló el Principe de és­
te mundo cosa digna de muerte, 
i no obstante le quitó la vida; con 

. cuyo enorme atentado se anuló i 
canceló la sentencia i  escritu­
ra que á todos nos era contraria?

Nada de esto contenían aque­
llos libros Platónicos. N o se ha­
llan en aquellas paginas expresio­
nes de piedad, como lagrym as de 
compunción , sacrificio vuestro 
que consta de un espíritu abatido, 
corazon contrito i humillado, ia 
salvación de vuestro Pueblo , Ja 
Iglesia vuestra Esposa , la celes­
tial Ciudad de Dios , las Arrhas 
del Espíritu Santo, i el C áliz de 
nuestra redención.

No
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No se halla en aquellos libros 

que cánte el Psalmista diciendo:
No será justo  que mi alma sirva  Ps-6r- *• 
i obedezca á D ios  , pues de su di­
vina máno ha de venir mi saludé 
E l  es mi D ios i mi Salvador , es 
mi apoyo firme, de quien cosa nin­
guna me apartará eternamen­
te. Tampoco se oye alli la voz de 
Jesu-Christo que nos llama i di­
ce : V°,nid á mí los que padecéis Matt. n. 
trabajos ; porque se desdeñan de 28‘ 
aprehender de é l , que es manso i 
humilde de ¿wíZiSow.Porque esta es 
una doétrina m ysteriosa, que Vos-van. 25. 

haveis escondido á los sabios i 
prudentes del mundo , i la reve­
lasteis á los humildes i pequeñue- 
los.

Es cosa muy diferente alcan­
zar á ver la Patria de la paz des­
de la cumbre de un mónte ; i no 
hallar ni descubrir el camino que 
conduce á e lla , intentando vana­
mente llegar allá por extravíos i

der-
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derrumbaderos , estando cerca­
dos por todas partes de los ma­
lignos espíritus , que siguiendo al 
león i  dragón principe suyo , de­
sertaron de allá , i se ocupan en 
poner asechanzas á los viadores; 
i  otra cosa es tener i andar el ca­
mino que guia á la Patria , que 
está defendido por el cuidado i 
providencia del celestial Em pe­
rador , para que los desertores de 
la  milicia del Cielo no hagan en 
él latrocinios: i asi huyen de éste 
Camino como de su pena i tor- 
ménto.

Todas éstas cosas se entraban 
á lo íntimo de mi alma con cier­
tos i varios modos admirables, 
quando yo leia á San Pablo , que 

i.cor.15.se Uama a sí mismo el mínimo de 
vuestros Apostoles: i consideran-  

Amas 3. do lo marabilloso de vuestras 
*• obras , quedaba asombrado i co­

mo fuera de mí.

L I-
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L i b r o  O c t a v o .

D E S E C H A D O S  T O D O S  L O S
errores , encendido con los consejos de 
Simpliciano , con los egemplos de V ic ­
torino , de Antonio , de los dos magna­
tes , i de otros siervos de Dios : despues 
de una gran contienda i lucha con la 
concupiscencia , i una dificultosa deli­
beración 5 amonestado con una voz di­
vina , i leidas las palabras de San Pablo 
en la Epistola á los Romanos ( cap. 13. 

vers. 13.1 14. ) se convirtio todo á 
Dios, imitándole Alypio, i alegrán­

dose mucho su Madre.

'  1 1---------------  ■ —

C A P IT U L O  PR IM ER O . 
D E T E R M I N A  A U G U  S T l N O

ir á verse con Simpliciano , movido del 
déseo de disponer i arreglar mejor 

su vida.

i  lU s to  es Dios mió , que yo  
Jf recuerde i confiese las m i- 

■Tomo II, G  se»
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sericordias que haveis usado con­
migo , í os muestre en acción de 

Ps. 82.2. gracias mi reconocimiento. Pene­
trados i llenos de vuestro amor 
todos mis huesos, deben clamar di­
ciendo : Señor , quién hay seme- 

Ps. xis- ja n te d  V os'1. Pues rompisteis mis 
17' lazos i prisiones ; corresponda yo  

ofreciéndoos sacrificio de alaban- 
za .N o y  á referir el modo con que 
me las rompisteis,para que oyén­
dolo todos aquellos que os ado- 

D-miei.3. ran , digan : Bendito sea el Señor 
en el Cielo i en la tierra : grande 
i  marabilloso es su nombre.

Todas vuestras palabras se me 
havian quedado impresas en el 
corazon , i me hallaba cercado i 
sitiado de Vos por todas partes. 
Y o  estaba muy cierto de vuestra 
vida eterna : pues aunque la havia 

c  ̂visto confusamente i como por un 
ti. or-1'7'espejo ; no me havia quedado du­

da alguna acerca de la existencia 
de una Substancia incorruptible,

por

por haver dimanado i procedido 
de ella todas las demas substan­
cias : i ya no deseaba estar mas 
certificado de Vos, sino estar mas 
fírme i constante en Vos. Pero 
acerca del generó de vida que 
havia de seguir , se me ofrecían 
mil düdas í dificultades i cono­
cia que era necesario limpiar pri­
mero mi corazon de la antigua! 
levadura, que me le tenía acedado
i corrompido. Me agradaba el ca­
mino qUe debia seguir * que es el 
mismo Salvador; pero todaviaes­
taba perezoso para entrar í pasar 
lo que tiene de estrecho ese cami­
no.

Vos Señor me inspirasteis en­
tonces el pensamiento ( que á mí 
me pareció bueno i oportuno) de 
ir á Verme con Simpliciano (a), 
que le tenia por fiel siervo vues­
tro , i resplandecía en él vuestra 
divina gracia. También havia oí­
do decir , que desde su juventud 

G  2 es-
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estaba dedicado i consagrado á 
Vos : i siendo entonces ya ancia­
no , me parecía que en una edad 
tan larga , que havia empleado 
en tan buenos egercicios de vues­
tra L e y , estarla muy prádico, 
experto i muy instruido en ella: i 
verdaderamente era asi como yo 
lo pensaba.

Por eso quería yo que me di­
rigiese , i despues de comunicar­
le0  mis deseos , me manifestase 
qué modo de vida sería el mas á 
proposito á quien se hallaba en la 
disposición que yo tenia, para se­
guir vuestra Ley  , observando 
aquel methodo que él me señalá- 
se.

2 Porque yo veia la Iglesia 
llena de Fieles, i que unos iban 
por un camino , i otros iban por 
otro. Pero á mí me desagradaba 
el methodo i ocu pación que yo 
seguía en el siglo , i era para mí 
una carga insoportable , despues

que

que cesaron de inflamarme, como 
solían, mis deseos con la esperan­
za de adquirir honra i dinero, pa­
ra tolerar aquella sujeción i ser­
vidumbre tan gravosa. Ya no me 
deleitaba c o s a 'alguna de esas en 
comparación de vuestra dulzura 
i suavidad , i de la hermosura de 
vuestra Casa , que amaba mas 
que todo esto ; pero ahun me sen­
tía atado fuertemente con el amor 
á la muger; ni el Apostolme pro- r.cor. 
hibia el casarme , aunque m e 7- 
exhortaba á lo mejor i mas per- 
fedo , queriendo principalmente 
i deseando que todos los hombres 
fuesen libres como él lo era. Pero 
yo como mas flaco escogía lo mas 
blando i suave: i lo que hacía que 
me portáse en todo lo demás 
con languidez , i me consumiese 
con molestos cuidados , era sola­
mente el considerar , que la vida 
conyugal, á la que yo estaba tan 
inclinado i rendido, tenia anexas 

G  3
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muchas cosas que no quería pa­
decerlas pi sufrirlas. Bien sabía 
yo que la Verdad misma havia 

9- dicho por su boca , que hay hom­
bres que á s í  mismos se han hecho 
eunucos por conseguir el rey no de 
los Cielos ; pero añadió también, 
que esto lo egecúte el que tuviere 

fuerza s para egecutarlo.
3- Vanos son ciertamente todos 

aquellos hombres , que no tienen 
conocimiento de D ios  , i que de 
todas éstas cosas i criaturas bue­
nas que están viendo , no han po­
dido llegar á conocer al que ver­
daderamente existe.Pero yo no es­
taba ya comprehendido en el nú­
mero de aquellos hombres vanos. 
Ya havia pasado mas adelánte de 
aquella vanidad é ignorancia; i 
por la contestación de todas vues­
tras criaturas* havia hallado, que 
Vos erais nuestro Criador , junta­
mente con vuestro Divino Verbo, 
por el qual criasteis todas las co­

sas,

1

sas , el qual eternamente dima­
nando de Vos es D ios , que con 
Vos i el Espíritu Santo no hace 
mas que un solo Dios verdadero.

Hay otra clase de gentes im­
pías i pecadoras , que haviendo *• 
conocido á D ios  , no le glorifican 
como á D ios r ni le dan las gra­
cias que le son debidas. También 
en ésta impiedad havia yo caído; 
pero vuestra diestra me recibió i 
levantó , i ademas de sacarme de 
aquel atolladero, me puso en lu­
gar acomodado i proprio para 
que convaleciese de tan peligrosa 
caída: porque me hicisteis saber 
aquella sentencia en que digisteis 
al hombre : M ira que la piedadJob. 2g. 
es verdadera sabiduría : i tam- 8- 
bien aquella otra ; No quieras pa- Ecli-7- 5. 
recer sabio : porque los que'dicen 2̂ om‘ x* 
que son sabios , ellos mismos se 
hacen necios. Por lo qual es cier­
to que ya havia hallado aquella l3° 
perlapreciosa , que havia. de com~

G 4  p ™ r-
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prctrse vendiendo quanto tuviese, 
pero ahun no me resolvia á ege- 
cutarlo.

N O T A .

(¿O San Simpliciano fue enviado por 
San Dámaso a Milán, para que ayudase 
á San Ambrosio , recien eledlo Obispo 
de aquella Iglesia. Era muy sabio , ha­
via hecho mucho,s viages para instruirse 
en várias materias , i no cesaba de leer 
I de estudiar. San Ambrosio le dedicó 
várias obras suyas: i le sucedió á S.Am - 
brosio en el Obispado : al qual fue pro¡- 
movido e¡ año 397. Era grande la fama 
de su virtud i sabiduría , como insinúa 
aqui San A u g u s tin ,i se conoce tam­
bién porque los Concilios de Africa i 
de Toledo no determinaban cosa algu­
na de importancia , sin haverla tratado 
i consultado antes con San Simpliciano. 
M urió lléno de años i méritos por el mes 
de M ayo del año 400. Toda la Religión 
Augustiniana reza de él en el dia 13. de 
Agosto.

C A -
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C A P Í T U L O  II .

D E  CO M O  V I C T O R I N O ,
célebre Orador Romano, se 

convirtio á la F é  de 
Jesu-Christo .

1 TPMJi pues á buscar á Sim- 
JP  pliciano , que havia sido 

Padre espiritual de Ambrosio (y a  
entonces Obispo ), por quanto en 
el Bautismo le havia conferido 
vuestra gracia , á quien amaba 
Ambrosio verdaderamente como 
á Padre. Le hice relación de mis 
extravios , i de los rodeos i erra­
dos caminos por donde havia an­
dado. Luego que le dige como 
havia leido algunos libros de los 
Platónicos , traducidos al Latin 
por Vidorino , que en los años 
anteriores fue Profesor de Rhe-

to »
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torica en la Ciudad de Roma , i 
^havia oido que murió Christiano; 
el se alegró mucho , i me dio el 
parabién de que no huviese ido á 
dar con las obras de otros Philo- 
sophos que están llenas de false­
dades i engaños , proprios de una 
ciencia enteramente mundana;pe- 
ro en estos otros libros á cada pá- 
so i de todos modos se insinúa i 
da á conocer Dios i su divino 
Verbo,

Después para exhortarme á 
humildad de Christo , escondi- 

ss- da d los sabios , i 'revelada d los 
pequeñuelos, me propuso el egem­
plo de Vidorjno ( a ) , 3 quien él 
havia tratado muy familiarmen­
te quando estuvo en Roma : i me 
refirió de él lo que no pasaré en 
silencio , porque contiene grandes 
motivos de alabar vuestra divina 
gracia , como es justo i debido 
egecutarlo.

Contorne pues , Como aquel
doc-
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doétisimo anciano, i sapientísimo 
en todas las ciencias i artes libe­
rales-Que havia leido tantas obras 
de Philosophos , i las havia cri­
ticado é ilustrado: Que havia si­
do Maestro de tantos nobles Se- 
nadores:'Que por la excelencia de 
su sabiduría i dodirina mereció i 
obtuvo que se le erigiese una Es­
tatua en la plaza pública de Ro­
ma ( que es lo mas glorioso que 
hay para los ciudadanos de éste 
mundo ) : Que hasta aquella edad 
tan abanzada havia adorado i ve­
nerado los ídolos , i concurrido i  
celebrar las fiestas i sacrificios sa­
crilegos , con los quales casi toda 
la Romana nobleza inspiraba ya 
entonces , i enseñaba á todo el 
Pueblo los monstruos de todos los 
dioses (b) Egypcios  ̂ i éntre ellos 
también á Anubis (c) con figura 
de perro , los quales en alguna 
ocasión tomaron las armas con­
tra Neptuno (d) i Venus i contra

M i-
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Minerva , deidades de R om a; i 
ella suplicaba ahora á aquellos 
mismos dioses contra quienes ha­
via peleado i los havia vencido 
(d) : Que finalmente por espa­
cio de tantos años havia defendí- 
do todas éstas idolatrías con su 
famosa eloqüencia ; siendo ya an­
ciano , no se avergonzo de humi­
llarse como un párvulo , para ser 
marcado por siervo de vuestro 
H ijo Jesu-Christo , i renacer co­
mo nuevo infante en la fuente del 
Bautismo , doblando su cuello al 
yugo de la humildad Evangélica, 
i sujetándose á llevar en su frente 
la señal de la Cruz , tenida antes 
por oprobrio. 

ps. 143.5. 4 O Señor , Señor , que incli­
nasteis los C ie lo s , i bajasteis d 
nosotros : que tocasteis los mon­
tes , i exbalaron humo : con qué 
m odos, ó de qué manera os insi­
nuasteis en aquel pecho?

Leia é l , como me conto Sirn-
pli-
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pliciano , leia  la Sagrada E scritu ­
ra, i buscaba con grandisim o cu i­
dado todas las obras que trata­
ban de la R elig ión  C h ristiana , i 
se instruía en e lla s : i decia á Sirn- 
pliciano , aunque no publicam en­
te  , sino en secreto i en confianza 
de amigo : Sábete , que yo y a  soy 
Christiano ; á lo que Sim pliciano 
respondía : To no lo creere , ni te 
contaré éntre los Christianos,bas­
ta que te vea en la Iglesia de 
Christo. Pero él com o burlándose 
decia : Pues qué son las paredes 
las que hacen Christianos á los 
hombres? I esto lo repetía  m uchas 
veces , diciendo que él ya  era 
C hristiano ; i otras tantas le res­
pondía Sim pliciano lo mismo que 
antes ; pero él vo lv ía  á burlarse, 
con decir , que eso no lo hacen 
las paredes.

T em ía  V ito r in o  disgustar á 
sus am igos soberbios idólatras que 
adoraban al d em o n io , que por ser

muy
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muy poderosos , i hallarse consti­
tuidos en la cumbre de las mayo­
res dignidades que hay ten la Ba-
bylonia de éste mundo, i eran co­

is, a 5* mo elevados cedros del Líbano, 
que ahun no havia el Señor der- 
rivado i deshécho ; juzgaba que 
havian de caer sobre él con mas 
ímpetu i fuerza sus odios i ene­
mistades.

Pero despues que con su es­
tudio i lección continua adquirió 
mas fortaleza , temió que'Christo 
no le havia de reconocer por su­
yo enpresencia de los Santos An~  

M a « .  toi g e¡es  ̂ s¿ gi temía confesarle aho­
ra delante de los hombres : i co­
nociendo que se hacía reo de un 
delito muy grave en avergonzar­
se de recibir los Sacramentos que
vuestroVerbo humillado havia ins­
tituido no haviendose avergonza­
do de cooperar á los sacrilegos sa­
crificios i cultos inventados por la 
soberbia de los demonios, á quie­

nes

L iB é  v i i l  C a p .  ix . i  i  r 
nes él soberbio también havia 
imitado, recibiendo los sacrilegos 
Ordenes con que se dedicaban los 
hombres i destinaban al culto i 
sacrificios de los Ídolos ; perdió la 
vergüenza , que leerá nociva i le 
hacia perseverar en la vanidad 
mundana , trocándola en prove­
chosa vergüenza de no seguir la 
verdad que conocio ; repentina­
mente se resolvió , i sin pensar 
mas en ello , dijo á Simpliciano, 
según éste mismo contaba : E a , 
vamos d la Iglesia  , que quiero 
hacerme Christíano.

Entonces Simpliciano, no ca­
biendo en sí de a legría, marchó 
con él á la Iglesia. Luego que se 
le catequizó i recibió toda la ins­
trucción necesaria en los princi­
pales mysterios de nuestra Fé, de 
alli á poco dio su nombre para 
que se le escribiese en el Cata­
logo (/ ) de los que pedian ser re­
engendrados por el Santo Bautis­

mo,
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m o , marabillandose Roma, i ale­
grándose Ja Iglesia. V etan  esto  
los soberbios , i se enojaban i en­
fu recía n  , rechinaban sus dientes 
de colera i se consumían de ra­
bia  : pero vuestro  siervo tenia  

5- puesta  su esperanza en V o s  , i no 
atendía á  la van idad  de las doc­
tr in a s  pasadas  , ni á  locuras tan  

fa l s a s  i engañosas.
5 Finalmente , quando llegó 

la hora de hacer la profesion de 
la Fé,(que en Roma es costumbre 
hacerla en presencia de todos los 
Fieles que concurren, con ciertas 
i determinadas palabras aprehen­
didas de memoria , i pronuncia­
das desde un lugar eminente por 
los mismos que han de recibir en 
el Bautismo vuestra gracia ) le 
propusieron á Victorino ¡os Sacer­
dotes , según contaba Simplicia­
no , que hiciese aquella profesion 
de la Fé secretamente , como se 
solia conceder también á algunos,

de
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de quienes se juzgaba que por 
vergüenza temblarían de hacer­
la en público; pero que él quiso 
mas hacer la profesion de la Fé i 
de la doéfr’ina de su salud publi­
camente i á presencia de aquella 
multitud de Fieles : pues no es­
taba su salud eterna en la Rheto- 
rica que él enseñaba, i no obstan­
te la havia profesado publica­
mente en Roma. I á la verdad, 
quánto menos tenia que temer aí 
manso rebáño vuestro al decir i 
pronunciar vuestras palabras , el 
que usando de las suyas proprias 
no havia temido ni respetado tro­
pas enteras de locos!

Asi luego que subió al sitio 
determinado para hacer la profe­
sion de la Fé , todos los que allí 
estaban , según que cada uno le 
iba conociendo (g) , mutuamente 
unos á otros le iban nombrando 
con ruidosa aclamación de enho­
rabuenas, Pero quién havia alli 

Tomo II, H que
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que no le conociese ? Asi éntre 
todos formaron una voz i mur­
mullo, con qué alegres i festivos 
decían : ViSiotino  ,  ViStorino. 
Tan presto cómo se levantó aquel 
murmullo con la alegría que cau­
só á todos ei verle ,tan presto ce­
só repentinamente con el deséo 
de oírle. Pronunció él con noble 
i excelente confianza su protesta­
ción de la Fé verdadera : i todos 
querían arrebatarle i meterle den­
tro de sus corazones : i efeftiva- 
mente lo conseguían con el amor 
i el gózo que mostraban ; i estos 
afeélos eran las manos que le ar­
rebataban i metían dentro de las 
almas.

N O T A S .

(a) Sobre las noticias i elogios de 
V ictorin o, que refiere aquí San A u gu s- 
tkj de boca de San Simpiiciano , puede 
añadirse lo que refiere San Geronymo,

que
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que en el Libro de los Escritores Ecle­
siásticos dice , que se llamaba C . M ario 
Viétorino: que era Africano de nación, i 
que enseñó en Roma la Rhetorica en 
tiempo del Emperador Constantino , i 
ácia los últimos plazos de st» vida sé hizo 
Ghristiano , admirándose Róma , i ale­
grándose la Iglesia, como dice S.Áugus- 
tin. Escribió varios libros contra los A r­
ríanos , i tarhbien unos Comentarios so­
bre las Epístolas de San Pablo.

(b) Eri el texto' latino dice eí Santo : 
Omnigéfiúmqüe deúm m u sir á  ,■ &  Anñ- 
him latratorém , que  és puntualm ente  
el verso de Vjrgilio" ,■ Omtijgenúmque 
deüm monstra, &  látratóf Ariübis. 1 le 
llama latrátor , porque Anübis eri l e n ­
gua Egypcia:ca es lo mismo que perro en 
lengua Castellana : i deba jo  de la f igu ­
ra de perro adoraban á M ercurio, como 
dice Servio sobre el citado verso de V ir­
gilio ( iEneid. 8 .). Oíros explican de 
otro modo ésta fábula , diciendo que 
Añubis era un famoso Capitán hijo 
de Osiris , que siguiendo á su padre 
en las expediciones que h izo ( como 
de Hercules se dice que iba cubier­
to de la piel de un L eó n ) él se cu - 

brio con la de un Perro , i le tenia 
jj por su divisa : i que de aqui previ - 

H a  „  no,
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, , 'n o , que los Egypcios diesen la pre- 
!> ferencia al perro éntre los demas ani- 
’ ’ males de que ellos formaban su Apo- 
r  theosis j pero que perdieron esta pre­

ferencia , quando haviendo Cambáses 
H hecho matar i arrojar al dios Apis, 

fue el p e r r o  el único que se le comio. 
l\ N o.obstante perseveró el culto del 
5 perro en Cynopolis 5 que érala Ciudad 

’ ’ C a p ita l, ( i quiere decir Ciudad de 
„  perros) que estaba consagrada á aquel 

anim al, i sus habitantes conserva­
b a n  un fondo considerable, de donde 
, ,s e  sacaba para el sagrado alimento 
,, de los perros, como dice Diodoro Si- 
,, culo lib. 4.

(c) Sobre éstas palabras de N . P. S. 
Augustin dice el P. J. M. en ¡a nota 3: 
Q ue no sabe, que las monstruosas Dei­
dades de Egypto hayan tomado en algún 
otro tiempo las armas contra Venus, 
Minerva , i Neptuno : Mais nous igno- 
rons que les monstrueuses Divinités d’ 
E gypte axent pris en aucun autre tems 
les armes contre Venus , Minerve , &  
Neptune: en lo que parece da á entender 
algún genero de duda acerca de lo que 
insinúa aqui San A u gu stin ; i con ha ver 
leido el verso de Virgilio , que se sigue 
inmediatamente al ya citad o , Omnige-
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tiúmque deúm monstra , &  latrdtor Anü- 
l i s , Contra Neptünum &  Vénerem , con- 
traque Minérvam Tela tenent; huviera sa­
lido de la duda , i huviera escusado po­
ner á San Augustin aquella N ota.

(d) Los Romanos , i generalmente 
todos los Gentiles , creian que cada 
Reyno , cada Estado , cada Provincia, 
cada Ciudad , i en una p a la b ra , cada 
lu g a r, estaba bájo la protección de al­
gunas deidades particulares , que vela­
ban para su conservación. N o obstante 
los Romanos peleaban contra todos 
aquellos Reynos , Ciudades , i Pueblos, 
los sujetaban , i triunfaban de ellosr 
i por consiguiente triunfaban de aque­
llos dioses que eran protectores de 
aquellos lugares, i se tenian por vence­
dores de ellos. Sobre cuyo supuesto se 
funda la sátyra que les hace á losRoma" 
nos San Augustin ya en éste Capítulo, 
diciendo, que Roma suplicaba i ofrecía 
sacrificios i  aquellos mismos dioses con­
tra quienes havia peleado en otro tiem­
po , i á quienes havia vencido ; i ya  
también en el Libro 1. de la Ciudad de 
Dios,cap, 3 .,donde lossatyriza del mis­
mo modo , haciéndolos ver la inconse- 
qüencia con que procedían en sus ido­
latrías, pues les atribuían poder para de- 

H 3 fen*
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fenderlos a.ellos, quando no le havian 
tenido para defenderse á sí misrrov de 
ellos , ni para defender aquellos Pueblos 
de quienes se suponían proteílores , i 
havian sido vencidos i avasallados por 
ios Romanos. Con lo qual se entenderá 
bien todo éste pasage de San Augus- 
tin , que se les hacia obscuro á los que 
no tienen íilgunq. tintura de la Mytho- 
logia.

(/) Como en aquel tiempo no sa 
daba el Bautismo poj lo común sino en 
los Sábados de la vigilia de Pascua i de 
Pentecóstes , aquellos que havian de re­
cibir el Bautismo eraii obligados á dar 
antes su nórnbre,para que se les pusiese 
en la matrícula de los que havian de ser 
bautizados , i el Obispo i Clero hicie­
sen con ellos aquellas diligencias pre­
paratorias , exámenes , escrutinios i ce­
remonias que se usaban, como se ha 
insinuado en el cap. XI. del Lib. J. i se 
dirá mas abajo.

(g-) La ciencia de Y idorino i sus escri­
tos , sus discípulos, i la estatua que se 
havia eregido para su memória en la pla­
za de Trajano, le hacían sumamente cé­
lebre i famoso. E l  profesó la Rhetorica 
en koma , no solamente bajo el imperio 
de Constantino , como se ha dicho an­

tes,

íLib. v i i i .  C ap, ir. 119  
t e s , sino también en el imperio de 
Constancio, i de Juliano Apóstata. E l  
tratamiento que se le daba era de Clarí­
simo ; título que no se daba sino á los 
Senadores, i á las personas de la prime­
ra distinción i clase.

^

C A P I T U L O  I I I .

COM O D I O S  I  L O S  S A N T O S
Angeles se alegran mucho 

de la conversión de los 
pecadores.

6 /" 'X  Buen Dios.! D e dónde, 
V _ A  Señor , proviene que un 

hombre se alegra mucho mas de 
la saludjde una alma., que esta­
ba sin esperanza de vida , ó que 
se ha libertado de un peligro gran­
de ; que si siempre huviera esta­
do con esperanza de su salud eter­
na , ó huviera sido menor el pe~ 
lígro en que se hallaba? í también 

H 4 Vos
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Vos Señor, Padre misericordioso* 

Zuc. 15. mostráis mayor alegría por un so­
lo pecador que hace verdadera 
penitencia , que por noventa i 
nueve justos que no la necesitan, I 
nosotros con mucho regocijo oí­
mos decir á San Lucas , quán 
grande es la alegría de los Ange­
les , viendo que la oveja perdida 

^•í- vuelve á su rebaño llevándola e l 
pastor sobre sus hombros : i có- 

9■ ni o dan el parabién las vecinas á 
la muger que halló aquella drach- 
ma que havia perdido , i se vuel­
ve á guardar en vuestros theso- 
r o s : i nos hace llorar de puro go­
zo la grande fiesta que hay en 
vuestra Casa , quando en ella se 
refiere de vuestro hijo menor: Que 

tuc. tj. ¡jav¡a muerto , i resu citó : que se 
havia perdido , i que volvio á pa­
recer. Lo qual demuestra que Vos, 
Dios mió, os alegrais en nosotros, 
i en vuestros Angeles , en quanto 
santificados por una caridad san­

ta;

ta ; porque Vos considerado sola­
mente en Vos , siempre sois el 
mismo sin mudanza ni variedad 
alguna , que siempre i de un mis­
mo modo conocéis todas las co­
sas , aunque ellas no sean siem­
pre , ni de un mismo modo exis- 
tan.

7 Pues qué es , Dios mió , lo 
que pasa en el alma , quando se 
alegra mucho mas con las cosas 
que ama , si las halla ó recobra, 
que si siempre las huviera poseido 
sin perderlas ? I esto mismo lo 
contestan también las demas co­
sas , i todas están llenas de testi­
monios i egemplos que lo com ­
prueban , i están clamando i di­
ciendo : A s i  sucede, asi es.

Triunfa un Em perador quan­
do ha vencido; i no venciera si 
no huviera peleado; i quanto ma­
yor fue el peligro en la batalla, 
tanto es m ayor en el Triunfo la 
alegría.

A có -

L i b . v i i i . C a p . i i i . 12 1



Í 2 ?  C oN F FS. DE S.AüG U ST. 
Acomete una tempestad á lo$ 

navegantes ; i al verse amenaza­
dos del naufragio , todos se ponen 
pálidos del miedo de la muerte 
que consideran cercana ; pero se­
rénase el C ielo i tranquilízase el 
mar , i todos se regocijan suma­
mente , porque también suma­
mente temieron,

Cae enferma una persona atna- 
da , i el pulso indica una calentu­
ra maligna j peligrosa ; con lo 
qual todos los que desean su salud 
enferman igualmente,en quanto á 
la pena i sentimiento que tienen 
en su alma. Hállase mejor i fuera 
de peligro ; pero todavía no se 
Tía restablecido ni recobrado sus 
antiguas fuerzas; i se alegran mu-» 
cho mas de aqueHa mejoría , que 
de la salud i robustez que antes 
gozaba,

Ahun los mismos deleites co­
munes i ordinarios de la vida hu­
mana los consiguen los hombres,

me-
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mediante algunos disgustos i mo­
lestias , no de las imprevistas , i 
que les sobrevienen sin quererlas, 
sino también procuradas i busca­
das voluntariamente i de proposi­
to. N o hay deleite en el com er i 
beber , sin que preceda la moles­
tia de la hambre i de la sed, I asi 
los bebedores de vino comen al­
gunos bocadillos salados, con que 
se excita una sequedad i. ardor 
molésto , que con beber se apaga, 
i al apagarse deleita. También es 
costumbre bien establecida , que 
las mugeres tratadas de casar no 
las entreguen sus deudos i parien­
tes á los que han de ser sus mari­
dos , immediatamente que se ha­
yan desposado; para que suspi­
rando por ellas algún tiempo 
mientras son sus esposos , las 
amen i estimen mas quando ma­
ridos.

8 Esto mismo sucede en el 
deléite que es torpe i execrable:

es-
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esto mismo en el que es licito i 
permitido : esto mismo en la mas 
pura, honesta, i sincerisima amis­
tad : i finalmente esto mismo su­
cedió en la conversión de aquel 
que estaba muerto i resucitó , que 
se bavia perdido i pareció. Siem­
pre á la mayor alegria precede 
m ayor molestia. Pues de qué pro­
viene esto , Dios i Señor mió, 
quando Vos no solamente sois pa­
ra Vos mismo un sumo gozo in­
alterable i eterno , sino también 
algunas criaturas reciben de Vos 
i en Vos una alegria i felicidad 
perpétua? Pues en qué consiste que 
en las cosas de acá bájo hay ésta 
alternativa de atrasos i adelanta­
mientos , de enemistades i recon­
ciliaciones ? Es acaso ésta varie­
dad propria de su ser , i lo que 
solamente concedisteis á éstas co­
sas , quando desde lo mas alto de 
los Cielos hasta lo mas profundo 
de la tierra , desde el principio

del
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del tiempo hasta el fin de los si­
glos , desde el Angel supremo 
hasta el mas vil gusanillo , desde 
el primer movimiento que huvo 
hasta el ultimo que ha de haver, 
ordenasteis todos los generos de 
bienes , i todas vuestras obras ca­
bales i perfedas , dandolas á to­
das sus convenientes lugares , i 
distribuyéndolas en sus proprios 
tiempos? A y  de mí,Dios mió! qué 
investigable grandeza teneis en 
las cosas grandes , i qué impene­
trable profundidad en las peque­
ñas ! Vos nunca os apartais de 
vuestras criaturas ; i con todo eso 
apenas andamos lo bastante para 
llegar á Vos!
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t C A P I T U L O  I V .

P O R  Q U E  R A Z O N  B E B A - 
tnos alegrarnos mas con la can- 

versión dé aquellos pecadores, 
que son personas nobles 

i principales.

9  " C  A  Señor , hacedlo Vos to- 
.L.^ do : excitadnos , i vol­

ved á llamarnos : encendednos, i 
arrebatadnos: arded en nosotros, 
i comunicadnos vuestras d ulzu­
ras , para que os amemos , i cor­
ramos tras de Vos,

N ó es cierto que vuelven á 
Vos muchos , que estaban en un 
abysnio de ceguedad mas profun­
do , que aquel en que se hallaba 

6. V ito rin o  , i se acercan á V o s  , i 
son iluminados, recibiendo aque­
lla luz , que á los que la reciben

les

L i e . v i i i . Cap. i v . i  27 
les da juntamente potestad p  ira Joan. 1. 
hacerse hijos vuestros? Pero si es- I2‘ 
tos que se convierten a V os, son 
poco conocidos en íos pueblos, 
ahun aquellos pocos que los cono­
cen reciben menor alegria ■; por­
que quando la alegria es de mu­
chos , viene á ser mayor en cada 
uno de e llo s, porque se la aumen­
tan i comunican mutúameute los 
unos á los otros. A  esto se añade, 
que lá conversión de los muy co ­
nocidos i famosos’ es de grande 
péso i autoridad , para que mu­
chos procuren su salvación , i 
sean también muchos á seguir su 
egemplo : i por eso ahun aquellos 
que los han precedido, se alegran 
mucho con la conversión de seme­
jantes sugetos , porque la alegria 
que reciben no es por ellos solos, 
sino por todos los demas que han 
de imitarlos. N o quiero decir en 
esto, que en vuestra Casa, Señor, 
sean mas bien recibidas las perso­

nas1
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ñas ricas i nobles, que las pobres 
i p leb eyas; pues antes bien V o s  
mismo elegisteis los endebles i jia -  
eos del mundo,para confundir los 
fuertes i poderosos ; i las cosas 
viles i despreciables de éste mun­
do , i que son como si no fueran, 
las escogisteis para deshacer con 
ellas las que son principales en 
la estimación del mundo.

Pero no obstante ésta doétri- 
na , el mismo Apostol por cuya 
boca nos enseñasteis éstas verda­
des , el qual se llama á sí mismo 
el menor de vuestros Apostóles, 
teniendo antes el nombre de Sau- 
lo , quiso tomar el de Pablo (a), 
para blasón i señal de aquella 
grande viftoria que consiguio, 
quando con las armas de su pre­
dicación venció i domó la sober­
bia del Proconsul Pablo ,  i le re­
dujo á sujetarse al suave yugo de 
vuestro Hijo Jesu-Christo , i á ser 
fiel vasallo i tributario humilde

dei

del R ey de todos los Reyes. Por­
que mas vencido quéda el enemi­
go del genero humáno , quando 
se le quita uno á quien tenia mas 
poseído, i por quien poseia mu­
chos mas : i mas poseidos tiene á 
los grandes i soberbios á título de 
su nobleza , i por influjo de estos 
posee á otros muchos á título del 
egemplo i autoridad de los pri­
meros.

Por eso quanto mas gustosa­
mente se consideraba el estado 
presénte de Viétorino, cuya alma 
havia sido antes un castillo inex­
pugnable de quien el demonio se 
havia señoreado , i de cuya len­
gua se havia servido como de 
grande i aguda saeta para matar 
á muchos; tanto mayores demons- 
tracíones de gozo i alegría debían 
hacer vuestros hijos los fieles, 
viendo al fuerte armado aprisio­
nado ya por nuestro R ey podero­
so , que despues de quitarle los 

Tomo II, I  des-
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despojos que havia hécho , i las 
armas de que se havia servido , lo 
lavó i purificó todo 7 para que no 
solamente se pudiese emplear en 
honor vuestro , sino también ser 
útil i provechoso para qualquier 
obra buena.

N O T A .

(a) De éste mismo sentir es San Ge- 
ronymo , diciendo , que el Apostol to­
mó entonces el nombre de Pablo , para 
memoria del triunfo grande que havia 
conseguido , mediante la gracia i fa­
vor de Jesu Christo Señor nuestro, con­
virtiendo á la Fé al dicho Paulo Sergio, 
Proconsul de la Isla de Chypre : lo 
qual sucedió en el afio 4 ; .  de Jesu- 
Christo. Otros dan otras razones para- 
que tomase el nombre de Pablo , que se 
pueden ver en Baronio al año 36. de 
Christo.

L i b . v i i i . C a p . v .  1 3 1
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C A P I T U L O  V .

Q U E C O S A S  E R A N  L A S
que detenían á Augustino, para 

no acabar de convertirse 
d D ios.

10 T  Uego que vuestro siervo 
J L í Simpliciano me hizo 

ésta relación de Viéiorino , me 
encendi en deseos de seguir su 
egetnplo: i con éste fin me havia 
él referido aquella historia. Pero 
despues que prosiguió diciendo, 
como en tiempo del Emperador 
Juliano se promulgó aquella ley 
rigurosa (a) contra los Christia- 
nos, en la qual se les prohibía que 
ensenasen Letras humanas i Rhe-  
torica : i que Viétorino confor­
mándose con dicha ley , quiso 
mas abandonar la Cathedra en 

1 2 que
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que enseñaba Eloqiiencia, que de™ 
jar vuestra divina Palabra , coa 
que hacéis discretas i elegantes 
ahun las lenguas de los niños que 
no saben hablar ; roe pareció que 
no havia sido en esto tan fuerte i 
valeroso Viétorino , como feliz i 
dichoso , por hallar una ocasion 
tan oportuna, para dedicarse úni­
camente á Vos.

Esto era á lo que yo anhelaba 
i por lo que suspiraba ; pero esta­
ba aprisionado no con grillos ni 
cadenas de hierros exteriores, si­
no con la dureza i obstinación de 
mi propria voluntad. El enemigo 
estaba hécho dueño de mi volun­
tad , i havia formado de ella una 
cadena , con la qual me tenia es­
trechamente atado. Porque de ha- 
verse la voluntad pervertido , pa­
só á ser apetito desordenado : i 
de ser éste servido i obedecido, 
vino á ser costum bre; i no siendo 
ésta contenida i refrenada , se hi­

zo

zo necesidad i como naturaleza.
I de estos como eslabones unidos 
éntre sí se formó la que llamé ca­
dena, i me tenía estrechado á una 
dura servidumbre i penosa es­
clavitud.

I aquella nueva voluntad que 
comenzaba yo á tener de serviros 
graciosamente i gozar de Vos, 
Dios mío , que sois el único i ver­
dadero gozo , no era bastante 
fuerte todavía para vencer la otra 
voluntad primera , que con el 
tiempo se havia hécho robusta i  
poderosa. Asi éstas dos volunta­
des , una antigua i otra nueva, 
aquella carnal , ésta otra espiri­
tual , batallaban éntre s í , i con 
ésta discordia disipaban i des­
truían mi alma.

1 i  Este combate que yo ex­
perimentaba en mí mismo , me 
hacía entender claramente aque­
lla sentencia que havia leido en el 
A postol,que refiere como la car 

1 3 ne
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ne tiene deseos contrarios al es­
píritu  , i el espíritu los tiene con­
trarios á la carne. Y o  verdadera­
mente era el que obraba en uno 
i otro deséo ; pero mas estaba yo 
en aquel que aprobaba en mí mis­
mo , que en el otro que en mí 
desaprobaba. Porque en esto que 
desaprobaba en mí mismo mas 
cierto era que no obraba yo: pues, 
por la mayor parte mas era pa­
decerlo con repugnancia i vio­
lencia , que egecutarlo con mi 
propria voluntad. Pero ello es 
cierto  que yo havia sido la causa, 
de éstas superiores fuerzas , que 
la costumbre tenia contra mí: 
pues queriendo yo havia llegado 
á un estado , en que no quisiera 
hallarme. I siendo esto a si, cómo 
pudiera con razón quejarme del 
estado en que me veia , siendo 
una pena justa que corresponde 
al que peca?

Y a  no me podia valer aquella.

excusa con que antes solia per­
suadirme á mí mismo , que el no 
acabar de despreciar el muncto i 
dedicarme á serviros , consistia 
en que ahun no estaba cierto de 
haver hallado la verdad ; porque 
entonces ya lo estaba. Pero yo 
atado todavía á las cosas de la 
tierra , rehusaba alistarme en 
vuestra sagrada milicia , i tanto 
temía el librarme de todos los 
impedimentos que me lo estor- 
vaban , quanto debiera tem et 
el no estar líbre de ellos.

12 Asi con la pesada carga 
de las cosas del mundo me halla­
ba gustosamente oprimido , como 
sucede con un pesado sueño : i 
también los pensamientos con 
que meditaba en Vos, eran seme­
jantes á los esfuerzos que hacen 
para dispertarlos que están muy 
dormidos : que no pudiendo ven­
cer aquella gana vehemente de 
dormir , vuelven á sumegirse en 

I 4  lo
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lo profundo del sueño. I asi como 
ño hay hombre alguno que qui­
siera-estar siempre durmiendo , I 
según todos los hombres de buen 
juicio , es mejor estar velando; i 
no obstante eso. dilata algunas ve­
ces el homhre el sacudir el sueño, 
quando le tiene rendido , i su pe­
sadez tiene ocupados i entorpeci­
dos sus m iem bros; i aunque le 
desagrada dormir tanto, i sea lle­
gada la hora de levantarse , vuel­
ve á tomar el sueño con mas gus­
to : asi yo  estaba muy cierto de 
que era mejor entregarme á vues­
tro amor , que rendirme á mis de­
seos i apetitos. Aquello me agra­
daba , pero sin acabar (*) de ven­
cerme ; i esto otro tanto me delei­
taba , que me ataba. No

( * )  E s ta  es la  m e n te  d e l  S a n to  ,  q u e  
d ic e  : Illud placébat ,  sed non vincébatj 
hoc lib éb a t, 63 vinciébat. I  a u n q u e  en, 
o tra s  e d ic io n e s  se le a  d e  o t r o  m o d o ,q u i­
t a n d o  e l  non ,  es  c o n t r a  la m e n te  d e  
S .  A u g u s t in ,

L i b .  v i i i .  C a p .  v .  1 3 7
No tenia verdaderamente que 

responderos, quando os dignabais 
decirme por el Apóstol : Levan-*£hes- 
tate de ese profundo sueño en que 
te hallas , acaba de salir de éntre 
los muertos  , i recibirás la luz 
de Jesu Christo. I como por todas 
partes me haciais conocer , que 
todo quanto me deciais era ver­
dad ; convencido de ella no tenia 
absolutamente que responder,sino 
aquellas palabras (*) lentas isoño- 
lientas: Luego a l punto : s í , luego 
al instante; déjame estar otro ra- 
tito. Pero éste luego i luego no 
tenian término : i el dejame otro 
ratito iba muy largo.

En vano me deleitaba en 
vuestra L ey  con mi alma , que 
es el hombre interior ; porque 
otra ley que reside en los miem­
bros corporales, repugnaba i con­

tra­

d i L a  u n ió n  d e  é s ta s  p a la b r a s  lenta &  
somnolénta t ie n e  m a s  g r a c ia  e n  e l  L a t in ^  
q u e  e n  e l  C a s te lla n o .,
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tradecia a la L ey  de mi espíritu, i 
me llevaba cautivo ala ley del pe­
cado, la qual estaba en los miem­
bros de mi cuerpo. Porque ley 
es del pecado la fuerte violencia 
de una costum bre, que arrastra i 
sujeta al alma á pesar suyo,en jus­
ta pena de haver ella caido volun­
tariamente en aquella costumbre.

Rom. 7. Pues hallándome en tan mise- 
rabie estado , quién me havia de 
librar del cuerpo de ésta muerte, 
sino vuestra divina gracia por 
los méritos de Jesu-Christo Se­
ñor nuestro'1:

N O T A .  ~

(a) Y a  p r e v in e  < L i b .  I .  C a p .  V X . ) q u e  
é s ta  le y  d e  J u l ia n o  A p ó s ta ta  p r o h ib ía  á 
lo s  C h r is t ia n o s  e l ensenar i e l  a p re h e n ­
d e r  la  G r a m a t ic a  i Rhetorica : i a u n q u e  
B a r o n io  d ic e  , q u e  s o la m e n te  lo  p r im e ro  
es  lo  q u e  les fu e  p r o h ib id o ;  S a n  A u g u s -  
t in  e n  e l  l ib .  1 8 . d e  la  C iu d a d  d e  D io s  
c a p . 5 2 .  d ic e  e x p re s a m e n te  lo  c o n t r a r io :  
Liberales litteras doc$re¡ac discere vstuit. 
V e a s e  l a  n o ta  s o b re  e l  c a p .1 5 .d e l  L i b . I .

C A -
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C U E N T A L E  P O N T IC IA N O (*) 
la vida de S. Antonio Abad.

*3  n P A m b ie n  quiero referir 
I .  el modo con que me 

librasteis de aquel lazo estrechí­
simo con que el deséo de muger 
me tenia fuertemente atad o , i de 
la servidumbre en que me tenían 
los cuidados i negocios seculares: 
para alabar por ello vuestro nom­
bre , Dios i Señor mío , mi am pá- 
XO i Redentor.

V ivía yo padeciendo siempre 
mayores congojas , i todos los 
días suspiraba en vuestra presen­
cia : freqüentaba vuestra Iglesia,

quan-

(*■) A u n q u e  la s  m a s  E d ic io n e s  le  l l a ­
m a n  á  é s te  P e r s o n a g e  Poticiano, la  E d i ­
c ió n  q u e  s e g u im o s , c o n s ta n te m e n te  l e  
l la m a  Ponticiano, i es ju s t o  c o n f o r m a r -  
nosxCTíteraweTitee <vm «mist.



1 4 °  C o n f e s , d e  S . A u g u s t , 
quanto me lo permitían los nego­
cios i ocupaciones que tenia so­
bre mí, i bájode cuyo péso gemia.

Estaba conmigo A lypio , (*) 
desocupado entonces, i sin tener 
que trabajar en su empléo i facul­
tad de Jurista , despues de haver 
sido tres veces Asesor del M agis­
trado : i aguardando otros á quie­
nes vender sus pareceres i conse­
jos , asi como yo vendia la elo- 
qüencia ; si alguna se puede co­
municar con enseñarla.

Nebridio no pudo negar á 
nuestra amistad el encargarse de 
substituirla cathedra de Gram a- 
tica que tenia Verecundo , fami­
liarísimo amigo nuestro , i C iu­
dadano de Miian : el qual desea­
ba mucho , i lo pedia encarecida­
mente por la ley de nuestra amis- 
___________ ____________ tad,

(*) Alypio. Así constantemente le es­
cribe , í no con í latin a , la edición cita­
da de 8. Mauro con arreglo k los mas i 
mejores manuscritos»

íad , que alguno de nosotros le 
ayudáse fielmente en aquel minis­
terio , porque lo necesitaba su­
mamente. Nebridio p ues, aunque 
se encargó de esto , 110 fue movi­
do de ínteres, ni por el deséo de 
mayores conveniencias : porque 
si él quisiera aprovecharse para 
eso de su literatura , las huviera 
logrado mucho mas ventajosas; 
sino que por ser él un amigo dul­
císimo i suavísimo , no quiso des­
atender nuestra súplica , sino con­
descender á nuestro ruego por es­
te a£to de su benevolencia. Se 
portaba Nebridio en aquel cárgo 
con gran prudencia i cautela, 
precaviendose de ser conocido de 
los grandes i poderosos del mun­
do , i evitando todo lo que por 
causa de ellos pudiera inquietar 
su espíritu ; el qual quería tener 
líbre i desembarazado de otros 
asuntos, para emplearle quantas 
mas horas pudiese en inquirir, en

leer,
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le e r , ó en oir alguna cosa perte­
neciente á la sabiduría.

14 Un día p u es, estando 
ausénte Nebridio ( no me acuer­
do con que ca u sa ), vino á nues­
tra casa, donde estabamos A lypio  
i yo, un paysano nuestro, porque 
era natural de Africa , llamado 
Ponticiano, sujéto principal (a) i 
distinguido en Palacio ; i no sé 
por cierto,qué era lo que nos que­
ría. Sentamonos para h a b la r: i 
sobre una mesa de juego que ha­
via delante de nosotros , havia 
por casualidad un libro : viole 
Ponticiano , le to m ó , le abrió , i  
halló que eran las Epístolas de 
San Pablo : lo que le sorprendió 
bastantemente , porque él juzgó  
que sería alguno de los libros de 
Rhetorica , cuya profesión me 
agoviaba i consumía. Entonces él 
se sonriyó ácia m í , mirándo­
me como quien se complacia , i  
me daba la enhorabuena ; pero

L i b . v i i i . C a p . v i . 14 3  
extrañando i admirándose de que 
cogiéndome él desprevenido, hu- 
víese encontrado delante de mí 
aquel libro ; i ese único i solo. 
Porque él era fiel Christiano , i 
muy á menudo acudía á vuestra 
Iglesia, Dios mío, donde postrado 
ante vuestra divina M agestad, 
os hacía freqüentes i largas ora­
ciones. I haviendole yo dicho,que 
aquellas Escrituras me llevaban 
el mayor cuidado , comenzo á 
hablarnos de Antonio Monge de 
Egypto , cuyo nombre era famo­
so i celebrado éntre vuestros sier­
vos, aunque hasta entonces havia 
sido ignorado de nosotros. Viendo 
él que ésta especie nos era tan 
nueva , se detuvo i extendió mas 
en la platica , para hacernos co­
nocer mejor tan grande hombre, 
de quien estabamos enteramente 
ignorantes , i admirándose él de 
ésta ignorancia nuestra. Nosotros 
nos espantabamos oyendo la rela­

ción
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cion de tantas i tan estupendas 
m arabillas, com o acababais de 
obraren el gremio de los que pro­
fesan la verdadera Fé , i dentro 
de la Catholica Iglesia : ¡as qua- 
les á demas de ser muy probadas 
i ciertisimas , estaban tan recien­
tes , i havian sucedido casi en 
nuestros dias ; por eso nos admi- 
rabamos á un tiempo nosotros i 
Ponticianornosotros, por ser aque­
llas cosas tan grandes i extraor­
dinarias ; i él , porque eran para 
nosotros tan nuevas é inauditas.

15 De aqui vino á parar su 
conversadon en tratar de los mu­
chos Monges congregados en los 
Monasterios , i de las costumbres 
i  methodo de vida que observan 
los que siguen vuestra divina fra­
grancia : i finalmente de los mu­
chos penitentes, virtuosos i santos 
varones , que poblaron los desier­
tos del yermo ; de todo lo qual 
no sabíamos nosotros cosa algu­

na*

L ib . V tií. Cap. vr. 145 
na. I mas es , que en el mismo 
Milán fuera de los muros de la 
Ciudad havia un Monasterio lié- 
no de buenos i virtuosos Frayles 
(b) , de cuya dirección i susténto 
cuidaba el Obispo Ambrosio ; i 
tampoco ¡o haviamos sabido. Pro­
seguía Ponticiano hablando ahun 
del mismo asunto , i nosotros le 
oiamos con atención i silencio. 
Entre otras cosas nos conto , que 
hallándose una vez en la Ciudad 
de Treveris , mientras que el Em ­
perador asistía al espeétáculo de 
los juegos Circenses, que se te­
nían despues del mediodía , se 
havia salido con otros tres ami­
gos i compañeros suyos á pasear 
por unas huertas que estaban con­
tiguas á los muros de la Ciudad: 
i que estando en ellas , se pusie­
ron á pasear de dos en dos, según 
los combinó éntre sí la casualidad: 
Ponticiano con uno de ellos echó 
por una parte , i los otros dos jiin- 

Tomo II .  K  tos
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tos echaron por otra , i se fueron 
alejando los unos de los otros. Los 
dos primeros siguiendo su paseo 
sin rumbo ni camino determina­
do , vinieron á parar en una po­
bre casilla en que habitaban algu- 

Mau.j.j.nos de vuestros Siervos , que pro­
fesan la pobreza de espíritu. , de 
los quales es el reyno de los Cielos: 
i alli encontraron un libro en que 
estaba escrita la vida del Santo 
Abad Antonio. Comenzo á leerla 
el uno de ellos,i comenzo también 
á adm irarse, i á encenderse en 
devocion : i al mismo tiempo que 
leia , iba pensando abrazar aquel 
genero de v i d a , para emplear la 
suya en serviros á Vos únicamen­
te ; dejando todos los empleos i 
ocupaciones del siglo (donde eran 
aquellos dos compañeros Agentes 
( c ) de negocios ). I repentina­
mente lleno de un amor santo i 
religioso pudor , enojándose con­
tra sí misino , volvio los ojos pa­

ra

ra mirar al otj-o amigo su y o , ha­
blándole de éste modo : "R u ego - 
«te hom bre, que me digas adón- 
«de aspiramos i pretendemos lie— 
«gar nosotros con todas nuestras 
«fatigas i trabajos? qué es lo que 
«buscamos? quál es el fin con que 
«seguimos la Corte ? podra nues- 
«tra esperanza prometerse m a- 
«yor fortuna en Palacio , que lle- 
«gar á ser amigos del Em pera­
d o r?  i qué hay en ese puesto que 
«no sea frágil, de corta duración, 
«i lléno de peligros ? i por quán- 
«tos peligros hay que pasar pre­
cisam en te para llegar á ese pe- 
«lígro mas grande? i quánto tiem- 
«po era necesario para conseguir 
«eso ; siendo asi, que si quiero ser 
«amigo de Dios , en éste mismo 
«instante lo puedo ser?"

Dichas éstas palabras , i co­
mo atribulado con el proyédlo 
que havia concebido de mudar de 
vida , volvio los ojos al libro , i 

K  2 con-
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confórme iba leyendo , se iba mu­
dando en su interior, adonde sola­
mente vuestros ojos podian pene­
trar , i su alma se iba desnudan­
do de los afeétos del mundo , co­
mo se monstró despues. Porque 
mientras leyó i se agitó su cora­
zon con las olas de varios afeétos 
i pensamientos, dio algunos gran­
des sollozos i suspiros , i conocio 
claramente lo que le estaba me­
jo r , i determinó seguirlo : i hé- 
cho ya amigo vuestro , habló de 
ésta suerte al otro amigo suyo: 
" Y o  estoi ya  enteramente separa­
ndo de todo lo que hasta ahora 
*>fue el objéto de nuestras espe­
r a n z a s  ; i estoi resuelto á servir 

Dios , i quiero comenzar des­
ude éste punto T i en éste mismo 
jjsítio. Si tú no te hallas en estado 
*>de seguir mi egemplo , no quie­
bras oponerte á mi designio.”  El 
otro le respondio, que quería ser­
le compañero en tan digna,servi-

dütn-
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dumbre , i en recibir el gran pre­
mio que la corresponde. Asi que­
dándose entrambos á ser vuestros 
Siervos , comenzaron á edificar l ^ c 
torre de perfección Evangélica  
con el caudal que tenían propor­
cionado para la obra , i consistía 
en dejar todas las cosas del mun­
do , i seguiros á Vos.

Mientras tanto Ponticiano i 
su compañero , que se paseaban 
por otras partes de la huerta, 
despues de haverlos andado bus­
cando algún tiempo , llegaron á 
aquella misma casilla : i havien- 
dolos hallado , les digeron que ya  
era hora de volverse , porque se 
iba acabando la tarde. Pero ellos, 
despues de referirles la determ i­
nación i proposito que tenían , i 
el modo con que havia comenza­
do aquella voluntad,  i llegado á 
ser firme resoiucion : los suplica­
ron , que si no querían quedarse 
á acom pañarlos, no los molestá­

is 3 sen
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sen tirando á disuadirlos. Mas es­
totros , no moviéndose con nada 
de esto á mudar su methodo anti­
guo , se lloraron á sí mismos por 
verse tan poco fervorosos , comq 
Ponticiano referia : i despues de 
darles piadosas enhorabuenas por 
su determinación , i encomendar­
se á sus oraciones , llevando el co­
razon inclinado á lo terreno , se 
volvieron á Palacio ; quedándose 
los otros dos en la casilla con sus 
corazones fijados en el Cielo.

I es de notar , que estos dos 
estaban ya desposados ; i luego 
que sus esposas supieron aquella 
determinación de los que havian 
de ser sus maridos , imitaron su 
egem plo , i consagraron á Vos, 
Dios mió , su virginidad.

N O T A S .
(a) Diciendo San Augustin , que 

Ponticiano prcecláré in¡¡alátio militábat,
dá

dá á entender, que tema uno de los 
empleos mas honoríficos de Palacio.Por­
que primeramente se ha de suponer, que 
éntre loe Romanos todo oficio i servicio' 
público se llamaba er.tonc.es milítia , i 
el egercerlewi/7 ¿/á,'e! i que solamente ha­
via tres generos de servir ó militar de és- 
te modo : el primero i mas honroso era 
el militar ó servir en Paiacio. i se llama­
ba milítia 'Palatina ■, el segando era el 
militar i servir en todo lo concernien­
te a la Guerra , i se lia .naba milítia cat- 
frénsit sive arrndta i i .el tercer gene­
ro venía á ser el seguir la carrera ue 
jlas Letras , cotno Leyes, Arres, & c .  
i se llamaba milítia cobo'taüs ive to- 
gata , á cuya ría ce pertenecían los J u e ­
ces , Prefectos, Presidentes, A b o g a d o y  
Curiales , i otros semejantes , c o m o  di­
cen Gothofredo i Valesio , citados de 
Sel v i g i ó  en las Antigüedades C h n s m -  
nas lib. i. p. 2. cap. 4. §. IU- num- 1<J* 
De donde infiero , que Ponticiano , que 
seguia mi fu ta o serwiwnbre Paíjtíoü, 
era uno de los suget >s mas visibles i 
condecorados de Palacio.

(b) íín este Monasterio fue donde 
Joviniano i otros compañeros de su 
impiedad estuvieron algún tiempo, di­
simulando con el nombre catholico su 

K 4 mal-

L i b . v m .  C a p . v i .  1 5 1



maldad , i cubriendo con el hábito de 
Frayles sus perversas intenciones. Pero 
á poco tiempo , como dice Baronio , los 
arrojó de sí aquella santa Casa , comq 
el mar arroja los cadáveres á la orilla. 

-Barón. A. C. 382. También alli profe­
saron la vida Monástica Sarmaciano i 
Barbacion , que dieron mucho que sen­
tir al gran Padre San Ambrosio , i al 
Prelado del dicho Monasterio , por la 
vida desreglada que tenían, i la mala 
doftrina que enseñaban.

(c) Agentes de los negocios del Em­
perador. N o  se ha de entender, que fue­
sen semejantes á los que ahora llamamos 
Agentes de negocios porque estos so­
lo tienen los poderes i hacen las veces 
de toda clase de personas particulares; 
pero el empléo de aquellos consistía en 
llevar ellos mismos las ordenes del Em­
perador, i kacerlas obedecer i egecutar.

Havia cinco clases de estos Agen­
tes : Ducenarios , Centenarios , Biarcos, 
Circitores , i Caballeros. Vease al citado 
Gothpfredo sobre el Cod. Theod. t. 1, 
p. 164. & c .

152 C o n f e s , d e  S. A u g u s t .
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C A P I T U L O  V I L  

C O M O  i n t e r i o r m e n t e
se deshacía Augustino , al 

oir ésta relación de 
Ponticiano,

16 n p O d o  esto nos contaba 
JL Ponticiano : i mientras 

él lo estaba refiriendo , Vos Se­
ñor , me obligabais á que vo lvie­
se en m í, i me considerase : i ha­
cíais que todo el feo semblante de 
mi mala vida, que yo havia echa­
do á las espaldas por no verm e, 
se me pusiese delante de m í, pa­
ra que viese quán feo era , quán 
descompuesto i sucio , manchado 
i lléno de llagas. Y o  me veia , i 
me horrorizaba, i no tenia adon­
de huir de mí mismo. I si procu­
raba apartar de mí la vista ; pro-
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siguiendo Pontieiano su relación, 
volvíais á ponerme en frente de 
m í, i hacíais que me viese i me 
miráse á mí mismo , para que cla­
ramente conociese mi maldad , i 
la aborreciese. Bien la conocia yo; 
pero disimulaba, pasaba por ella, 
i la olvidaba.

17  Pero en aquella ocasion 
quanto mas me encendía en amor 
de aquellos , de quienes oía tan 
santos i saludables egemplos, por­
que enteramente se havian entre­
gado á Vos para que los sanarais; 
tanto mas me abominaba i abor­
recía á mí mismo , comparándo­
me con ellos. Porque ya havian 
pasado muchos años ( creo que 
eran doce) desde que á los diez 
i nueve de mí edad , havien- 
do leido el Hortensio de Cicerón, 
me sentí excitado al amor i deséo 
de la verdadera sabiduría ; pero 
desde entonces havia ido dilatan­
do el dedicarme á investigarla,

des-
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despreciando antes toda felicidad 
terrena.; siendo asi que aquella 
sabiduría es bien tan grande, que 
no solamente su adquisición, sino 
también su inquisición se debe 
anteponerá la posesión de los the- 
soros i rey nos del mundo , i a to­
da especie'de deleites que volun­
taria i abundantemente pueda go­
zar el cuerpo. Mas yo infeliz jo ­
ven , i en sumo grado infeliz, 
desde el principio mismo de mi 
juventud os havia pedido casti­
dad , diciendo "• Dadme , Señor, 
castidad i continencia , pero no 
ahora. Porque yo temía que des­
pachaseis luego al punto mi pe­
tición , i luego al punto me sana­
seis de la enfermedad de mi con­
cupiscencia ; la qual mas quería 
verla saciada , que extinguida. I 
ademas de eso , havia yo segui­
do las torcidas sendas de una reli­
gión i doétrina supersticiosa i sa­
crilega ; no de suerte que asín-
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tiese á ella con certidum bre, sino 
prefiriéndola á las demas dod ri­
nas ciertas : que en lugar de in­
vestigarlas con piedad , las im­
pugnaba con ogertza i  encono.

18 También antes me havia 
p arecid o, que el motivo que me 
hacia diferir de dia en dia el se­
guiros á Vos únicamente, despre­
ciando toda la esperanza del si­
glo  , era porque no se me descu­
bría alguna cosa c ie r ta , ácia don­
de pudiese yo  enderezar los pa^ 
sos de mi vida. Pero al fin. llegó el 
dia en que mi corazon se me ma­
nifestase desnudo i sin rebozo , i 
m i conciencia me reprehendiese, 
diciendo : Q u é  respondes a b o ftñ  
T é  decías , fue. por no tener eer- 
teteu de la  v e r d a d , rebasabas ar­
ro ja r  de t í  la  pesada, -.carga, de la  
van id ad , Y a  a l presén te  conoces 
la  verdad  * i  toda vía  la  van idad  
te  oprime ; quando otros que ni 
se. ban consumido' com o $s inqtri-

rien-

riendo la verdad , ni han gasta­
do diez años i mas en reflexiones 
i discursos para hallarla ; en lu­
gar de sentir péso en sus hom­
bros , han cobrado alas con que 
volar en su seguimiento. De és­
te modo me consumia interior­
m ente, i se cubria mi alma de 
una vehemente i horrible confu­
sión i vergüenza , mientras que 
Ponticiano referia aquellas cosas.

Pero acabada la plática i con^ 
cluido el negocio á que venía , se 
volvio á marchar. I yo vuelto á 
mí entonces , qué cosas no dige 
contra mí ? Con qué aspereza de 
sentenciosas palabras no castigué 
i estimulé á mi alma , para que 
ella ayudáse los esfuerzos que yo  
hacia para irme tras de Vos? E lla 
lo rehusaba i resistia , pero no se 
excusaba. Todos los argumentos i 
pretextos que hasta entonces ha­
via alegado , estaban ya conven­
cidos i dpoV,ochos; i la havia que­

da-

L i b v̂ í i i , C a p . Vil.  15 7



I g 8  C o n e e s .  DE S . A u g u s t .  
dado solamente un tem or mudo 
que no le 'exp licab a  , i consistía 
en que tem ía com o el m orir el 
apartarse de la corriente de su 
costum bre , que la consum ia i lle­
vaba á la perdición eterna.

----------------

C A P I T U L O  V I I I .

C O M O  J Ü G U S T I N O  S E  
retiró á un huerto de su casa: 

i lo que en él le pasó.

19 T ""N to n ce s  en m édio de 
£ 2 , aquella gran contienda 

que en lo mas íntim o de mi co ra­
zon havia y o  excitado , i soste­
nido fuertem ente con mi alm a, 
lléno de turbación asi en el áni­
mo com o en el rostro , me vo lv i 
ácia A lyp io  atropelladam ente , i 
exclam é diciendo : Q u é es esto 
que pasa por nosotros ? qué es lo

que
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que nos sucede ? q ué es esto que 
has oído? Levantanse de latierra  
los indoctos , i se apoderan del 
C iclo  ;■ i nosotros con todas nues­
tras doSirinas sin juicio ni cordu­
ra , nos estamos revolcando en el 
cieno de la carne i sangre ? Por 
ventura nos da vergüenza el se­
guirlos , porque ellos van delan­
te de nosotros? i no tendremos ver­
güenza siquiera de no seguirlos?

D ig e  no sé qué otras cosas á 
éste modo ; i arrebatado del Ím­
petu de m i interior congoja m e 
aparté de A lyp io , que sin h ablar­
me palabra , atonito i espantado 
me m iraba : ya porque no habla­
ba yo las cosas que solia, ya  por­
que ech aba él de ver que con mi 
semblante , con las m e g ilía s , con 
los ojos * con el color , con el to­
no de la vo z  explicaba y o  m as 
bien el estado de m i a lm a , que 
con las palabras i sentencias que 
decia.
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Havia un pequeño huerto en 

la posada donde estabamos , del 
qual como también de toda la ca- ¡ 
sa usab amos libremente , porque 
nuestro huesped i dueño de la ca­
sa no habitaba en ella. A  éste 
huerto me condujo el desasosie­
go de mi corazon , para que na  ̂
die impidiese la encendida guer­
ra que contra mí mismo havia yo 
comenzado , hasta que se acaba­
se del modo que solo Vos sabíais; 
pues yo mismo lo ignoraba , i no 
hacía mas que enloquecerme con 
una locura que me era salu­
dable , i padecer las ansias de 
una muerte que me daba la vida: 
conociendo solamente lo que en 
mí havia de malo , é ignorando 
lo que de alli á poco havia de te­
ner de bueno.

Retiróme pues al huerto : i 
A lyp io  me siguió sin apartarse 
de mí ni un páso ; porque aunque 
él estuviese conm igo, no me es-

tor-
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íorvaba á mí para estar solo.. I 
cómo él havia de dejarm e, vien- 
dome en aquel estado ? Sentémo­
nos lo mas lejos que pudimos de 
la casa : i alli bramaba yo enfu­
recido é irritado contra mí mis­
mo , reprehendiendome con un 
enojo inquietisimo el que retar- 
dáse el ir á abrazarme con Vos, 
Dios mío , cumpliendo vuestra 
voluntad i ley , como todos mis 
sentidos interiores i exteriores, 
todas mis facultades i potencias 
me persuadían i clamaban , que 
debía egecutarlo , elevando has­
ta el Cielo con los mayores elo­
gios ésta noble empresa ; siendo 
asi que el ir á Vos no havia de 
ser con naves ni ca rro za s, ni si­
quiera havia que andar tan pocos 
pasos como los que haviamos da­
do desde la casa hasta el parage 
en que estabamos. Porque no solo 
para ir caminando ácia Vos , si­
no también para llegar allá , bas- 

Tomo II. L  £a~
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taba solamente el querer ir, sien­
do un querer perfeéto i eficaz ; i 
no una voluntad mudable i acha­
cosa,que de una parte á otra anda 
variando agitada i sin firmeza, 
cuya parte inferior i superior es­
tán desavenidas , i luchando una 
con otra.

ao Finalmente , éntre las an­
sias que padecí en aquel tiempo 
que tardé en resolverme , egecu- 
té con los miembros de mi cuer­
po muchas i várias acciones, que 
algunas' veces quieren los hom­
bres egecütarlas i no pueden , ó 
porque les faltan aquellos miem­
bros , ó porque los tienen aprisio­
nados , ó sin bastantes fuerzas por 
alguna enfermedad , ó por tener­
los de qualquier modo impedidos. 
D e modo , que si en aquel lance 
me arranqué (a) los cabellos , si 
me heri la frente , si con las ma­
nos cruzadas me apreté las rodi­
llas : fueron acciones que las hice

por

por querer yo hacerlas ; i pudo 
haver sucedido, que quisiese ege- 
cutarlas : i no las egecutáse, por­
que los brazos i manos con que 
las havia de egecutar , no me 
obedeciesen. H ice pues enton­
ces muchísimas acciones , no obs­
tante que no era lo mismo el 
querer , que el poder hacerlas ; i 
no hacia lo que me agradaba mu­
cho mas que todo aquello , sin 
comparación alguna ; siendo asi 
que luego que huviera querido, 
huviera podido también egé'c'u- 
tarlo , porque era imposible que 
no quisiese lo que efeétivamente 
quería : i respedo de la voluntad 
lo mismo es el querer que el po­
der , i ahun el mismo aéto de 
querer ya es hacer i egecutar \ i 
con todo eso no se hacia en aque­
lla ocasion lo mismo que queria 
mi voluntad.

De modo , que mas fácilmen­
te obedecía el cuerpo á la mas 

L  2 lé-
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léve insinuación del alma , mo- 
yiendose todo él luego al punto á 
su mandato , sin resistencia ni 
dilación alguna , que ella propria 
se obedecía á sí misma en cum­
plir aquella grande é importante 
voluntad , que solamente con su 
voluntad misma havia de cum­
plirse i perfeccionarse.

N O T A .

(a) Es menester inferir de éste pasa- 
ge , que la turbación i aflicción en que 
se hallaba su alma en aquella lucha que 
tuvo consigo mismo en el huerto, le 
obligaba á hacer todas éstas acciones 
que aqui d ice, i otras semejantes.

C A -
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C A P I T U L O  I X .

e n  Q U E  C O N S I S T A  Q U E
mandando si alma en si misma, 

no se hace algunas veces 
lo que manda.

21 T A E  dónde nace éste 
I  3  monstruoso desor­

den ? ó qué causa i razón puede 
haver para esto ? Resplandezca 
sobre mí , Señor , vuestra mise­
ricordia , comunicándome algnn 
ráyo de luz con que se disminu­
yan las tinieblas obscurísimas de 
la ignorancia , que es una de las 
penas i miserias de los hijos de 
Adán, á ver si pueden responder­
me á lo que he preguntado.

D e dónde nace éste monstruo­
so desorden ? i quál es la causa ó 
principio de que suceda una cosa 

L  3 tan
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tan extraña ? Manda el alma al 
cuerpo , i al instante es obedeci­
da ; mándase el alma á sí misma 
i háila resistencia. Manda el al­
ma que la máno se mueva : i con 
tanta facilidad es obedecida, que 
apenas se puede notar Ja diferen­
cia que hay éntre el mandamien­
to de la una , i la egecucion de 

otra ’ siendo asi que el alma 
que manda es espíritu , i Ja máno 
que obedece es cuerpo. Manda 
el alma a si misma que quiera al­
guna cosa ; i no obstante que no 
h ay distinción éntre quien lo 
manda i quien lo ha de.egecutar 
i obedecer , no se hace ni egecu- 
ta lo que ella manda.

, ^lles qué proviene éste 
desorden monstruoso? ó cómo su- 
ceüe esto? Manda el alma , repi­
to , que ella misma quiera esto
o aquello , i no lo mandaría si no 
lo quisiera ; i con todo eso no se 
hace lo que manda. Pero esto con­

siste en que eso mismo que ella 
quiere , no acaba de quererlo en­
tera i perfectamente , con que 
tampoco entera i perfe&amente 
lo manda.. Porque en tanto lo 
manda , en quanto lo quiere ; i en 
tanto deja de hacerse lo que man­
da , en quanto ella no lo quiere. 
Porque la voluntad es la que man­
da , que haya voluntad de aquello 
que manda ; i no que haya' otra 
voluntad que sea distinta de ella, 
sino ella misma. Con que se co ­
noce claramente que la volun­
tad que manda a s i , no es com ­
pleta ni c a b a l: i por eso no se 
hace lo que manda. Porque si fue­
ra la voluntad entera i perfeéta, 
no tendría que mandar querer, 
porque ésta voluntad a¿tual ó 
éste querer ya estaría h éch o , ya 
le havría.

I asi no es monstruosidad 
querer en parte i en parte 110 
querer ; sino que ésta es flaqueza 

L  4 i
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i  debilidad del alma , que por es-* 
tai sobrecargada de su costum­
bre antigua , no acaba de levan­
tarse ácia donde la guia i subleva 
la verdad : i asi tiene como dos 
voluntades , porque ninguna de' 
ellas es cabal i entera , total i 
perfeéla ; de m odo, que el ser 
que tiene la una, es precisamente 
el ser que falta á la otra.

— s=========s_ ŝ

C A P I T U L O  X.

C O N T R A  L O S  M  A  N T -
queos quê  por experimentar en 
un sujeto á un tiempo mismo dos 
voluntades opuestas, inferían que 

havia en el hombre dos natu­
ralezas contrarias.

22 " p E r e z c a n  , Dios mío , á 
JL vuestra presencia , co« 

m ° inventores de fab u las, i en-
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ganadores de las almas , los que 
viendo en sidos voluntades opues­
tas en sus determinaciones, afir­
man que hay dos naturalezas de 
almas, la una buena , i la otra 
mala. Ellos sí que son los malos, 
quando afirman i establecen tan 
malas doctrinas ; pero ellos mis­
mos serian buenos, si dieran asen­
so á la dodrina verdadera , i la 
creyesen , para que entonces les 
digera vuestro Apostol : Por al- f.phes‘ s‘ 
gun tiempo haveis sido tinieblas, 
pero ya  a l presénte sois luz en el 
Señor. Pero estos hombres por la 
locura de querer ser luz en sí 
mismos i no en el Señor , é ima­
ginar i juzgar , que la substancia 
i el sér del alma es el mismo que 
el de Dios ; han venido á conver­
tirse en tinieblas mucho mas obs­
curas i espesas: porque su arro­
gancia i presunción los apartó 
mucho mas de V o s , Dios mió,
que sois la verdadera luz que ilu-  Joan. *.X . 10. 

mi-
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mina á todo hombre que viene d 
éste mundo.

Atended hombres , i reflexio­
nad bien lo que decis , i avergon­
zaos de semejantes delirios ; i no j 

ps. 3.3-6. dilatéis el acercaros al Señor , i 
os alumbrará su luz , i  asi os li­
braréis del rubor i  confusion eter­
na que os amenaza.

Quando yo trataba de resol­
verme á servir á mi Dios i Se* 
ñor , como mucho tiempo havia 
pensado , yo era el que quería , i 
y o  era el que no quería : yo mis­
mo yo mismo era ; pero ni del to­
do quería, ni del todo no quería: 
i asî  peleaba contra mí m ism o, i. 
a mi mismo me deshacía i des­
truía. Bien cierto es , que ésta 
disposición i destrucción se hacía 
contra mi voluntad i á pesar mío; 
pero esto no prueba que havia en 
mí otra naturaleza de alma ene­
miga i contrária ; sino que mues- 

: tra claramente , que aquella divi­
sión
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sion era pena i castigo que mi al­
ma padecía. Asi no era yo el que 
causaba aquella destrucción i pe­
na m i a , sino el pecado que habi­
taba en m í , para castigo de otro 
pecado cometido mas libremente, 
del que yo participaba por ser 
hijo de Adán.

23 Porque si huviera en noso­
tros tantas naturalezas contrarias, 
como hay voluntades opuestas; 
ya no serian precisamente dos.las 
naturalezas , sino muchas mas. 
Supongamos que estuviese uno 
dudando si iría á asistir á una 
junta que tenían los Maniqueos, 
ó si iría al theatro : en cuyo lan­
ce clamarían ellos diciendo : V ed  
ai claramente dos naturalezas 
contrarias : 1a. una buena , que lle­
va al hombre á lo bueno ; i la 
otra m ala, que le lleva á lo malo. 
Porque si no , de dónde puede 
nacer ésta detención del hombre, 
para escoger éntre éstas dos vo-

lun-

Eora.;,
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luntades contrarias ? Pero yo res­
pondo , que son malas entrambas 
voluntades , ya  sea la que guiára 
á sus juntas i conciliábulos, ya  sea 
la que Uevára al theatro ; aunque 
ellos están persuadidos á que no 
puede dejar de ser buena la vo­
luntad que nos lleva i guia ácia 
ellos.

Mas qué dirán si ponemos el 
egemplo en un Catholico que es­
tuviese perplejo, porque sentia en 
sí dos voluntades que altercaban 
una con otra , haciéndole dudar 
si iría al theatro , ó si iría á nues­
tra Iglesia? No se hallarían tam­
bién ellos perplejos , dudando lo 
que havian de responder? Porque 
ó  havian de verse precisados á 
confesar lo que ellos no quieren, 
esto es , que es buena la voluntad 
de ir a nuestra Iglesia , como van 
los que profesan nuestra Religión, 
i han recibido sus Sacramentos;
o que en un solo hombre h a y  dos
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naturalezas malas , i dos malas 
voluntades que pelean éntre s í : i 
asi no sera verdad lo que conti­
nuamente están ellos diciendo* 
esto es , que no hay mas que dos 
naturalezas, la una buena , i la 
otra mala ; ó tendrán que rendir­
se á la verdad , i no negarán que 
quando el hombre se hálla en ese 
estado de dudas , una sola alma 
es la que se vé combatida de dos 
voluntades contrarias.

24 Pues no tienen ya que de­
cirnos , quando experimentan en 
un mismo hombre dos voluntades 
opuestas una á o tra , que hay en 
él dos almas contrarias éntre sí, 
la una buena , i la otra mala : i 
que como dimanadas de dos subs­
tancias i principios contrarios, 
tienen contienda i oposicion una 
con otra. Porque V o s , Dios mió, 
que sois la summa Verdad , los 
reprobáis , redargüís , i conven­
céis con el egemplo de dos vo -

lun-
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luntades opuestas, que una i otra 
sean m alas, como quando uno es­
tá dudando si dará Ja muerte á 
otro con un veneno ó con un pu­
ñal ; si entrará á destruir ésta he­
redad agena , ó la otra de mas 
allá , suponiendo que no puede 
destruir entrambas ; si gastará el 
dinero con lujuria , ó si le guar­
dará con avaricia; si irá al C irco, 
ó si irá al Theatro , quando en­
trambas fiestas se dan en un mis­
mo dia al pueblo : i añado que se 
le proponga á su voluntad otro 
tercer objéto , i le haga dudar si 
irá á la casa agena á com eter un 
hurto (a) , teniendo ocasion opor­
tuna para ello ; i  finalmente aña­
do también otra quarta voluntad 
que puede tener , dudando si irá 
acom eter un adulterio, suponien­
do que tiene facilidad i propor- 
cion para todas éstas cosas , i 
que concurran todas al mismo 
tiempo , i el hombre las desée to­

das
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das igualm ente , sin que todas á 
un tiem po puedan egecutarse. V e  
aqui quatro voluntades incom pa­
tibles éntre sí , i contrarias unas 
de otras , que dividen ó despeda­
zan el alm a en otras tantas par­
tes , ó también en m uchas m as, 
según el número i m ultitud de 
cosas que se apetezcan i deseen 
al mismo tiem po ; i con todo eso 
no suelen adm itir ellos en un m is­
mo hom bre tan grande m ultitud 
de substancias diversas , ó natu­
ralezas distintas.

I  es preciso confesar lo mis­
mo , poniendo el egem plo en v a ­
rias voluntades de objetos buenos. 
Porque si y o  les pregúnto ,  si es 
bueno divertirse un hom bre en 
leer al A p o s to l: si sera bueno enr- 
treteneíse en cantar con devocion 
algún P salm o: 1 finalm ente, si se­
ra bueno tam bién conferenciar i  
tratar de las verdades del E va n ­
gelio : me resp o n d erán , que es
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bueno emplearse en qualquiera de 
éstas cosas. Pues si todas éstas co­
sas se propusiesen á un tiempo, 
é igualmente se aficionase la vo­
luntad á todas ellas ; nó es cierto 
que son otras tantas voluntades 
que tendrán como partido el co- 
razon del hombre , todo aquel 
tiempo que tardáre en determinar
lo que ha de escoger i seguir? 
Pues todas éstas voluntades son 
buenas; i no obstante pelean én­
tre s í , hasta que el hombre esco­
g e  una cosa soia , á la qual se de­
termíne toda la voluntad , hecha 
ya una , la que antes estaba divi­
dida en muchas.

Lo mismo sucede * quando 
por una parte el deséo de los bie­
nes eternos eleva nuestro corazon 
ácia el Cielo , i por otra el delei­
te de los bienes temporales le abá- 
te ácia la tierra : porque entonces 
el alma que quiere lo uno i lo 
otro es una m ism a; pero ni lo uno
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n i lo  o tr o  lo  q u ie r e  c o n  t o d a  su 
V o lu n t a d : i p o r  e s o  se  s ie n te  d e s ­
p e d a z a r  c r u e lm e n t e  , y a  p o r  la  
v e r d a d  q u e la  h a c e  q u e  an tep on »  
g a  a q u e llo  p r im e r o  , y a  p o r  la  
c o s t u m b r e  q u e la  im p id e  q u e  d e ­
p o n g a  lo  s e g u n d o .

N O T A .

(el) ju n ta  oportunamente i con mu­
cha -propriedad las dos cosas de ir al 
Circo ó al Theatro, ó ir á cometer un 
hurto : porque la grande concurrencia 
de las gentes á los Espeííáoulos dejaba 
las casas indefensas : i era ésta ocasioa 
muy favorable para los robos ,  adulte- 
tios, i otros delitos

Tomo II, M  C A -
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L U C H A  Q U E  E X P E R I -
mentaba Augustino éntre el 

cuerpo i el espíritu.

25 Y " \ E  éste modo me veía 
1 J  enférmo i atormen­

tado , reprehendiendome á mí 
mismo con mucha mayor aspere­
za que la acostumbrada , i dando 
vueltas i mas vueltas en los mis­
mos lazos que me oprimían , has­
ta que se acabáse de romper todo 
aquello por donde estaba aprisio­
nado , que era ya muy poco , pe­
ro no obstante me tenia ahun pre­
so. I V o s, Señor, usando conmigo 
de una severidad llena de miseri­
cordia , allá en lo interior de mi 
alma me estimulabais para que 
me diese prisa , redoblándome los 
azotes que padecía del temor i la 
vergüen za, para que no cesáse en

pro-
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procurar romper aquello poco i té- 
nue que restaba de mis prisiones; 
no sea que volviese á rehacerse i 
fortificarse, i me atáse entonces 
mas fuerte i apretadamente.

Y o decia en mi interior: E a , 
hágase al instante : ahora mismo 
se han de romper estos lazos ; i 
ademas de decir esto , deseaba ya 
i me agradaba egecutarlo. Y a ca­
si lo hacía , i realmente lo dejaba 
de hacer ; pero no volvia á caer 
i enredarme en los antiguos la­
zos , sino que estaba parado jun­
to á ellos , como tomando alien­
to para acabar de romperlos. V o l­
via á procurar con mas esfuerzo 
llegar á aquel estado que deseaba,
i casi estaba ya en él , casi ya le 
tocaba , i casi ya le tenia ; pero 
real i verdaderamente ni estaba 
en é l , ni le llegaba á tocar , ni le 
tenia , por no acabar de resolver­
me á morir para todo lo que es 
m uerte, i solo vivir á la verdade- 

M  2 ra
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ra vida : porque tenia mayor po­
der sobre mí lo malo acostum­
brado, (*) que lo bueno desusado,
I finalmente , quanto mas se iba 
acercando aquel instante de tiem ­
po en que havia de ser ya  muy 
o t r o , tanto me causaba mayor 
miedo i espánto ; pero no me ha­
cía retroceder ni apartarme del 
inténto , sino suspenderme i de­
tener el páso.

26 Las cosas mas frivolas i 
de menor im portancia, que so­
lamente son vanidad de vanida­
des , esto e s , mis amistades anti­
guas , esas eran las que me dete- 
nian , i como tirándome de la ro­
pa parece me decían en voz ba­
ja: Pues qué, nos dejas i nos aban­
donas ? Desde éste mismo instan­
te nó hemos de estar contigo ja -

mast

(*) N o  se puede verter en Castellano 
toda la gracia de que está llena la para- 
nomasia del Texto , delérius inolhum, 
quám mélius insólitam.

L ib . v i i i .  Cap. xr. i 3 i
mas ? Desde éste punto nunca te 
será permitido esto ni aquello? 
Pero qué cosas eran las que me 
sugerían , i yo explico solamente 
con las palabras esto ni aquello! 
qué cosas me sugerían, Dios mió! 
A partad, Señor , por vuestra mi­
sericordia del alma de éste vues­
tro siervo , i de mi memoria ahun 
la idea i especie de las sucieda­
des é indecencias que me suge­
rían. Pero ya las oía tan escasa­
mente , que era mucho menos dé 
la mitad respedlo de antes; ni me 
contradecían como antes cara a 
cara , sino como murmurando a 
espaldas mías , siguiendo mis pi­
sadas , i como llamándome i ti­
rándome por detras para que vol­
viese á mirarlas. No obstante en­
tretenían i retardaban mi fuga, 
por no tener yo valor para sepa­
rarme de ellas con aspereza, i sa­
cudirme de sus importunaciones, 
saltando i atropellando por todo 

M  3 ■ pa-



18 2  C o n f e s . d e  S .A u g u s t . 
para seguir mi vocacion; i porque 
la violencia de mi costumbre no 
cesaba de decirme: Imaginas que 
has de poder vivir sin éstas cosas1*

27 Pero esto me lo decia ya  
con gran tibieza : porque por 
aquella misma parte ácia donde 
tenia puesta mi atención , i adon­
de me daba miedo el pasar , se 
me descubría la excelente digni­
dad de la Continencia, que se me 
representaba con un rostro seré- 
no i magestuoso, i alégre con gra­
vedad i compostura , que hones­
tamente me alhagaba para que 
llegáse adonde ella estaba , i des- 
echáse enteramente todas las du­
das que me detenían : i ademas 
de esto extendía sus piadosos bra­
zos para abrazarme i recibirme 
en su seno , Uéno de gran multi­
tud de continentes , con cuyo 
egemplo me alentaba. A lli havia 
innumerables personas de dife­
rentes edades: alli numerosísima

mul-
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multitud de mozos i doncellas , i 
jovenes de ambos sexos: alli otros 
muchísimos de mayor edad , ve-r 
nerables viudas, i virgines ya an­
cianas ; pero en todas éstas innu­
merables personas no era la con­
tinencia] castidad estéril i sin fru­
to, aijtes bien era fecunda i abun­
dante de alegrías i gozos espiri­
tuales , nacidos de teneros á Vos 
por Esposo. I la Continencia, co­
mo burlándose de mí con una risa 
graciosa que combidaba á seguir­
la , parece que me decia : Pues 
qué , no has de ■ poder tú <lo que 
han podido i pueden todos estos i 
éstas ? Por ventura lo que estos i 
éstas pueden , lo pueden por sus 
proprias fuerzas  , d por las que 
la gracia de su D ios i Señor les 
ha comunicado? Su D ios i Señor 
les dio la continencia : pues To 
soi dadiva-suya. Para qué tú es- 
trivas en tus proprias fuerza s, si 
esas no te pueden sostener, , ni 

M  4 dar-
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darte firmeza alguna ? A rrójate  
con confianza en los brazos del 
Señor, i no temas; que no se apar­
tará para dejarte caer. A rrójate  
seguro i confiado , que é l te reci­
birá en sus brazos, i  te sanará de 
todos tus males.

Y o  me corria i avergonzaba 
m u ch o , porque todavia estaba 
oyendo el murmullo de aquellas 
fruslerías, que me tenían suspenso
3 sin acabar de resolverme. I en­
tonces otra vez la Continencia pa­
rece que me decia : Hazte sordo 
á las voces inmundas de tu con­
cupiscencia , que asi ella quedará 

**¿*83' enterarnente amortiguada. Ella 
te promete deleites; pero no pue  ̂
den compararse con los que ha­
llarás en la ley de tu D ios i Señor.

Toda ésta contienda pasó den<- 
tro de mi corazon , batallando in­
teriormente yo mismo contra mí 
mismo. Pero A lypio , que no se 
apartaba de mi lado , aguardaba
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silenciosamente á ver en qué ve­
nían á parar los desusados m ovi­
mientos i extremos que yo hacía. 

@  " "  —  1 ■— 
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COMO S E  C O N V IR T IO  D E  
todo punto , amonestado de 

una voz del Cielo.

28 T Uego que por médio de 
| é s t a s  profundas refle­

xiones se conmovio hasta lo mas 
ocúlto i escondido que havia en 
el fondo de mi corazon , i junta i 
condensada toda mi miseria , se 
elevó qual densa nube , i se pre­
sentó á los ojos de mi alma : se 
formó en mi interior una tempes­
tad muy grande , que venía car-*- 
gada de una copiosa lluvia de la - 
grymas. I para poder libremente 
derramarla toda , i desahogarme

en
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en los sollozos i gemidos que la 
correspondían , me levanté de 
donde estaba con A lypio  : cono­
ciendo que para llorar , me era 
la soledad mas á proposito ; i asi 
me aparté de él quanto era nece­
sario, para que ni ahun su presen­
cia me estorváse. Tan grande co­
mo esto era el deséo que tenia 
de llorar entonces : i bien lo co- 
noció A ly p io , pues no sé qué di­
ge al tiempo de levantarme de su 
lado , que en el sonido de la voz 
se conocía que estaba cargado de 
lagrym as, i como rebentando por 
llorar ; lo que á él le causó ex­
traordinaria admiración i espán- 
to , i le obligó á quedarse solo en 
el mismo sitio en que haviamos 
estado sentados.

Y o fui i me eché debajo de 
una Higuera , i no sé cómo ni en 
qué postura me puse , i soltando 
las riendas á mi llan to , brotaron 
de mis ojos dos rios de lagrym as,

que
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que Vos Señor recibisteis, como 
sacrificio que es de vuestro a g rá- 
do. También hablando con Vos 
decia muchas cosas entonces, que 
aunque las palabras eran diferen­
tes.de éstas , el sentido i concep­
to era lo mismo que si digera : 1  p». 6. 4. 
Vos , Señor , hasta quándo ? has- Ps.12.1- 
ta quándo havei: de monstraros 
enojado ? N o os acordéis ya ja -  vt.yz. 3 
vías de mis maldades antiguas.
Porque conociendo yo que mis 
pecados eran los que me tenían 
preso , decia á gritos con lastimo­
sas voces : Hasta quándo , hasta 
quándo ha de durar el que yo di­
ga , Mañana , i mañana ? Pues 
por qué no ha de ser desde luego 
i en éste dia ? Por qué no ha de 
ser en ésta misma hora el poner 
fin á todas mis maldades?:

29 Estaba yo diciendo esto, 
i llorando con amarguísima con­
trición de mi corazon, quando lié 
aqui que de la casa immediata (a)

oí-
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oigo una voz como de un niño 
ó niña, que cantaba i repetía mu­
chas veces : Toma i lé e , toma i 
lee. Y o  mudando de semblante, | 
me puse luego al punto á consi- I 
derar con particularísimo cuida- 
d o , si por ventura los muchachos 
solían cantar aquello ó cosa seme­
jante en alguno de sus ju e g o s ; i 
de ningún modo se me ofrecio, 
que lo huviese oído jamas. I asi 
reprimiendo el Impetu de mis la- 
grym as me levanté de aquel sitio, 
no pudiendo interpretar de otro 
modo aquella voz , sino como 
una orden del Cielo en que de 
parte de Dios se me mandaba que 
abriese el libro de las Epístolas 
de San P ablo , i leyese el primer 
capítulo que casualmente se me 
presentáse. Porque havia oido ‘ 
contar del Santo Abad Antonio, 
que entrando por casualidad en 
la Iglesia al tiempo que se leian 
aquellas palabras del Evangelio:

V e-
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J^ete 1 i vende todo lo que tienes, M«t. 19. 
i dalo á los pobres , i tendrás un 
thesoro en el Cielo ; i aespues ven 
i sígueme : él las havia entendido 
como si habláran con él determi­
nadamente, i obedeciendo á aquel 
oráculo , se havia convertido a 
Vos sin detención alguna. Y o  pues 
á toda prisa volví al lugar donde 
estaba sentado A lypio , porque 
alli havia dejado el libro del Após­
tol, quando me levanté de aquel 
sitio. Agarré el libro , le abri , i 
leí para mí aquel capítulo que 
primero se presento a mis o jo s , 1 
eran éstas palabras: N o en han- rm  ̂ 13. 
quetes ni embriagueces, no en v i- 3 
cios i deshonestidades , no en con­
tiendas i emulaciones ; sino reves­
tios de nuestro Señor Jesu-Chris­
to , i tío empleéis vuestro cuida­
do en satisfacer los apetitos del
cuerpo. /

N o quise leer mas adelante,
ni tampoco era menester : porque

lúe-
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luego que acabé de leer ésta sen­
tencia , como si se me huviera in- 
fundído en el corazon un rayo de 
luz clarísima , se disiparon ente­
ramente todas Jas tinieblas de 
mis dudas. (b)

30 Entonces cerre el libro, 
dejando metido un dedo éntre las 
hojas para notar el pasage , ó no 
sé si puse algún otro registro : i 
con el semblante ya quieto i se- 
réno le signifiqué á A lypio  lo que 
me pasaba. 1 él para darme á en­
tender lo que también le havia 
pasado en su interior , porque yo 
estaba ignorante de ello , lo hizo 
de éste m odo: Pidió que le mons- 
trase el pasage que yo havia leí­
do : se le monstré ; i él prosiguió 
mas adelánte de lo que yo havia 
leido , i asi no sabía yo qué pala­
bras eran las que se seguían , i 

c . 14. 1. eran éstas : R ecibid con caridad 
al' que todavía está flaco en la, 
f e .  Lo qual se lo aplicó á s í , i me

lO
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lo manifestó. Pero él quedo tan 
fortalecido con ésta especie de 
aviso i amonestación del C ielo, 
que sin turbación ni detención a l­
guna se unió á m i resolución i 
buen proposito , que era tan 
confórme á la pureza de sus cos­
tumbres , en que havia mucho 
tiempo que me llevaba el muy 
grandes-ventajas. Desde alli nos 
entramos al qiiarto de mi madre: 
i contándola el suceso como por 
mayor , se alegro mucho desde 
luego ; pero refiriéndola por me­
nor todas las circunstancias con 
que havia pasado, entonces no 
cabía en sí de gozo , ni sabía que 
hacerse de alegría ; ni tampoco 
cesaba de bendeciros i daros gra­
cias , Dios mió , que podéis dar -  EpUes. 3. 

nos mucho mas de lo que os pedi­
mos , i de lo que pensamos : vien­
do que la haviais concedido mu­
cho mas de lo que ella solía supli­
caros para mí por médio de sus

Se*
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gemidos i afeétuosas lagrymas. 
Pues de tai suerte me convertis­
teis á Vos , que ni pensaba ya en 
tomar el estado del Matrimonio, 
ni esperaba cosa alguna de éste 
siglo ; ademas de estar ya  firme 
en aquella regla de la Fé , en que 
tantos años antes (c) la haviais re­
velado que yo estaría. Asi trocas­
te is su prolongado llanto en un 
gozo mucho mayor que el que ella 
deseaba, i mucho mas puro i ama­
ble que el que ella pretendía en los 
nietos car nales que de mí esperaba.

N O T A S .
(a) H oy dia se conserva en Milán 

la tradición de que el huerto donde S. 
Augustin oyó la voz del Cielo que re­
fiere aqui , es el mismo que tiene ahora 
la Iglesia de San Ambrosio, ó por lo me­
nos éste es parte de a q u e l: i que la 
Capilla que se llama de San Remigio, es­
tá en el mismo sitio en que se hallaba 
San Augustin quando oyó aquella voz.

(b)  lista  marabillosa Conversión de
San

San Augustin , que ha sido de tanta uti­
lidad para la Iglesia , sucedió ácia los 
fines de Agosto , ó principios de Sep­
tiembre del año 38Ó. Porque el mismo 
Santo dice mas abajo , Lib. 9. cap. 2. )  
que desde aquel lance hasta las Vaca­
ciones no faltaban mas que veinte dias. 
Por lo qual no sé qué causa tendría el 
Autor del M artyrologio Romano , para 
poner la Conversión de San Augustin 
en el dia 5. de Mayo.

(<?) Hace aqu> alusión el Santo á la 
visión que tuvo su Madre Santa Monica 
el año 373. ó 374, en la qual se la repre­
sentó una regla en que ella i su hijo es­
taban , como refirió el Santo Dodtor en 
el Libro 3. Cap. 11.  num. 20.
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L i b r o  N o n o .

V A S E  A U G U S T I N O  C O N  S U  
Madre i los demas compañeros á la 
Quinta de Verecundo. Renuncia la Ca- 
thedra de R hetorica, i se ocupa en es­
cribir libros. Despues á su tiempo vuel­
ve á M ilán , donde con Alypio i Adeo- 
dato recibe el Bautismo. Desde allí dis­
pone volverse á Africa en compañía de 
su Madre i los demas. Despues refiere la 
vida de su Santa M adre, i la muerte que 
tuvo estando en el Puerto de Ostia. I 
finalmente cuenta piadosa i elegante­

mente su sentimiento i llanto , co­
mo amante i buen hijo de 

tal Madre*

C A P IT U L O  P R IM E R O .

R E C O N O CIE N D O  A U G U STIN O  SU  
miseria , alaba la summa Bondad 

de Dios.

¡ó!' IIS’ 1 " ' V ^  ’ Señor , puedo decir 
JL con David , soi vuestro

sier-
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siervo : yo soi vuestro siervo , é 
hijo de una sierva vuestra. Ta f .  i7. 
que haveis hecho pedazos mis 
prisiones , quiero por tan grande 
beneficio tributaros sacrificio de 
alabanzas. Alábeos mi corazon i 
mi lengua , i todos mis sentidos i 
potencias digan : Señor , quién Ps-82 2_ 
hay semejante á V oí? I Vos , Se­
ñor , dignaos de responderme , i 
decid á mi alma : To soi tu salud.Ps- 34. s.

Quién soi yo ? i qué tal he si­
do? Qué les ha faltado de iniqui­
dad á mis ob ras; i quando no á 
mis obras, á mis palabras; i quan­
do no á mis palabras , á los de­
seos i afeétos de mi voluntad? Pe­
ro V o s , Señor , conmigo proce­
disteis como bueno i m isericor­
dioso : i vuestra máno me fue tan 
favorable i poderosa , que me sa­
có de lo profundo de la muerte 
en que estaba sumergido , i ago­
tó la maldad de mi corazon , que 
estaba hécho uo abysmo de cor- 

-N 2 rup-
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rupcion é iniquidad. Todo esto se 
reducía á que yo no quisiese (a) ya 
lo que antes queria , i quisiese lo 
que Vos queríais. Pero durante 
toda aquella multitud de años, 
dónde estaba mi líbre albedrío? 
i de qué profundo i escondido se­
no huvo que sacarle repentina­
mente , Redentor i favorecedor 
mió Jesu-Christo , para que líbre 
i voluntariamente sujetáse mi cer- 

, v iz  á vuestro suave yugo , i mis
M a t t . I 30. y  °  r,
i- hombros a vuestra ligera carga?

O  quán dulce i gustoso se me 
hizo repentinamente el carecer 
de unos deleites, que no eran mas 
que simplezas i vanidades ! Pues 
si antes me daba susto el perder­
las , despues me daba gústo el de­
jarlas. Porque V o s , Señor , que 
sois la verdadera i summa deli­
ciadas echabais fuera de mi alma;
i no solamente las echabais fuera, 
sino que en su lugar entrabais Vos, 
que sois dulzura soberana i supe­

rior

rior á todos los deleites , aunque 
imperceptible por los sentidos de 
la carne i sángre : entrabais Vos, 
que sois mas claro , hermoso 1 
transparente que toda luz,.aunque 
mas escondido i secreto que todo 
quanto hay secreto i escondido: 
entrabais Vos , que sois mas ex­
celso , sublime i elevado que to­
dos los honores , aunque no para 
aquellos que se tienen por gran­
des en sí mismos.

Y a  mi alma se veia líbre de 
los cuidados que causa la ambi­
ción de las dignidades , la codicia 
de los intereses , i el deséo de sa­
ciar sus apetitos,!de hallar medios 
con que avivarlos i excitarlos á 
los deleites sensuales ; i solo me 
gustaba hablar de Vos , que sois 
mi gloria , mis riquezas , mi sa­
lud , mi Dios i mi Señor.

N O T A .
{«) En todas las ediciones^ anterio­

res á la de San Mauro se lee ésta cían- 
N  3 su-

L ib . i x .  C a p . i .  i 97



sula de éste modo : E t hoc erat totum 
nolle quod volébas , (3 velle quod nolébas: 
i todo esto era mi corazon , por no que­
rer lo que vos queriais , i querer lo que 
vos no queriais. Pero la edición de San 
M auro prefiere la lección de muchos 
M SS. que dicen : E t  hoc erat totum 
nolle quod volébam , &  velle quod volé- 
las  ; de modo que haga este sentido: 
Todo esto (que vuestra máno poderosa 
hizo en mi corazon ) era para que no 
quisiese ya lo que antes quería , i quisiese 
lo que vos queriais. I aunque entrambas 
lecciones hacen buen sentido , i contie­
nen buena doétrina ? he preferido en el 
texto la que se califica de óptima en la 
edición citad a, i en la delP. J . M. tam­
bién.
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C A P I T U L O  I I .

V I L  A T A  A U G U S T I N O
renunciar la Cathedra de Rheto— 

rica  , hasta que llegasen las 
vacaciones del tiempo 

de la vendimia.

2 r j- iA m b le n  determiné , h a- 
I  viéndolo considerado de­

lante de Vos , que me convenía 
dejar la Cathedra de R hetorica 
que regentaba , pero no luego^ al 
punto i arrebatadamente ; sino 
irme poco á poco retirando de 
aquella ocupación , en que con el 
ministerio de mi lengua hacia co~ 
mércio de la loquacidad ; pai a 
que de allí adelánte no comprasen 
de mi boca las armas de la elo- 
qüencia los jovenes estudiantes, 
que en lugar de aprovecharse de 

N 4 ellas
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ellas para la observancia i cum­
plimiento de vuestra L ey , i para 
conservar vuestra paz , havian de 
servirse de ellas para cabilacio- 
nes engañosas , i explicar su fu­
ror en los pleytos i contiendas dé 
los Tribunales.

A  ésta mi determinación fa­
voreció la oportunidad, pues fal­
taban ya pocos dias para Jas V a­
caciones de las vendimias : i re­
solví aguardar aquel poco tiem­
po , para retirarme pública i so­
lemnemente; i no volver á vender 
mi enseñanza i doétrina , despues 
que me havia rescatado vuestra 
gracia.

Este mi designio era sola­
mente manifiesto á Vos , i á los 
amigos i familiares que vivían 
conm igo ; pero respeéio de los 
demas estaba reservado. I todos 
nosotros haviamos convenido en 
que no se divulgáse nuestro inten­
t o ; no obstante que V o s , Señor, á

los
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los que ya íbamos subiendo desde-ps. 83.7. 
este valle de lagrymas ( a) ,  1 can­
tando alegremente el Cántico de 
los Grados , que cantan. \os que 
suben ácia V o s , nos haviais ar­
mado i prevenido de las saetas Ps_ 1I5> 
agudas , i encendidas  ̂ asquas, 4. 
que sirven para resistir á las len­
guas engañosas de los falsos ami­
gos , que só color de dar con­
sejo se oponen á nuestros bue­
nos intentos , i con pretéxto de 
amarnos nos destruyen , asi como 
acostumbra la lengua hacer cotí 
el manjar , que por quererle , le 
deshace i consume.

3 Las saetas de vuestro amor
I caridad havian traspasado ya  
mi corazon , i tenia atravesadas 
vuestras palabras en lo intimo de 
mi alma : i ademas de eso , los 
egemplos de vuestros fervorosos 
siervos , que vuestra gracia ha­
via hécho pasar de las tinieblas 
á la luz , i de la muerte á la vida,

reu»
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reunidos todos en el seno de m i 
memoria e imaginación , eran co­
mo unas brasas encendidas, que 
quemaban i consumían todo el 
material pesado de los afeétos ter­
renos , para que su gravedad no 
me arrastrase á las cosas de éste 
mundo ; i encendían en mi cora- 
zon tan aftivo fuego , que qual- 
quier ayre de contradicción que 
saliese de semejantes bocas i len­
guas engañosas, mas pudiera ser­
vil para avivarle, que para extin­
guirle.

Por otra parte , siendo la san­
tidad de vuestro nom bre tan c o ­
nocida i alabada en todo el mun­
d o , es cierto  que aquel buen d e­
seo x determ inación que h av ia - 
m os tom ado , tendría tam bién 
m uchos que la alabasen i aplau­
diesen : i podría parecer especie 
ae  jactancia no aguardar aquel 
p oco tiem po que fa ltab a  p aralas 
Vacaciones; sino antes de que lle-

g a -
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gasen renunciar la Cathedra , i 
retirarme enteramente de aquella 
mi profesión de Rhetorica , que 
era pública , i todos sabían que 
era yo  el que la enseñaba : por­
que esto sería llamar la atención 
de todos los que vieran el hécho 
de mi renuncia i dimisión , i dar­
les motivo de que hablasen m il 
cosas , i digesen que determina­
damente la havia anticipado a 
las Vacaciones que estaban tan 
próximas , para que se hablase de 
m í, i se digese , que parece de­
seaba ser tenido i reputado por 
persona de provecho , i por un 
hombre grande. I qué necesidad 
tenia yo de darles motivo de ha­
blar a s i , i de que se pensase de 
mí con variedad , ni de que se di­
vidiesen en diétamenes sobre mi 
intención, i se habláse mucho i 
mal de nuestro bien?

4 Fuera de que también en 
aquel mismo Verano experimen­

ta-
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taba , que el pulmón se me havia 
comenzado á fatigar i ceder á 
nii excesiva aplicación i trabáje: 
i  con la difícil respiración i dolo­
res del pecho significaba estar al­
go  lastimado , i no podia hablar 
en voz alta , ni por mucho tiem­
po : lo que al principio me dio 

cuidado , viendome casi 
obligado ya por necesidad á dejar 
la carga de enseñar la Rhetorica,
o á lo menos á interrumpir por al­
gún tiempo la enseñanza , mien­
tras procurase curarme i conva­
lecer. Pero bien sabéis, Dios mió, 
que luego que en mi corazon na­
ció i se confirmó aquel deseo de 
dejarlo todo , i entregarme úni­
camente a V o s , i á meditar que 
Vos sois mi Dios i mi Señor , co­
mience también á alegrarm e, por 
tener ésta excusa verdadera con 
que templar el sentimiento de Jos 
hombres , que por el amor de sus 
liijos no querían que yo me viese
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nunca líbre de la obligación i car­
ga de enseñarlos.

Lléno pues de ésta a legría  iba 
aguantando aquel espacio de 
tiem po , hasta que se acabáse de 
pasar , que no sé si eran veinte 
dias cabales los que faltaban ; pe­
ro los toleré constantem ente:pues 
aunque ya  me havia dejado la co ­
dicia  , que era la que me ayu d a­
ba antes á llevar aquel pesado em- 
pléo , sucedió la paciencia en su 
lugar á darm e fuerzas , para que 
el péso no me oprim iese entera­
mente llevándole y o  solo.

Puede ser que alguno de vues­
tros siervos i hermanos mios di­
ga que hice mal, i pequé en aguar­
dar aquel poco tiempo : i que te­
niendo ya mi corazon lléno de de­
seos i determinaciones de seguir 
la milicia Christiana , no debia 
haver permanecido , ni estar sen­
tado siquiera por una hora en la 
Cathédra de la mentira.

Na



No porfío sobre esto. Pero 
vuestra infinita m isericordia, Dios 
i Señor mió , nó me ha perdona­
do ya también éste pecado J u n ­
tamente con todos Jos demas tan 
horrendos i mortales , en las san­
tas aguas del Bautismo?

206 C o n f e s . d e  S .A u g u s t .

n o t a .

(a) Alude el Santo Doflor ya al 
Psalmo 83. v. 7. donde se dice : Bedtus 
vir , cujus est auxílium ab se , ascensio­
nes m cor de suo dispósuit, in valle la~ 
crymarum ; ya también al Psalmo n o  
que es el primero de los que se llaman 
Graduales , 1 son quince : 1 todos ellos 

componen el Cántico de los grados que 
dice aquí San Augustin , i yo he tradu­
cido para explicarlo mas , el Cántico de 
los Grados , que cantan los que suben 
acra l^os : porque acostumbraban can­
tarse subiendo las quince gradas que 
tenia el 1  emplo de Salomon : i aquella 
subida figuraba la que hacen los hom­
bres dê  virtud en virtud para irse acer­
cando a Dios : 1 en est0 se ocupaba Au-

gus-
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g u s t in o  i  sus c o m p a ñ e r o s  e n to n c e s . I  
ta m b ié n  es v e r is ím i l  ,  q u e  p o r  a q u e l  
t ie m p o  lo s  re z á s e  m u c h a s  v e c e s  c o n  su s  
c o m p a ñ e ro s , d e s p u e s  d e  h a v e rs e  c o n v e r ­
t id o  : i e s to  es lo  q u e  d a  á  e n te n d e r  
e n  to d o  é s te  p a s a g e ,  c o m o  d ic e  W a n g -  
n e r e c k .

@ j , ■ , «— — — .¡jgfc 

C A P I T U L O  I I I .

COM O V E R E C U N D O  L E
cedió á Augustino una Casa de 
Campo en que viviese , mientras 

llegaba el tiempo de recibir 
el Bautismo.

5 "T TÉrecundo , m uy am igo
V  nuestro , que estaba ca­

sado con una Christiana , aunque 
él no era Christiano todavía ,  sa­
biendo nuestro buen proposito , i 
la resolución que haviamos toma­
do , se consumía de pena i senti­
miento ; porque veía que le era

for-
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forzoso privarse de nuestra com­
pañía,por la multitud de sus nego­
cios é impedimentos , de que no 
podia desprenderse i desembara­
zarse ; i especialmente porque 
siendo casado, era la muger una 
corma que le oprimía i estorvaba 
mucho mas que todo, el poder se­
guir nuestro camino , i abrazar el 
genero de vida que haviamos co­
menzado. Ademas de esto , él de­
cia que nú queria ser (a) Christia­
no sino de aquel modo , del qual 
no podia serlo. Pero nos ofrecio 
con toda benignidad i franqueza 
una Casa de Campo que tenia, pa­
ra que la habitásemos todo el 
tiempo que nos haviamos de de­
tener en Miian.

D ig n a o s, Señor , de pagarle 
ésta buena obra en la resurrec­
ción de los justos , supuesto que 
y a  le concedisteis ser contado 
éntre ellos. Pues quando estába­
mos ya  en Roma , aunque ausén­

te
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íe de nosotros, se hizo Christia­
no en una enfermedad que pade­
ció , i partió de ésta vida marca­
do con el séllo de la Fé : en lo 
qual , Señor , no solamente tuvis­
teis misericordia de él , sino tam­
bién de nosotros ; para que no 
fuesemos continua i cruelmente 
atormentados con la pena i dolor 
intolerable de no poder contar en 
vuestro rebáño á un tal amigo,que 
tan generosa i excelentemente se 
havia portado con nosotros.

Gracias á Vos , Señor , que 
somos de los vuestros , como lo 
dan á entender las mismas exhor­
taciones que nos hacéis , i los 
mismos consuelos que nos dais. 
Como tan fiel en vuestras prome­
sas , esperamos que por aquella 
heredad que nos cedió Verecun­
do (llam ada Casiciaco , en que 
descansamos en Vos de las fati­
gas del s ig lo ), despues de haver- 
le perdonado los pecados que co- 

Tomo II .  O  me-
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metió en éste mundo , le daréis la 
eterna amenidad de vuestro pa­
raíso , que nunca se marchita , i 
está colocado en aquel mónte pin­
gue , mónte vuestro mónte fér­
tilísimo.

6 Angustiábase pues con 
nuestra determinación el amigo 
Verecundo; pero se alegraba ex­
tremadamente Nebridio. Pues 
aunque él' tampoco era Chrístia- 
no todavía , í havia caido tam­
bién antes de ahora en el perni­
cioso error de creer que el cuer­
po de vuestro Hijo que es la 
Verdad por esencia, era aparénte
i phantastico ; (b) no obstante ya 
havia salido de aquel error , i se 
estaba a s i , sin haver recibido to­
davía Sacramento alguno de los 
preparatorios (c) que usa vuestra 
Iglesia , pero era grandísimo i 
vigilantisim o indagador de la 
verdad. E l qual poco despues de 
nuestra Conversión i regeneración

por
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por vuestro Santo Bautismo , se 
hizo también Catholico Christia- 
no : i haviendo vuelto al A frica, 
vivió éntre sus parientes obser­
vando continencia i castidad per- 
feéta ; i despues de haver hécho 
Christianos á todos los de su casa, 
fuisteis servido de sacarle de és­
ta vida , i ahora vive en el seno 
de Abrahan. Lue

Sea lo que fuere lo que se en- 22- ’ 
tiende i significa por aquel seno 
(d) , en él vive mi Nebridio : alli 
vive mi dulce amigo,á quien V os, 
Señor , primeramente sacasteis 
de la sujeción de esclavo (<?) , i 
despues le hicisteis hijo adoptivo 
vuestro. Porque qué otro lugar 
correspondía á una alma como la 
suya? Ahora pues vive él en aquel 
seno , acerca del qual solia él pre­
guntarme muchas co sa s, siendo 
yo un hombrecillo ignorante i sin 
experiencia de ellas. Y a  no apli­
ca sus oidos á mi boca para escu-
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char mis respuestas ; sino que, 
como eternamente bienaventura­
do , pone la boca de su alma á la 
fuente inagotable de la v id a , que 
sois Vos , i bebe quanto quiere i 
quanto puede de vuestra infinita 
sabiduría. Pero júzgoque por mu­
cho que se embriágue bebiendo 
sin cesár de ella , no se ha de ol­
vidar de m í; quando V o s , Señor* 
que sois esa misma fuente de que 
él bebe , os acordais de mí.

Asi pues nos hallábamos en­
tonces , por una parte consolando 
á Verecundo , que sin faltar á la 
amistad se entristecía del metho- 
do de vida que abrazabamos por 
nuestra Conversión: i al mismo 
tiempo exhortándole á que abra- 
záse vuestra Fé , i os sirviese en 
aquel grado que le correspondía, 
esto es, en el mismo estado del ma­
trimonio en que se hallaba ; i por 
otra parte aguardando que nos 
acompañase Nebridio, que facili-
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almamente podia egecutarlo, i es­
taba ya para hacerlo prontamen­
te. Con esto se pasaron finalmente 
aquellos días que se me hicieron 
largos i muchos , por el deseo que 
tenia de verme desocupado , para 
cantáros con todas las potencias 
de mi alma aquel verso de David: Ps. 
Señor , mi corazon os ha dicho, 
que yo he buscado la luz de vues­
tro rostro : i vuestro rostro , Se­
ñor , he de buscar.

N O T A S .

[a) N o  quería Verecundo abrazar el 
Christianismo , sino siguiendo aquel 
mérhodode vida , que Augustino i los 
suyos havian proyedado , i líbre de la 
compañía de su muger ; i como esto no 
podia ser viviendo ella , por eso decia, 
que no qúeria ser Christiano, sino de un 
modo que no le era posible.

(¿) Y a  se dijo en el Líb.lX. cap.X.que 
uno de los errores de los Maniqueos eia 
negar, que Christo huviese tomado ver­
dadero cuerpo 5 error que ellos tomaron

O  3 d<§
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de otros Hereges mas antiguos, i parti­
cularmente de los Docetos.

(c) Llamanse Sacramentos prepara­
torios para el Bautismo , los exorcismos, 
las señales de la que se hacian sobra 
los Catecúmenos,la sal mysteriosa que se 
les daba : todo lo qual por ser cosas sa­
gradas i mysteriosas , pueden llamarse 
Sacramentos preparatorios , que es la 
phrase con que también se explica el P„ 
J .  M.

(d) San Gregorio Nacianceno en la 
Oración fúnebre de San Cesario dice lo 
mismo , i  qüasi con las mismas palabras 
que San Augustin : Vos , dice , descan­
sáis en el s$no de Abrahan ; sea lo que 
fuere aquel lugar feliz.

(e) El Santo dice de Nebridio , que 
por Dios fue hecho ex libérto fíliu s : en 
lo qual alude á las leyes de los Roma­
nos , que les permitían hacer de sus es­
clavos , libertos ó libres , (que no hay en 
Castellano otra voz con que poder sig­
nificarlo de una vez) i á estos podian im­
ponerles sus mismos nombres honrosos, 
contarlos éntre su familia , i hacerlos 
herederos de sus bienes en todo ó en 
parte : i como a Nebridio le sacó Dios 
del error i servidumbre del demonio,que 
le tenia como esclavo 5 fue esto hacerle

ii-
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liberto ó libre por el Bautismo ; i le hizo 
de liberto hijo adoptivo, porque por la 
gracia consiguio la adopcion de los hi­
jos de D io s , i herederos de su gloria.

¿SE------- — -----------==— ^ = 5̂

C A P I T U L O  I V .

D E  L O S  L I B R O S  Q U E
escribió , despues de retirado con 
todos los suyos d la dicha heredad 
de Casiciaco : de las cartas á N e- 

0bridio : efedtos que experimenta­
ba leyendo los Psalmos : i como 

sanó milagrosamente de un ve­
hementísimo dolor de 

dientes.

rj X  L e g ó  p o r  fin e l d ia  en  q u e  
1  j  e fe c t iv a m e n te  h a v ia  d e  

e x o n e r a rm e  d el e m p le o  d e  M a e s ­
tro  d e  R h e t o r ic a  , c o m o  y a  lo  e s­
ta b a  c o n  la  in te n c ió n  i la  v o lu n ­
tad . E fe é tu o s e  la  d im is ió n  d e  d i­
c h o  e m p lé o  : co n  lo  q u a l s a c a s te is

O  4  á
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á mi lengua de las prisiones i gri­
llos de que ya haviais sacado mi 
corazon : i yo lléno de gózo , i 
dándoos muchas gracias per ello, 
me retiré á la Quinta de V ere­
cundo con todos los amigos, (a) 

Los libros que allí compuse, 
ya  de las materias que trataba i 
controvertía con mis compañe­
ros , ya conmigo (b) solo i en pre­
sencia vuestra , i las cartas que 
escribi á Mebridio que estaba au­
sénte , testifican la casta de estu­
dios en que me ocupaba entonces: 
pues tocias aquellas Obras las es­
cribí i ordené á vuestro servicio, 
no obstante que conservan toda­
vía algún resabio de la escuela de 
la vanidad : lo qual puede com­
pararse con aquel jadear i difícil 
respiración del que va corriendo, 
que le dura ahun despues de estar 
parado. (£■)

Pero qué tiempo bastaría pa­
la  que yo refiriese por menor los

gran-
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grandes beneficios que Vos me 
hicisteis en todo aquel tiempo^ 
especialmente metiendome mu­
cha prisa el deséo de llegar á re­
ferir otras mayores mercedes? 
Porque me está llam ando, i me 
deléita mucho verdaderamente,el 
acordarme , Señor , i publicar 
ahora , con qué interiores estí­
mulos domasteis mi ferocidad , i 
de qué modo allanasteis en mí los 
montes i collados de mis a lt i­
vos pensamientos , enderezasteis 
mis caminos torcidos , i suavi­
zasteis los ásperos i fragosos : i 
Ide qué modo también á A lyp io , 
hermáno de mi corazon , le suje­
tasteis al nombre de vuestro Uni­
génito Hijo , nuestro Señor i Sal­
vador Jesu-Christo , cuyo nom­
bre no quería él antes de ahora 
que sonase en mis Escritos ; gus­
tando mas de que oliesen á las so­
berbias doctrinas de los Philoso- 
phos , ( cedrps (d) que el Señor

ha-
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havia quebrantado) que á las sa­
ludables hierbas de las doctrinas 
sagradas , cuya virtud ahuyenta 
ias serpientes ponzoñosas.

8 Qué voces os daba yo,Dios 
m ió , quando hallándome desocu­
pado en aquella Quinta , no obs­
tante ser todavia catecúmeno, ru­
do i visoño en amaros con verda­
dero amor , acompañado de A ly- 
pio , que era también catecúme­
no , i de mi madre , que era por 
el trage m u ger, por la Fé varo­
nil, por su ancianidad segura, por 
su maternidad amorosa , por su 
piedad muy christiana ; me ocu­
paba en leer los Psalmos de Da­
vid , cánticos llenos de las verda­
des de nuestra F é , i cantares que 
inspiran piedad i devocion ? i ex­
cluyen todo espíritu de soberbia 
i vanidad! Qué voces os daba yo, 
Señor , leyendo aquellos Psalmos, 
i como ellos me inflamaban en 
vuestro am or, i encendían en vi-

vi-
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visimos deseos de irlos publican­
do por todo el mundo , si me fue­
ra posible , contra la hinchazón i 
soberbia del genero humáno! Bien 
sé que ya  se cantan en todo el 
Universo : verificándose en esto 
también , que no hay quien se es- ps- lS'7’ 
conda de vuestro calor i luz.

Con quán vehemente i vivo 
sentimiento me indignaba contra 
los Maniqueos , porque tan loca­
mente procedían contra aquel an­
tídoto que podia curar las dolen­
cias de su alma ! aunque por otra 
parte me daba lástima i com pa­
sión que ignorasen aquellos m ys- 
terios , que eran las medicinas 
mas conducentes á su salud. Q ui­
siera que huvieran estado alli en 
un sitio immediato , i que sin sa­
berlo yo  huyieran visto enton­
ces mi semblante , i oido las v o ­
ces que daba para explicar los 
sentimientos i afeétos que en mi 
alma havia producido la le&ura

del
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del qiiarto Psalmo , quando le leí 
en el tiempo i lugar que he dicho, 
el qual comienza con éstas pala­
bras : Luego que comencé á invo- 
caros , D ios mió, principio i cau­
sa de toda mi ju stic ia  , luego al 
punto fue mi súplica bien oida i 
despachada de V os : i  quando me 
estrechaban las tribulaciones, me 
desahogasteis colocándome en es­
paciosas anchuras. Tened , Señor, 
misericordia de mí , i conceded­
me lo que os pido en mi oración. 
Ojalá que ellos huvieran oido to­
das las cosas , que yo entonces 
m ezclé éntre éstas palabras! Pero 
lo havian de haver oido , sin sa­
ber yo que me oían ; para que no 
juzgasen que lodecia porque ellos 
me escuchaban. Porque á la ver­
dad, ni yo huviera acertado a de­
cir tan buenas cosas , ni las hu­
viera dicho de aquel modo i con 
tan vivos afeétos, si conociera que 
ellos me estaban viendo i escur

chan-
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chandoi I dado cáso que las hu­
viera dicho i del mismo modo; 
ellos no huvieran sacado de mis 
palabras tanto provecho , como 
diciendolas yo á mis solas , i ha­
blando conmigo mismo en presen­
cia vuestra * movido solo del na­
tural afeólo de mi alma.

9 Bien sabéis , Padre amanti- 
sim o, que me horroricé temiendo 
vuestra justicia , i también me 
enfervoricé esperando i alegrán­
dome mucho en vuestra miseri­
cordia : i que estos mismos afec­
tos se me salían por los ojos i bo­
ca , quando en el mismo Psalmo 
leí aquellas palabras que dice 
vuestro Espíritu Santo hablando 
con nosotros : H ijos de los hom- *- 
bres , hasta quando haveis de te­
ner tan pesado i terreno el cora­
zon ? Para qué amáis la vanidad, 
i buscáis la mentira ? Porque yo  
me hallaba comprehendido en es­
to , pues havia amado la vanidad.
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i buscado la mentira : i por eso 

6- ignoraba lo que allí dice el Pro- 
pheta , esto es , que Vos , Señor, 
ya  haviais glorificado á vuestro(e) 
Santo, resuscitandole de éntre los 
muertos , i colocándole á vuestra 

!> diestra , para que desde allí envia­
se al Divino consolador , Espiri- 
tu de Verdad, según lo havia pro­
metido , i como efeétivamente ya 
le havia enviado. Y a  le havia en­
viado , porque ya él havia sido 
glorificado, resuscitando de éntre 
los m uertos, i subiendo á los C ie­
los ; porque hasta entonces el E s ­
píritu  Santo no havia sido dado, 
porque Jesu-Christo no havia si­
do hasta entonces glorificado.

E l Real Propheta clamaba: 
H asta quando haveis de tener pe­
sado el corazon ? Para qué amais 
la vanidad , i buscáis la mentira? 
Sabed que el Señor ha glorificado 
y a  á su SA N T O . Primero clama 
diciendonos: Hasta quándoH des­

pués
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pues vuelve á clamar i decirnos: 
Sabed. I yo que fui por tanto tiem ­
po ignorante,/ que amé la vanidad, 
i busqué la mentira : por eso me 
estremecí todo al oír aquellas pa­
labras , por acordarme mUy bien 
de que yo havia sido tal como 
aquellos,á quienes se dirigían. Por­
que en aquellos phantasmas que 
yo  havia abrazado en lugar de la 
verdad , no havia otra cosa que 
vanidad i mentira. I por eso díge 
entonces muchas, sentencias, gra­
ves i fuertes hasta en el modo de 
decirlas , por el sentimiento i do­
lor que me causaba acordarme de 
aquéllas cosas. Ojalá que las hu- 
vieran oído los que todavía per­
severan amando la vanidad, i bus­
cando la mentira ! Puede ser que 
al oírme se huvíeran conmovido 
tanto i que llegasen á vom itar 
aquel veneno : í Vos , Señor, los 
huvierais atendido , quando cla­
masen á V o s , i confesasen que

p a -
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padeció por nosotros verdadera 
muerte en un cuerpo real i verda- 

Rom.s. dero , el mismo que ahora os rue~ 
34' S a * pide por nosotros.

10 Alli también le ia : Servios 
de vuestra ira para río pecar. I 
esto , Dios mió , quánto me con­
m ovía , por haver aprehendido 
y a  á enojarme contra mí por mis 
pasados desórdenes , para no vol­
ver á pecar en adelánte! I era jus­
to enojarme contra mí : porque 
estaba plenamente convencido,de 
que no era otra naturaleza del li- 
nage de las tinieblas distinta de la 
mia , la que pecabá en m í , como 
enseñaban aquellos que no se irri­
tan ni enojan contra sí mismos; 
pero van athesorando contra s í  

jac. j. 3. vuestros enojos para el dia de la 
ir a , que es el dia de la manifesta­
ción de vuestro justo Juicio.

Tam poco miraba ya éstas co­
sas exteriores , como si fueran los 
verdaderos bienes á que debia as-

pi-
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pirar, ni buscaba mi felicidad en 
éstas cosas visibles á los ojos cor­
porales , i que se registran con la 
luz del sol. Porque aquellos here- 
ges , que querian ser felices go­
zando de éstas cosas corporeas i 
exteriores , con facilidad se ven 
burlados, i se vuelven inútiles i 
Vanos sus deseos : i como derra­
man su corazon , i le entregan to­
talmente á éstas cosas visibles, 
que duran poco i las consúme el 
tiem po; no tienen mas recurso 
que estar como lamiendo con la 
lengua de su hambrienta im agi­
nación las especies ó imágenes, 
que de aquellas cosas han queda­
do en ella. I ojalá que , siquiera 
acosados de la ham bre, llegasen 
á d e c ir :  Quién nos manifestará ps.4.7?. 
los bienes solidos i verdaderos? 
para que entonces les digamos, 
que atiendan al Real Propheta 
que dice : Señor , la luz de vues- ?• 
tro divino rostro está gravada en 
Tomo II. P núes-
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nuestro corazon. Porque nosotros 
no somos aquella luz que alumbra 
á todos los hombres; sino que so­
mos iluminados de Vos , para que 

' los que antes eramos tinieblas,ya  
seamos lu z en V os.

O ! si ellos vieran en su in­
terior aquel bien eterno , que 
yo  havia comenzado á gustar! 
M e deshacía i consum ía, porque 
me era imposible hacersele ver 
á e llo s , aunque me preguntáran 
i digeran : Quién nos manifes­
tará los verdaderos bienes  ̂ siem­
pre que me presentasen un co­
razon como el suyo , que solo 
cree i asiente al infórme de sus 
o jo s, i busca solamente los bienes 
fuera de Vos. Porque allá en lo 
mas íntimo de mi alma , donde 
y o  me enojé contra mí mismo (/), 
donde senti una verdadera com­
punción , donde os havia ofrecido 
i  sacrificado mis antiguas costum­
bres , i esperando en vuestra gra­

d a
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cía havia comenzado á pensar en 
hacer vida nueva : alli mismo fue 
donde Vos , Señor , comenzasteis 
á darme á conocer vuestra dul­
zura , i á llenar mi corazon de f- 
alegría.

ÁI mismo tiempo que con los 
ojos del cuerpo iba leyendo éstas 
cosas , i con los de mi espíritu las 
iba conociendo , prorrumpía en 
várias exclam aciones, ordenadas 
á no querer dividir mi corazon, 
amando la diversidad i multitud 
de los bienes terrenos , en que 
precisamente havia de gastar yo 
tiempo , i los tiempos me gasta­
rían á m í; quando hallaba i tenia 
en la simplicidad de un Bien eter­
no, otra suerte de pan , vino , i 
aceyte que alimenta eternamente 
las almas.

11 También quando leía el 
verso que se sigue : exclam aba 
de lo mas profundo de mi cora­
zon diciendo aquellas palabras: 

p  2 b
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f .  9. O pazl o inalterable descansó ! ó 

lo que ha dicho el Propheta eon 
d ecir : En esa paz i descánso dor­
miré i gozaré de un consuelo de- 
liciosol'Porque quién se nos opon­
drá , quando llégue á cumplirse 
aquella sentencia que consta de 

i.cor.15. ja E scritura: Quedó la muerte ab­
sorta i convertida en viffioriat (*) 
V o s , Señor , sois ese mismísimo 
Sér , que nunca puede mudarse ; i 
en V os es donde se hálla ese des­
cánso p erfecto , que hace olvidar 
todos los trabajos : pues V os sois 
el solo i único que me establecis­
teis i disteis seguridad en aquella 
única i sola esperanza , que mira 
á V os solamente , i no aspira á 
conseguir esa vária multitud de 
co sa s, que no son lo que Vos sois. 

E stas cosas leía en aquel Psal- 
mo , i leyéndolas me enardecía; 
pero no hallaba cóm o darme á

en-

(*) S. Augustin iée aquí, in viStórim.
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en ten d er á  aquellos hereges tan 
sordos com o m uertos , de cu y a  
nestifera sed a  h avia sido yo  an­
tes i poseído de aquella am argu­
ra ! ceguedad h avia  ladrado con­
tra las Escrituras S a g ra d a s, que 
comunican una dulzura que es co­
mo una miel del C ielo , 1 una luz 1 
resplandor, que es vuestra misma 
luz * i por eso me abrasaba la ira, 
j  co n su m ía  el enójo,de que huvie- 
se quien contradigese á tan d ivi

na E scritura.
I2  Quándo podré recordar n i

referir todos los beneficios i d u l ­
zuras , que experim entó mt alma 
en aquellos días que estuvim os allí 
d e s o c u p a d o s  ? Pero no tengo o l­
vidado, ni quiero pasar en silencio 
el riguroso azóte con que me cas­
tigó vuestra justicia  , i la adm ira­
ble prontitud con que me ?em e~ 
dió vuestra m isericordia. D ispu­
sisteis , Señor , que rae acom e­
tiese un gran dolor de dientes,que 

p  3 me
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me mortificaba sobre manera*-i 
haviendose agravado tanto que va 
no podía h a b la r, se me ofrecio al 
pensamiento el pedir á todos mis 
amigos que me acompañaban,que

P°r f í á V o s ,  que sois 
LHos 1 Señor de toda Ja salud. Es-

" t 1 T °  ' U" a  ta b la  ™ « r a d a ,  ¡

sen I f' 3 ^  Paríl <1Ue ,0 le>'e-
rnrf-M miSmo ue ponernos de rod,IIas para haceros ]a ^  n

que desaparecerse enteramente 
aquel dolor. Pero qué dolor era!

< que repentmamentedesapareció!
que

quede atonito i espantado 
porque en toda mi vida no havia 

xpeiim entad0 semejante cosa. 
E ste admirable suceso gravó en 
mi corazon la idea que yo debia 
formar de la eficacia de vuestro 
Poder : i alegrándome mucho de 
a fe  que ya tenia en V o s , alabé 

vuestro Santo nombre. Pero ésta 
misma fé no me dejaba tener
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seguridad i quietud a vista de 
mis pecados anteriores , que to­
davía no se me havían perdonado 
por médio de vuestro Santo Bau­
tismo.

n o t a s .

(a) A  la Quinta Casiciaco , que era 
propria de Verecundo, acompañandole 
su madre , Alypio , y  otros , éntre los 
quales se han de contar su hijo Adeoda- 
to ,  Navigio su hermano , Trigecio , i 
Licencio paysanos i discípulos suyos, 
Lastidiano, i Rustico sus primos , i tam­
bién E vodio , como él mismo dice en los 
libros de Ordine, de Vita beáta , i contra 
Académicos. I durante su estancia en 
Casiciaco , fue quando vió el Monaste­
rio que havia fuera de Milán , de don­
de volvio muy edificado del méthodo de 
vida que tenian aquellos solitarios , co­
mo él refiere en el Líb. de móribus E c-
clés. cap. 3 3 -

(¿) Los primeros de que el banto 
habla, son los que acabo de nombrar; en 
la Nota (a) ; estos segundos , que dice 
los compuso hablando consigo mismo, 

P 4 fue-
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fueron los Soliloquios , que los escribió 
immediatamente despues de los otros 
citados.

(c) Por no entender bien los Traduc­
tores éste símil , ó se le han dejado en 
blanco , ó le han dado un sentido in­
congruo i violento.

(.d 1 Llama Cedros á los Philosophos, 
para significar la soberbia i vanidad de 
sus dodtrinas , por la mucha altura i 
elevación que tienen los Cedros : i dice¡ 
que el Señor los havia ya quebrantado; 
para significar, que ya no le llevaban la 
atención , ni hacía cáso de e llo s; i alu­
de á lo del Psalmo 28. vers. E t  con- 

fr ín g e t  D óm inus Cedros Líbani.
(e) A  vuestro Santo, , esto es , á 

Christo , que es pqr antonomasia el 
Sam o , i el Santo de los Santos.

( / )  Habla del enojo que concibio 
contra sí , despues de haver oido toda 
ia relación de Ponticjano , como se dijo 
en e lL íb . V III. cap. 7.
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C A P I T U L O  V.

C O N S U L T A  C O N  S A N
Ambrosio , sobre qué Libros Sa­

grados le sería mas conve­
niente leer.

1 3  / " ^ O n c lu id o  el té rm in o  d e  
a q u e lla s  V a c a c io n e s ,  

a v isé  á  los M a g is tr a d o s  d e  M ilá n , 
que p r o v e y e s e n  á  sus E s tu d ia n te s  
de o tro  M a e s tr o  d e  R h e t o r i c a ,y a  
porq ue h a v ia  d e te rm in a d o  o c u ­
p a rm e en  v u e s tro  s e r v ic io  , y a  
p o rq u e no p o d ia  c o n tin u a r  en 
aquel m in is te r io  , á  ca u sa  d e  la  
d ifíc il r e s p ir a c ió n  i d o lo r  q u e p a ­
d e c ía  en  e l  p e c h o . T a m b ié n  e s c r i ­
b í a l S a n to  P re la d o  A m b r o s io  m is 
p asad os e r ro r e s  i e x t r a v ío s  , i los 
buen os d e se o s  c o n  q u e  a l p re sé n ­
te m e  h a l l a b a , p a ra  q u e  m e  d ig e -

se
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se quáles de vuestros Libros Sa­
grados me convendría mas leer, 
para mejor disponerme i prepa­
rarme á recibir dignamente una 
tan grande gracia como la del I 
Bautismo. E l me mandó que le­
yese al Propheta Isaías : i creo 
que lo hizo a s i , porque éntre los 
demas Prophetas éste es el que 
anuncia con m ayor claridad la 
doctrina del Evangelio , i la gra­
cia de la yocacion de los Gentiles. 
Pero yo no.haviendo entendido 
bien lo que leí la primera vez en 
é l , i creyendo que todo lo demas 
estaría tan obscuro para mí i tan 
dificultoso de entender como lo 
primero ; degé de continuar en 
aquella leétura , con ánimo de 
volver^ a ella , quando estuviese 
mas hecho al estilo i lenguage de 
la Sagrada Escritura.
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C A P I T U L O  V I .

V U E L V E  A U G U S T IN O  A
M ilán  , i en compañía de A lypio  

i  Adeodato recibe el sagra­
do Bautismo.

14 T  T A vie n d o  llegado el 
_ f7 Í  tiempo , en que de­

bía escribirse mi nombre en el 
Catalogo de los que estaban ad­
mitidos para recibir el Bautismo, 
i llamaban Competentes (a) , de­
jamos la Quinta , i nos volvim os 
á Milán (b). A lypio quiso también 
acompañarme en renacer á Vos: 
para lo qual se havia preparado 
con la grande humildad que re­
quieren vuestros santos Sacra­
mentos , i con tan grave i riguro­
sa mortificación de su cuerpo,que 
se atrevió á andar descálzo por

aque-
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aquella tierra de Italia  , estando 
cubierta de y e lo , i no estando él 
acostum brado á eso.

Juntamos tam bién con noso­
tros al joven A deodato (e) , que 
era mi hijo natural , fruto de mi 
pecado ; pero V o s , Señor , le do­
tasteis de unas qualidades muy 
buenas i excelentes. Ahun no te­
nia quince años , i y a  se aventa­
ja b a  en el ingénio á otros muchos, 
que por la edad i literatura pasa­
ban por hombres graves i doélos.

Dones son i beneficios vues­
tros estos que os confieso , Dios i 
Señor mió , C riador de todas las 
c o s a s , que sois poderosísimo pa­
ra reform ar nuestras deformida-? 
des (¿i); pues yo  en aquel m ucha­
ch o  no tenia otra cosa mia sino 
el pecado. Porque el que yo  le 
criase , enseñándole vuestro te­
mor i doétrin3 , V os Señor , me 
lo inspirasteis , i no otro alguno: 
i  asi dones son i beneficios vu es­

tros,
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tros, estos que os-confie so.-

Un L ibro h ay mío, que se in­
titula D e l  Maestro : i A deodato 
es aquel interlocutor que habla 
allí conm igo. Bien sabéis V os, Se­
ñor , que aquellos pensamientos 1 
sentencias que pongo allí en nom­
bre del que introduzco hablando 
conm igo , todos son verdad era­
m ente de A deodato , quando solo 
tenia diez i seis años de edad. Pe­
r o  otras cosas experim enté en el, 
que eran m ucho mas adm irables. 
Asom brado me tenia aquel inge­
nio. I  quién sino V os puede ser el 
autor de tan grandes maraDillas. 
Bien présto le sacasteis de este 
mundo : por eso me acuerdo de 
él ahora con m ayor seguridad,sin 
tem er que le suceda alguna des­
gracia  : pues ni en la p u ericia , ni

- en la adolescencia , ni en toda su 
vida encuentro ni descubro cosa 
alguna , que de ningún m odo pue­
da darm e cuidado.



Juntamos pues á Adeodato 
con nosotros, para que en la vida 
de la gracia fuese nuestro coetá­
neo , i para continuar educándole 
con arréglo á vuestra Ley i doéiri- | 
na. Finalmente recibimos el Bau­
tismo (*); i luego al punto se nos 
quito aquel cuidado en que nos te­
nia la memoria de nuestra vida 
pasada.

N i me hartaba en aquellos 
dias de la dulzura admirable que 
causaba en mi alma el considerar 
vuestra altísima é inescrutable 
providencia en orden á la salud 
del genero humáno. Quánto lloré 
también oyéndolos hymnos i cán­
ticos , que para alabanza vuestra 
se cantaban en la Iglesia , cuyo 
suave cánto me conmovía fuerte­
mente , i me excitaba á devocion 
i ternura! Aquellas voces se insi­
nuaban por mis o id o s, i llevaban

—   ^as-
(*) En 2y. de Abril del afiTJI^T™
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hasta mi corazon vuestras verda­
des , que causaban en mí tan fer­
vorosos afeétos de piedad , que 
me hacian derramar copiosas la- 
grymas , i me hallaba bien i con- 
ténto con ellas.

N O T A S .

(a ) E n  la Iglesia de Milán,i en otras 
muchas del Occidente , se llamaban 
Competentes aquellos Catecúmenos, que 
estaban ya suficientemente instruidos: i 
reco n ocid os por de buenas costumbres, 
pretendían el Bautismo. A  estos los es­
cribían antes de la Qüaresma en un li­
bro de Registro que havia para éste fin; 
i tenían que ir á la Iglesia en aquellos 
dias i horas qué los señalaban , para re­
cibir alli nuevas instrucciones , i hacer 
cori ellos nuevas experiencias i exáme­
nes. San Augustin d ic e , aunque de pá- 
so j en el libro de Fide 53 opéribus , la 
atención, cuidado , i respeto con que éi 
oía i atendiaá las instrucciones de aque­
llos que le enseñaban los principios de 
la R elig ió n , quando él pratendia reci­



bir el Bautismo , i estaba en el grado 
de los Competentes.

(b)  En el intermedio tiempo, que pa­
só desde su llegada á Milán hasta la Pas­
cua del año 387.,hizo i escribió algunas 
otras Obras que las pasa en silencio: 
éntre ellas fueron la de la Immortalidad 
del Alma , la de la Grammatica , los 
principios de los Tratados de la Dialéc­
tica , de la R hetoríca, de la Geometría, 
de 1a Arithmetica , de la Philosophia , 3 
sobre las Cathegorias, & c .

(c) Adeodato havia nacido el año 
372., no teniendo su padre mas que 18. 
años de edad:con que venía á tener Adeo­
dato 1 f . añ os, i su padre 33.

(d) Para que tenga la Traducción 
alguna mayor semejanza á la expresión 
del O rig in a l, que dice reformare defór- 
m ía, hemos traducido reformar nuestras 
deformidades , aunque el reform áre sig­
nifica mas , i se contrapone mejor al 
defórmia ■, pero la gracia i hermosura de 
las locuciones de un idioma nq pueden 
trasladarse á otros.
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C A P I T U L O  V I L

CO M O  E N  M I L A N  C O M E N ­
Z O  la costumbre de, cantarse hym- 
nos i psalmos en la Iglesia. I  co­
mo fueron hallados los cuerpos ds 

los Santos M artyres Prota- 
sio i Gervasio.

15 T V T O  havia mucho que la 
J_ N Iglesia de Milán havia 

comenzado á pra&icar éste gene­
ro de egercicio piadoso , que es 
de tanto consuelo i edificación pa­
ra los Fieles: los que concurrian á 
él con gran zélo i devocion , can­
tando juntamente con las voces i 
con los corazones. Porque havria 
un año ó poco mas, que la Em pe­
ratriz Justina (a),madre del joven 
Emperador Valentiniano , havia 
dado.en perseguir á vuestro Siervo 

Tomo II ,  Q  A m -
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Am brosio , por causa de Ja h ere- 
g ia  de los Arríanos con que ella  
estaba inficionada i seducida. P a­
saban los Fieles las noches en la 
Ig lesia , determ inados i dispuestos 
á m orir con su O bispo i Siervo 
vuestro. M i M adre , vuestra fiel 
Sierva , á quien la tocaba la ma­
y o r parte del cuidado i conster­
nación que padecían los Fieles, 
era la prim era en concurrir tam ­
bién á aquellas v ig ilias que ce le­
b raban ; de modo que no v iv ia  si­
no de sus oraciones. Y o  , que to­
d avía estaba frío en la devoción, 
\i fálto del calor i fervor de vues­
tro  espíritu , no dejaba de com - 
m overm e con el susto i turbación 
que padecia toda la C iudad. En­
tonces fue quando se estableció 
que cantasen los Fieles hym nos i 
psalm os , según se acostum braba 
y a  en las Iglesias del O riente, pa­
ra entretener i d ivertir el tédio i 
la  tristeza que pudiera acabar de
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sobrecoger al Pueblo : i desde en­
tonces hasta el día de hoy se ha 
continuado éste piadoso egerci- 
cio, que le han adoptado ya casi 
todas las Iglesias del Universo, 
siguiendo el egemplo de la de 
Milán. (b)

16 En éste mismo tiempo fue 
quando en una Vision manifestais- 
teisá vuestro Santo Obispo el lu­
gar donde estaban enterrados los 
cuerpos de los Santos M artyres 
Protasio i Gervasio , que por tan­
tos años haviais conservado in­
corruptos , i escondidos en el se­
creto de vuestros thesoros ; pa­
ra manifestarlos oportunamente 
quando conviniese , i reprimir 
la rabiosa furia de una muger, 
que ademas de eso era Em pera­
triz. Porque haviendolos descu­
bierto i desenterrado {c)\ al tiem­
po de trasladarlos á la Basílica 
Ambrosiana con el honor i pom ­
pa que correspondía, no solo que- 

Q  2 da-
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daban sanos i salvos los energú­
menos , á quienes mortificaban 
antes los espiritus immundos,con­
fesando vuestro poder ios mismos 
dem onios; sino que tam bién un 
Ciudadano , que h avia muchos 
años que estaba ciego  , i era muy 
conocido en toda la C iu d a d , p ie- 
guntando el m otivo que tenia el 
Pueblo para aquellas grandes^ de- 
m onstraciones que hacía de júbilo 
i r e g o c ijo , é inform ado bien de 
to d o ', saltó de conténto , i rogo 
a l que le iba guiando , que le lle­
vase al parage por donde pasaba 
la procesión.I siendo llevado allá, 
suplicó que le perm itiesen tocar 
un pañuelo al Feretro donde iban 
los cuerpos de aquellos Santos, 

ps. 1x3. cuya muerte havia sido preciosa 
ls' en vuestros ojos. I luego que tO' 

có  al F eretro  el pañuelo , i se le 
ap licó  á los ojos, immediatamente 
recobró la vista. A l instante se 
d ivu lgó  por todas partes la fema

de éste m ilagro : al instante reso­
naron por toda la Ciudad vuestras 
alabanzas públicas i fervorosas: 1 
con esto el ánimo de aquella ene­
m iga del Santo O bispo A m brosio, 
ya  que no se extendió ni dilato de 
modo que consiguiese la santidad 
de la F é , á lo menos se reprim ió 
i e s tre c h ó , cesando de perseguir­
le con tan gran furor.

Infinitas gracias os sean c a ­
das , D ios mió. Pero com o, í has­
ta adonde haveis ido gobernando 
mi m em oria, para que tam bién os 
alabáse i bendigese por éstas co ­
sas , que no obstante ser tan gian^ 
des i m arabillosas , las h avia ol­
vidado i om itido ? I con todo eso, 
extendiendose tanto la fragrancia^ 
de vuestros olorosos ungüentos i 
aromas, no os seguia y o  entonces 
todavia , ni corria ( d )  tras de 
V o s : i esto me daba despues mas 
motivo de llorar éntre los hym nos 
i cánticos de vuestras alabanzas:

Q 3  e n
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en otro tiempo ; antes de ahora, 
como quien suspiraba por Vos; 
pero ahora desahogado i como 
quien ya respira con tanta liber­
tad , como la que tiene el ayre 
en una casa de heno (e).

N O T A S .

(a) La Emperatriz Justina , que era 
Arriana , perseguía á San Ambrosio, 
porque no havia querido ceder á los Ar­
ríanos una Iglesia : i estaba tan enco­
nada contra él , que envió á su casa 
un Asesino para que le matase ; i al ir 
á egecutat el golpe , se le quedó hier- 
to e l  brazo i sin movimiento alguno.

(b) Este fue el origen de la costum­
bre que siguió la iglesia del Occidente, 
de cantar Hymnos i Psalmos. San Am­
brosio entonces compuso muchos Hym­
nos , que los cantaban los Fieles en la 
Iglesia: i al mismo tiempo que servian 
á Dios de alabanza , á ellos los servia 
de consuelo en la dura i cruel persecu­
ción que padecían.

(c) Fue éste descubrimiento de los
cuer-
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«uerpos de San Gervasio 1 P^otasK» í  
,7 .  de Junio del ano 386. según M. T . l-  
lemont; aunque Baroniola aplica al ano
siguiente. „

(d) Como éste suceso fue un ano an­
tes de que recibiese San Augusun el 
Bautismo, por eso dice, que uh avia no 
corria él tras la fragrancia 1 aromas que 
Dios comunicaba á los Fieles.

( c )  Con ésta phrase me parece quie­
re significar San Augustin la libertad 
con que ya respiraba su corazon , quan­
do antes oprimido suspiraba.

C A P I T U L O  V I H .

B E  L A  C O N V E R S I O N  B E  
Evodio : de la muerte de su San­
ta Madre Montea : i de la crian­

za i  educación que tuvo desde 
sus primeros años.

*7  "X ’ Señor, que hacéis
V  que vivan juntos en

una misma casa los que tienen una 
Q  4 mis-



248 C o n f e s . d e  S. A u g u s t . 
misma voluntad , trajisteis á nues­
tra compañía al joven Evodio (,7), 
que era natural de mi mismoPue- 
blo. E l qual , siendo Agente de 
los negocios del Principe , se con­
virtió á Vos i se bautizó antes 
que nosotros: i dejado el servi­
cio del Emperador se dedicó al 
vuestro.

Vivíam os pues en amigable 
com pañía, i con 1a. santa resolu­
ción de no separarnos nunca. I 
buscando un lugar que nos fuese 
mas commodo i proporcionado 
para establecernos en é l , i em­
plearnos en vuestro servicio , de­
terminamos volvernos á Africa 
todos juntos (b ): i estando en el 
puerto de Ostia por donde desem* 
boca el Tiber en el mar , falleció 
mi Madre.

Muchas cosas páso aqui en 
silencio , porque voi muy de pri­
sa á referir otras , que no quiero 
omitir. Aceptad , Dios mió , las

ala-
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a la b a n z a s  que deséo daros , 1 a 
acción de gracias que os doi tam­
bién en silencio ñor las innumera­
bles cosas que déjo de referir. Pe­
ro no omitiré todas quantas espe­
cies pueda parir mi memoria de 
aquella Sierva vuestra , que me 
parió á mí , no solo con el cuerpo 
á ésta vida temporal , sino tam 
bien con el espíritu en o r d e n  a la 
eterna. Las cosas que de mi M a­
dre voi á referir , fueron dones 1 
gracias mas vuestras que no su­
yas ; pues ni ella se hizo á si pro- 
pria,ni se educo a si misma.

Vos , Señor , la criasteis sin 
que t a m p o c o  supiese el padre ni 
la madre qué tal sería en lo veni­
dero aquella hija que les havia 
n a c i d o . L a  red a disciplina de Jesu- 
Christo vuestro Unigénito Hijo, 
que era el régimen que observaba 
en la casa de sus fieles padres, 
que era una buena parte de vues­
tra Iglesia , fue quien la hizo ins- 

6 truir»
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truirse en vuestro santo temor (c).

Porque á la verdad , no solia 
alabar tanto m i M adre M onicael 
cuidado de su M adre en orden á | 
su educación i enseñanza , como 
el de una criada que havia muy I 
anciana , la qual en otro tiempo 
havia trahido también en brazos 
á su Padre quando era n iñ o, co­
mo suelen las muchachas grande- 
cillas traher los niños en brazos.

í  en atención á esto , i tam­
bién por su ancianidad , i las loa­
bles costumbres que siempre ha­
via pra&icado en una casa tan 
christiana , era m uy querida i 
honrada de los amos.

Por esto también ella cuidaba 
mucho de las hijas de sus amos, 
cuya educación la havian encar­
gado: i para reprehenderlas, quan­
do era menester , era aspera con 
una severidad santa ; i para ense­
narlas, moderada i suave con pru­
dencia. Asi, fuera de aquellas ho­

ras en que las niñas tomaban su 
aliménto muy corto i moderado a 
la mesa de sus padres , aunque 
estuviesen abrasándose de sed, no 
las permitía beber ni ahun agua 
sola, para que no tomasen a guna 
mala costumbre , añadiéndoles 
éstas prudentes palabras : Ahora, 
bebeis agua , porqué no teneis e 
vino á vuestra disposición ; pero 
quando llegueis á estar casadas, 
i seáis dueñas de las bodegas 1 
despensas , os parecer a mal el 
agua , i la costumbre de beber se 
os quedará siempre. Con esta ra­
zón que tenia en lo que mandaba, 
i con la autoridad i poder que te­
nia para que egecutasen lo man­
dado , conseguía refrenar los an 
tojos de aquella edad mas tierna, 
i a rreg la b a  la sed de aquellas ni 
ñas á las leyes de la templanza, 
para que nunca les agradase lo 
que no fuese decente. ,

18 1 no obstante todo este
cm -
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cuidado i enseñanza , impercep­
tiblemente se le introdujo en el 
corazon el gusto i afición al vino, 
como mi Madre i Sierva vuestra 
me contaba. Porque en la confian­
za de que era niña , i que no be­
bía vino , ella era la que por man­
dato de sus padres iba regular­
mente á sacarle de la cuba : i ella 
antes de echarlo en la vasija en 
que lo havia de llevar , aplicaba 
los labios al vaso con que lo saca­
ba , dando un pequeño sorbito, 
porque su paladar mismo repug­
naba el beber algo mas. Porque 
no hacía esto en fuerza de alguna 
pasión que tuviese al vino ,°sino 
impelida de ciertos excesillos i 
antojos de que abunda aquella 
edad , i se desahogan i explican 1 
en unos movimientos como bur­
lescos ; los quales con el péso i 
gravedad de los mayores i maes­
tros suelen contenerse i reprim ir­
se en los ánimos de los mucha­

chos»
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chos. I asi, añadiendo á aquel pe­
queño sorbo primero otros peque­
ños sorbos quotidianos ( como elf™ 1- 
que desprecia lo poco , viene á 
caer en lo mucho ) ,  llegó á hacer 
tal costumbre , que ya bebia con 
gran gusto una copa de vino ca­
si llena.

Adonde estaba entonces aque­
lla prudente anciana, i aquella su 
prohibion sevéra i rigorosa ? Mas 
por ventura havria alguna cosa 
que fuese de provecho para curar 
una enfermedad oculta , si Vos 
Señor, que sois el verdadero m e­
dico de todos nuestros males , no 
estuvierais siempre velando sobre 
nosotros? A s i , un dia estando au­
sénte el Padre i la Madre , i tam­
bién los que cuidaban de su edu­
cación , Vos Señor , que estáis 
presénte á todos , que nos haveis 
criado , que nos llamais en todo 
tiempo , i que también por médio 
de los hombres que desde la eter-
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mdad (d )  tenéis determinados pa­
ra nuestro egercicio , nos procu­
ráis i hacéis lo que es bueno i 
conveniente para la salud de nues­
tras almas : qué fue , Dios mío 
lo que hicisteis en aquella re a - 
sion ? con qué remédio la curas­
teis ? con qué medicina la sanas­
teis ? No es cierto , Señor, que os 
servísteis de aquel fuerte i aeúdo 
diéter 10 , que le dijo aquella otra 
criatura , cuya injuriosa afrenta 
fue como un hierro cortante i 
m ed ic in a l, que sacasteis de los 
secretos senos de vuestra provi­
dencia , con el qual de un solo 
golpe cortasteis toda aquella cor­
rupción?

Porque aquel dia que ella es­
taba sola con una criada, que era 
precisamente la que solia acom­
pañarla quando iba por el vino 
rineron las dos éntre sí , como 
muchas veces sucede en las casas' 
i la criada la echó en rostro ésta’

ma-
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mala costumbre que su ama m e­
nor tenia , i con un modo áspero 
i desabrido la insultó llamandola 
b o rra ch u ela . Estimulada con ésta 
injuria abrió los ojos para ver 
aquella fea costumbre , i desde 
aquel instante la condenó ella mis­
ma i la dejó.

Ello es cierto , que asi com o 
los amigos adulando nos pervier­
ten ; asi muchas veces los enemi­
gos injuriando nos corrigen; pero 
Vos Señor , les daréis el págo 
que corresponde á la voluntad é 
intención que ellos tuvieron ; i no 
el que corresponde á lo que V os 
mismo hacéis por médio de ellos. 
Porque aquella criada llevada de 
la ira no pretendía verdadera­
mente sanar á su ama menor , si­
no injuriarla i zaherirla, i por eso 
aquella reprehensión se la dio sin 
testigos i á escondidas, o porque 
el lugar i tiempo de la riña ca­
sualmente las cogio so la s , ó aca-
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so recelosa de que á ella la vinie­
se algún dáño por no haverlo des­
cubierto antes. Mas Vos Señor, 
que gobernáis todas las cosas del 
Cielo i de la tierra , i que de to­
das usáis haciendo que sirvan al 
cumplimiento de vuestra volun­
tad , i dando su debida ordena­
ción , ahun á las cosas que desor­
denadamente siguen el curso per­
turbado de los siglos ; ahun de la 
misma enfermedad de la una os 
servísteis para sanar á la o tra ; i 
asi qualquiera que advierta i re­
flexione esto , no tendrá motivo 
para atribuirse á sí mismo el buen 
e íed o  que sus palabras hicieron 
tal vez en otro , á quien queria 
corregir de algún defedo.

N O T A S .

(a) Este Evodio fae despues Obispo 
de U za les , i se hizo muy ilustre por su 
virtud, por su ciencia, i por los muchos
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i grandes servicios que hizo á la Iglesia. 
Este mismo es con quien habla San Au- 
gustin en el libro de Quantitáte ániuice, 
i en ios de Libero arbitrio.

(b) En el poco tiempo que se detuvo 
en R om a, volviendo d¿ Milán para Afri­
ca i escribió un libro de las Costumbres 
de la Iglesia Catholica , otro de las Cos­
tumbres de los Maniqueos , el ya citado 
de la Quántídad del alma , los libros del 
Líbre albedrio; de los qualesel segundo 
¡tercero dice, que los concluyó estando 
ya en Africa.

(e) Diciendo aqui S. Augustin : Iri 
domo fidéli, bono membro Ecc'éiiee tuce-, 
ñi los Traduiítores Castellanos , -ni e j  
Italiano Mazzini , han atinado con la 
muerte del Santo.

t,d) También éste lugar les ha pare» 
cido dificultoso ó viciado en el Texto á 
algunos hombres sabios; i asi sospecha­
ron , si havia de leerse per perversos , 6 
per prepósteros hómines , en lugar de per 
prepósitos bómines , que dice el Texto , i 
es constante lección de todos los Mss. 
Pero en el sentido que le damos no tiene 
dificultad, i es dodrina sana i propria de 
San Augustin.

Tomo II. R C A -
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C A P I T U L O  I X .

C O N T I N U A  A U G U S T I N O
refiriendo las loables costum­

bres de su Madre.

19 O le n d o  pues criada mi
O  Madre con honestidad 

i templanza , i hecha por Vos 
obediente á sus p adres, mas que 
hecha por ellos obediente á Vos* 
luego que cumplió la edad que se 
requiere para el matrimonio, obe­
decía i servía al marido que la 
dieron sus padres , como á su Se­
ñor : i puso gran cuidado en ga­
narle para V o s, diciendole i ex­
plicándole vuestro Sér i perfec­
ciones , no tanto con sus palabras 
como con sus costumbres : por las 
quales la hicisteis tan hermosa i 
amable á su marido , que al mis­

mo
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mo tiempo le causaba respéto i 
admiración.

Pero ella de tal suerte toleró 
las injurias de sus infidelidades, 
que jamas tuvo por esto la menor 
desazón con su marido : porque 
esperaba que vuestra misericor­
dia havia de concederle prim e­
ramente la fé , i despues la casti­
dad conyugal. Ademas de esto 
era mi Padre por una parte muy 
benigno i amoroso , i por otra 
muy iracundo i colérico ; pero 
ella quando le veia enojado , tenia 
la advertencia de no ontradecir- 
le ni de obra ni de palabra; i des­
pues quando la ocasion la parecía 
oportuna , i pasado aquel enojo 
estaba él ya sosegado, entonces 
le informaba bien de su hécho, 
si acaso aquel enojo havia nacido 
de su falta de consideración , i de 
no estar bien informado.

Asi quando otras muchas ma­
tronas , cuyos maridos eran mas 

R  2 pa-
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pacíficos i tratables , trahiam sus 
rostros señalados i afeados con 
cardenales de los golpes que las 
daban : en sus conversaciones 
amigables solian ellas reprehen­
der la conduda de sus maridos, 
i  mi Madre sus lenguas: acordán­
dolas como por chanza ( pero en 
la realidad con mucho juicio),que 
desde que se les leyeron los con- 
trátos matrimoniales, debian con­
siderar que se les havia leido una 
obligación con la que havian que­
dado hechas criadas de sus mari­
dos ; i teniendo esto presénte , i 
que estaban en calidad de cria­
das , no debian engreirse i enso­
berbecerse contra sus Señores. I 
admirándose e lla s , ( que sabian 
m uy bien quán feroz marido te­
nia que sufrir ) de que jamas se 
huviese oido , ni por indicio a l­
guno se huviese rastreado , que 
Patricio huviese puesto las manos 
en su muger , ni que siquiera un

dia
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dia huviesen tenido alguna disen­
sión : la preguntaban con familia­
ridad i confianza la causa de todo 
esto ; i ella las enseñaba la con­
duéla que tenia con su marido, 
que es la misma que déjo insinua­
da. Las que tomaban su conséjo, 
la daban gracias por el bien que 
havian experimentado ; i las que 
no imitaban su conduéla , se veian 
oprimidas i maltratadas.

20 También á puros obsequios, 
i por médio de una continua pa­
ciencia i mansedumbre supo ven­
cer el ánimo de su suegra de tal 
suerte , que siendo asi que antes 
la tenia muy enojada por los chis­
mes de algunas malas criadas; ella 
misma de su propria voluntad se 
quejó de ellas á su hijo Patricio, 
i le descubrió quáles eran las que 
con sus malas lenguas havian si­
do causa de que ella estuviese mal 
con su nuera , i de que se huviese 
perturbado la paz de su c a s a ; i 

R  3 le
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le pidió que las castigase como 
correspondía. I asi despues que 
é l , ya  por dar gústo á su madre, 
ya  por cuidar del buen gobierno 
de su familia , ya  por atender á 
la paz i concordia de dos perso­
nas tan suyas , como esposa i ma* 
d r e , castigó á las acusadas á sa­
tisfacción de su madre , que las 
havia acusado ; dijo eila misma á 
todas las criadas , que aquellos 
eran los premios que de alli ade­
lánte debía esperar de su máno' 
quaíquiera q u e , juzgando que la- 
agradaba, , la fuese á contar algo 
de su nuera. I no atreviéndose ya 
ninguna de ellas á egecutar tal 
cosa , vivieron las dos con bene­
volencia i unión de corazones tan 
gustosa como memorable.

También V o s , misericordio­
sísimo Dios i Sí ñor mió , haviais 
óado á aquella tan buena Sierva 
vuestra , en cuyas entrañas me 
cria ste is ., el excelente don de

apa-

apaciguar , luego que podía , los 
ánimos de qualesquiera que esta­
ban éntre sí reñidos i discordes: 
portándose con tal prudencia,que 
oyendo de ambas partes todas las 
quejas , desabrim ientos, í pala­
bras descom puestas, que la ene­
mistad colérica é indigesta suele 
diétar i proferid, quando con una 
amiga presénte habla otra en con­
fianza de su enemiga ausente, e x ­
halando por sus bocas la crudeza 
de sus odios i rencores ; nunca 
descubría á las unas lo que havia 
oido á las otra®, sino aquello so­
lamente que podia servir para 
reunirías i reconciliarlas.

Este don trie parecería pequeño, 
si yo  mismo no huviera experi­
mentado con sentimiento^ de mi 
alma lo que pra&ican en ésta ma­
teria innumerables gentes ( por 
haver cundido dilatadisimamente 
no sé qué horrenda peste de pe­
cados ) ,  las quales no solamente 

R  4 acos-
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acostumbran revelar á los unos ai- 
ractos, enemigos lo que los otros 
enemigos suyos, enojados también 
han dicho de ellos, sino que tam­
bién añaden otras cosas que no 
han dicho ; quando debiera ser 
tan al contrario , que á un hom­
bre que obra confórme á la hu­
manidad , havia de parecerle po­
co  el no excitar ni promover las 
enemistades de los hombres ha­
blando mal de unos á otros ; si 
ademas de esto no procuraba 
también apagarlas enteramente, 
hablando_ bien á todos. I vé aqui 
Jo que mi M adre pra&icaba , si­
guiendo. las ocultas instrucciones 
que Vos , íntimo M aestro suyo 
ia diñabais en la escuela de su 
corazon.

,  22 Finalmente ganó para Vos 
a su marido , i le redujo á la Fé 
algún tiempo antes de que él sá­
bese de ésta vida temporal (a) : i 
desde que se hizo fiel,no le dio M

mi

mi M adre motivos de llorar los 
malos procederes, que antes de 
serlo havia sufrido i tolerado.

Ademas de esto era mi Madre 
una muger dedicada a servil 2 
todos los que os servían (b). Qual- 
quiera de vuestros Siervos que la 
havia conocido , o s  alababa , os 
reverenciaba , i os amaba mucho 
en ella : porque 1 ŝ frutos de san­
tidad de su inculpable vida testifi­
caban que Vos estabais presente
en su corazon.

Havia sido muger de un solo i.xim.s. 
varón: havia cumplido todas la s 9, 
obligaciones que tenia para con 
sus padres : havia gobernado su 
familia i casa con mucha piedad: 
i las buenas obras que havia he­
cho, daban testimonio de la vir­
tuosa conduéla que havia tenido.
Ella por sí misma havia criado á 
sus hijos , sintiendo despues por 
ellos los dolores de parto tantas 
veces, quantas los veia apartarse

de

L i b . i x . C a p . i x .
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de vuestros mandamientos.

Ultimamente , Señor , ya que 
por vuest a gracia permitís que 
os hablemos vuestros Siervos , á 
todos nosotros los que antes del 
sueño de su muerte vivíam os jun­
tos,} unidos también á Vos despues 
de recibida la gracia de vuestro 
Bautismo , de tal suerte nos cui­
daba , como si fuera madre de 
to d o s; i  de tal suerte nos servia, 
como si cada uno de nosotros fue* 
ra su padre.

' N O T A S .
Jji)  L a  muerte de Patricio fue en a! 

año 3 7 1 .; i haviendo quedado sola, tuvp 
ffias proporción para no perder de vista 
a su hijo Augustino , i seguirle á Car­
tílago , á Milán , á Casici'aco, i á todas 
partes adonde él iba , hasta morir en Os­
tia con él á la cabecera.

(b) En estos Siervos entiende aqui San 
Augustin á los que en otras partes llama 
Santos , por esfar especialmente consa­
grados á Dios , i dedicados á su culto, 
como los Eclesiásticos ,  los Religiosos, 
¿as Monjas, CA°
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C A P I T U L O  X.

CO LO Q U IO  B E  A U G U S T IN O
...can su M a d re, acerca del R e i­

no de los Cielos.

A  Cercándose ya el día en 
que mi M adre havia 

de salir de ésta vida (el qual para 
Vos , Señor ,-era tan sabido , co ­
mo para nosotros ignorado),suce­
dió ( s i n  duda-que- disponiéndolo 
Vos por ios hiedios investígateles 
de vuestra P ro vid en cia ), que mi 
Madre i yo  estuviésemos solos i 
asomados á. una ventana , desde 
donde se veia un jardín que ha- 
vía dentro de la casa , que havia- 
mos tomado en la Ciudad de O s­
tia , donde apartados del bullicio 
de las gentes , pudiésemos des­
cansar de las molestias de un lar-
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go viage , i disponernos para la 
navegación. Estando pues los dos 
solos , comenzamos á hablar , i 
nos era dulcísima la conversación: 
porque olvidados de todo lo pasa-

pm. 3- do, empleábamos nuestros discur­
sos en la consideración de lo ve­
nidero. I buscábamos en la misma 
V erd ad, que sois Vos , i que es­
tabais presénte, qué tal sería aque­
lla vida eterna que han de gozar

¡¡.Cor. 2. Ia?. ^ ntos 1 que consiste en una 
s. ielicidad , que ni los ojos la vie­

ron , ni ¡os oidos la oyeron , ni el 
corazon humano es capaz de con­
cebirla. Abriamos la boca de 
nuestro corazon acia aquellos rau? 
dales soberanos , que manan de la

5«.3S.I0. inagotable fuente de la v id a , que 
está en V os  , para que rociados 
con sus aguas , según nuestra ca­
pacidad , pudiésemos de algún 
modo pensar una cosa tan subli­
me i elevada.

24 I haviendo llegado nuestra
con-
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conversación á tales términos, 
que el mayor deléite de los senti­
dos corporales que pueda im agi­
narse , i en el mayor auge de luz 
i resplandor terreno que pueda 
concebirse , no solamente nos pa­
recía indigno de poderse compa­
rar , sino también de que le tra- 
gesemos á la memoria , respeéto 
de aquella delicia de la vida e te r ­
na ; elevándonos con mas fervo­
roso afééto ácia esto mismo , fui­
mos recorriendo succesivamente 
per sus grados todas las criaturas 
corporales, i hasta el mismo C ie­
lo , desde donde el S o l, la Luna, i 
las Estrellas envían á la tierra su 
luz i resplandores. I subíamos to ­
davía m as, ya  pensando interior­
mente en vuestras obras , ya co­
municándonos uno á otro nuestros 
pensamientos con palabras , ya  
admirándonos de la excelencia de 
vuestras criaturas : i venimos á 
tratar de nuestras alm as, i de alli

pa-
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pasamos mas adelánte , para lle­
gar á tocar en aquella Región de 
abundantes é indefectibles deli­
cias, donde por toda la eternidad 
apacentais á vuestros escogidos 
con el pábulo de la Verdad infini­
ta : i donde es vida de todos los 
bienaventurados aquella misma 
Sabiduría , por la qual fueron he­
chas todas las cosas que al pre­
sénte son , las que han sido , i las 
que serán ; sin que ella haya sido 
hecha , porque es , i será siempre 
lo que ha sido ; i ahun por mejor 
decir , no hay en ella el haver si­
do , ni el haver de ser , sino el 
ser siempre de presénte , porque 
es eterna ; i el haver s id o , i el 
haver de ser , no se hallan ni ve­
rifican en lo que es eterno.

I en médio de nuestro colo­
quio , i quando mas ansiosamente 
suspirábamos por ella , llegamos 
á tocarla con todo el Ímpetu i 
fuerza de nuestro espíritu , aun­

que
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que repentina é instantáneamente: 
i suspirando por aquella eterni­
dad * i dejándonos allí las primi­
cias de nuestra a lm a, nos volvi­
mos á nuestro común modo de 
hablar * donde la palabra suena 
para ser oida , i se comienza i se 
acaba. Pero qué cosa hay seme­
jante á vuestra Palabra , que es 
nuestro Dios i Señor, qüe subsis­
te i permanece en sí misma , i le­
jos de poder envejecerse , renue­
va todas las cosas?

25 Decíamos pues: si cesára 
enteramente la ruidosa inquietud 
que causan en un alma las impre­
siones del cuerpo : si no la com - 
movieran de modo alguno las es­
pecies que por la vista i demas 
sentidos corporales recibe de la 
tierra * de las a gu as, de los C ie­
los : i si ahun la misma alma no 
habláse consigo misma , i como 
olvidada de s í , no se detuviese á 
reflexionar sobre sí misma : si no

ha-
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habláran tam poco los sueños , ni 
las revelaciones im aginárias : si 
finalmente cesáran toüas las locu­
ciones que puede un alm a perce- 
bir de las criaturas, i no la hablá­
ran ni con palabras de la len­
gua i ni por médio de signos ü 
de señas , ni de otro qualquier 
m odo de hablar succesivo i pa- 
sagero; sino que em m udeciese to­
do lo criado , despues de haverla 
d icho lo que están siem pre di­
ciendo éstas cosas criadas á todo 

3, el que quiere oirías , esto e s , No 
nos hemos hecho á nosotras mis­
mas , sino que nos hizo el que per­
manece i dura eternamente’.

Si dicho esto , callára entera- 
m ente todo lo criado * i guardan­
do un silencio profundo todo el 
U niverso , com o para atender i 
escuchar al que le ha criado ; i 
entonces habláse él solo á aquella 
alm a , no por médio de las criatu­
ras , sino por sí m ism o , de modo

que
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que oigam os su palabra , no de 
boca de h o m b re s, ni de voz de 
A n geles, ni m ediante algún ruido 
de las nubes , ni por sym bolos í 
enigmas ; sino que al mismo C r ia ­
dor que ella ama en éstas criatu­
ras , le oyera hablar sin ellas, c o ­
mo ahora nosotros mismos aca­
bamos de experim entar en aquel 
feliz instante en que nuestro es­
píritu subió tan a lt o , que rápida­
mente llegó á tocar nuestro pen­
samiento aquella Sabiduria infini­
ta , que eternam ente subsiste so­
bre todas las cosas : pues si éste 
conocimiento se continuára , i 
apartados todos los demas que son 
de esphera m uy inferior , de m o­
do que solo éste sea el que arre­
báte al alma , la posea^toda, i la  
introduzca donde esté rodeada i 
llena de gozos interiores , para 
que la vida eterna sea ta l,qual ha 
sido éste momento que hem os te­
nido de clara  inteligencia , á la 

Tomo II. S que
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que suspiramos ; no sería todo es­
to lo que se le promete diciendo: 
E ntra en el gozo de tu Señor? Pe- 

SI- ro esto quándo se cumplirá ? Será 
quando se verifique el que todos 

i ^ c o r resucitaremos , pero no todos se­
remos ¡minutados?

1 6 V e aqui con poca diferencia
lo que entonces decíamos ; aun­
que no fuese con éstas mismas pa­
labras , ni del mismo modo que 
ahora. Pero bien sabéis , Señor, 
que aquel dia en que estuvimos 
hablando de éstas cosas , i que se­
gún las íbamos tratando, nos iba 
pareciendo mas vil i despreciable 
éste mundo con todos sus delei­
tes , dijo mi M adre entonces éstas 
palabras : H ijo  , por lo que d mí 
toca ,y a  ninguna cosa me deleita 
en ésta vida. To no s é  qué he de 
hacer de aqui adelánte en éste 
mundo , ni para qué he de vivir  
a q u i, no teniendo cosa alguna que 
esperar en éste siglo. Una sola

co-
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eosa havia , por la qual deseaba 
detenerme algún poco dé tiempo 
en ésta vida  , que era por verte 
Catholica Christiano , antes que 
muriese. E sto  me lo ha concedido 
mi D ios mas cumplidamente de lo 
que yo deseaba ; pues ademas de 
esto, te veo en el número i clase de 
aquellos , que despreciando toda 
felicidad terrena , se dedican to­
talmente á su servicio, Pues qué 
hago ya  en éste mundo?

@  ..^

C A P I T U L O  X I .

D E L  E X T A S I S  1 M U E R T E  
de su M adre,

27 ’V T O  me acuerdo muy 
J_^| bien d élo  que respon­

dí á éstas palabras de mi M adre. 
Pero de alli á cinco días ó muy 
poco m a s , cayó  enferm a de ca -

S 2 len-
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lenturas. I en uno de los dias de 
su enfermedad padeció una espe­
cie de d esm áyo, en que por al­
gún tiempo estuvo enagenada de 
los sentidos. Nosotros acudimos; 
pero prontamente volvio en sí, 
i mirándonos á mi hermana i á 
m í , que estabamos allí immedia- 
tos á su lecho , nos dijo en tono 
de quien pregunta: Dónde estaba 

y o ahora1. I despues viéndonos so­
brecogidos de aflicción , nos di­
jo  : A qui dejaréis enterrada á 
vuestra Madre. Yo callaba i re­
primía el llanto ; pero mi herma­
no la dijo no sé qué palabras, que 
aludían á desearla ( como cosa 
mas feliz ) el que muriese en su. 
Patria , i no en país tan extráño.
I  ella , haviendo oído esto , i mi­
rándole primero á él con un ros­
tro severo i desazonado , como 
reprehendiéndole con los ojos que 
pensase de aquel modo ; i mirán­
dome despues á cní, dijo : Mira lo

que
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que dice éste. I luego hablando 
con entrambos dijo : Enterrad  
éste cuerpo donde quiera , i no 
tengáis mas cuidado de é l ; ¡o que 
únicamente os pido i encomiendo, 
es que os acordéis de mí en el al­
tar del Señor , donde quiera que 
os halléis. I haviendo manifesta­
do éste su pensamiento con las 
palabras que pudo , se quedo ca­
llando : i agravandosele la enfer­
medad, creció también su fatiga,

28 Mas y o ,  Dios mió , con­
siderando los dones que vuestra 
inescrutable providencia derrama 
invisiblemente en los corazones 
de vuestros fieles , haciendo que 
de allí nazcan frutos admirables: 
no podia menos de alegrarme i 
daros muchas gracias por lo que 
acababa de oír á mi M adre; acor­
dándome del gran cuidado que 
havia tenido siempre de su sepul­
cro , i cómo le tenia ya preveni­
do i preparado junto al de su ma-
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rido. Porque haviendo vivido los 
dos con grande unión i concordia, 
quería también ( como es proprio 
de un alma que todavía no está 
perfedam ente capaz de las cosas 
divinas ) ,  que despues de su 
muerte se añadiese á ésta feli­
cidad ( i como tal la refiriesen 
los hombres ), el que despues de 
aquella peregrinación ultramari­
na la huviese Dios concedido res­
tituirse á su Patria , para que la 
tierra de sus dos cuerpos se cu­
briese con la tierra immediata i 
contigua de sus dos sepulcros. I 
como yo ignoraba quánto tiempo 
havia ya que vuestros dones ha­
vian llenado su corazon , i expe­
lido de él un pensamiento tan va­
no como éste; me llenó de alegria 
i admiración lo que acababa de 
decirme. Es verdad que también 
en aquel coloquio que tuvimos los 
dos á la ventana , quando me di­
jo  : Q u é es lo que hago en éste

m un-

mundo ya  ? no dio á entender de 
ninguna manera , que tuviese y a  
deseo de motir en su Patria.

También supe despues , como 
en aquel mismo tiempo que nos 
detuvimos en el puerto de O stia, 
un dia en que yo me hallaba au­
sénte , estuvo mi Madre hablan­
do con unos amigos m io s, á quie­
nes trataba con la confianza que 
pudiera una madre con sus hijos, 
acerca del menosprecio de ésta 
vida , i de los bienes i utilidades 
de la muerte. I admirándose ellos 
de la excelente virtud que Vos 
haviais concedido á aquella pia­
dosa muger , la preguntaron , si 
verdaderamente no la daria sen­
timiento alguno el morir a l l i , i 
dejar su cuerpo en una tierra tan 
lejos de su Ciudad i P atria; ella 
les respondio: Nada hay lejos pa­
ra D ios  ; ni hay que temer que se 
le olvíde 0 no sepa el lugar donde 
está tni cuerpo para resuscitar- 

S 4  me
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me en el fin del mundo.

En fin aquella alma tan llena 
de religión i piedad , fue desata­
da de las ligaduras del cuerpo al 
nono dia de su enfermedad , á los 
cinqüenta i seis años de su edad, 
i á los treinta i tres de la mia.

C A P I T U L O  X I I .

D E  C O M O  L L O R O  L A
muerte de su madre.

29 A  L  mismo tiempo que yo
I I  cerraba sus ojos al ca­

dáver , se iba apoderando de mi 
corazon una tristeza grande, que 
iba a resolverse en lagrymas; pe­
ro mis ojos obedeciendo al violén­
te imperio del alma , absorbian 
toda la corriente de su llanto, de 
modo que pareciesen enjutos : i 
en ésta repugnancia que hacía al

des»
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desahogo del llanto , tenia que 
vencer i que padecer mucho. 
Mas el joven Adeodato , luego 
que mi M adre dio el ultimo alien­
to , comenzo á llorar á gritos; 
pero á persuasión de todos noso­
tros se sosego i calló. A  éste mo­
do también era lo que yo experi­
mentaba : pues aquel primer mo­
vimiento que con pueril flaqueza 
me queria hacer prorrumpir en 
llantos i gemidos, á la voz i pre­
cepto de mi alma , como de su- 
jéto mas prudente i juicioso , se 
reprimía i callaba. Porque no pen­
sábamos por conveniente acom­
pañar con lamentos , gemidos i 
sollozos la muerte de mi Madre; 
por ser éstas unas demonstracio- 
nes con que por lo común suele 
llorarse , ó alguna infeliz i des­
graciada suerte de los que han 
muerto , ó con que al parecer se 
significa, que se han consumido 
enteramente ó aniquilado. Pero

mi
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mi M adre , ni havia muerto de 
modo que se la pudiese temer al­
gún infeliz destino, ni havia muer­
to de todo punto : lo qual tenía­
mos por verdad muy cierta , ya 
atendiendo á la pureza de sus cos­
tumbres i methodo de vida , ya á 
su fé no fingida, sino muy verda­
dera , i ya también por otras mu­
chas razones que nos lo asegu­
raban,

go Pues qué era, Señor, aque­
llo que tan gravemente sentía en 
lo interior de mi alma , sino la 
herida reciente que en ella havia 
causado , el haverse disuelto re­
pentinamente aquella costumbre 
de vivir en su compañía , que me 
era tan sumamente amable i de­
liciosa ? Es cierto que me compla­
cía mucho lo que mi M adre ha­
via testificado de m í , ahun en és­
ta su ultima enfermedad , en la 
qual como alhagandome por los 
obsequios que yo la hacía i lo que
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la cuidaba , me llamaba hijo pia­
doso ; i trahia también á la me­
moria con grande afééto i ternu­
ra , que jamas havia oído de mi 
boca palabra ni voz alguna que 
la fuese molesta ni injuriosa. Pero 
á la verdad , Dios mío i mi C ria­
dor , qué importaba todo esto, ni 
cómo era comparable el honor i 
respéto que yo la tuve , con los 
cuidados j servicios que la de­
bía? I asi. viendo yo que quedaba 
desamparado de tan grande con­
suelo como de ella recibía ; mi 
alma estaba traspasada del dolor 
i pena , i parece que mi vida se 
despedazaba : pues la mía i la su­
ya no hacían masque una sola (a).

31 Despues que á nuestras 
persuasiones , como he dicho, re^ 
primio las lagrym as i clamores 
A deodato, cogio Evodio un Psal- 
terio , i comenzo á cantar aquel 
Psalmo : Vuestra misericordia, ps. i0o. 
Señor , i vuestra, ju stic ia  can­

ta-
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ta ré en vuestra presencia : i 3e 
respondíamos todos los que es­
tábamos en la casa. A l ruido de 
nuestras voces acudió gran nú­
mero de personas fieles i piado­
sas de uno i otro sexo ; i mien­
tras que,, los que tienen esto á su 
eárgo , disponían todas las cosas 
que según costumbre se reque­
rían para el entierro ; yo  en un 
lugar retirado donde podía estar 
sin faltar á la decencia , en com­
pañía de algunos que no tuvieron 
por conveniente el dejarme solo, 
trataba i conferenciaba aquellas 
materias que me parecían opor­
tunas i proprias de aquella oca- 
sion i tiempo : cuya disputa é in­
dagación de la verdad servía co­
mo de lenitivo á mi dolor i tor­
mento , qüe solamente á Vos era 
notorio; pues los demas que me 
acompañaban i oian atentamente 
nuestras conferencias , no sola­
mente ignoraban mi pena i sen­

tí-
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timiento , sino que juzgaban que 
estaba sin pesadumbre ni dolor al­
guno. Pero bien llegaban á vues­
tros oidos las interiores voces de 
nú alma con que yo me repre­
hendía á mí mismo la, debilidad i 
poca fortaleza de mi afédto ^aun­
que los circunstantes no pudiesen 
oirías. También delante de Vos 
comprimía el Ímpetu de mi tris­
teza ; la que cesando por breví­
simo tiempo , volvia á prevalecer 
i apoderarse de mi corazon , aun­
que no tanto que me hiciese pror­
rumpir en lagrym as , ni se ad­
virtiese alguna mutación en mi 
semblante ; pero yo bien sabía 
quán gravemente oprimido esta­
ba mi corazon i acongojado. I 
como por otra parte me desazo­
naba mucho el que hiciesen en 
mí tan fuerte i poderosa impre­
sión estos sucesos humanos ( que 
forzosa i necesariamente han de 
suceder , ya  por e) orden que

vues-
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vuestra providencia tiene estable­
cido, ya por ser proprios de nues­
tra condicion i naturaleza), con 
otro nuevo dolor sentia mi dolor 
prim ero , i me afligía con dupli­
cada tristeza.

32 Llegóse el tiempo de lle­
var el ca d a v er, i no lloré en todo 
el cam ino, ni á la ida ni á la vuel­
ta ; pues ni ahun en aquellas pre­
ces i oraciones que os hicimos 
mientras se os ofrecía por su al­
ma el Sacrificio de nuestra reden­
ción , estando y a  puesto el cada- 
ver junto á la sepultura antes que 
se enterrase , como alli se acos­
tumbra hacer, ni en aquellas pre­
ces me pnterneci ni lloré ; pero 
estuve todo el dia poseído in­
teriormente de una gran tris­
teza : i del modo que me permi- 
tia la turbación de mi alma , os 
suplicaba que sanaseis mi dolor; 
pero Vos no lo hacíais : i según 
c r e o , era para que á lo menos

por

por ésta experiencia mia apre­
hendiese i tuviese en la memo­
ria la gran fuerza que tienen los 
lazos de toda costumbre , contra 
todas las reflexiones que pueda 
hacer un alma que ya  está desen­
gañada , i no se alimenta de la 
falsedad i mentira.

Entonces me pareció que tam­
bién me convendría tomar baños, 
porque havia oído decir , que por 
eso tenian el nombre latino Bctl- 
nea., porque los Griegos los lla­
maban Bícawsi'ov ( Balanion ) , para 
significar que expelen iechan fue­
ra del alma toda aflicción i triste­
za. Pero también debo confesar á 
vuestra infinita misericordia * con 
la que sois Padre mío i de todos 
los huérfanos, que despues de 
haverme bañado , me hailé del 
mismo modo que antes que me 
bañára; porque el calor del báño 
no pudo hacer que expeliera por 
sudor la amargura i tristeza de 
mi alma. D01-

L ib . ix .  C a p . x i i .  2 8 7
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Dormí despues un rato ; i 

quando disperte , conocí que mi 
pena i sentimiento en parte se 
me havia mitigado : i estando so­
lo en mi lecho , se me acordaron 
aquellos versos tan verdaderos de 
vuestro Siervo Ambrosio , en que 
hablando con Vos dice (b): 
D iv in o  C riador del U niverso , 

jQue los C ie lo s reg ís  de P o lo  h T o lo , 

Engalanando al dia con e l terso 
I  hermoso resplandor que e l S o l da solo5 
1  que a la noche , para fin diverso , 

V e stís  de luto con gustoso dolo 
D e  los sentidos, que a l trabajo adverso 
H a b ilita  los miembros fa tig a d o s,
P o r  medio del descanso i e l reposo,

I  siendo por e l sueno confortados 
V uelven a su eg ercicio  laborioso:
I  las almas también mas angustiadas 
Con cu ida dos , discursos , su tileza s , 

M ed ia n te  e l sueño, miran aliviadas  
Su s penas, aflicciones, i tr is te z a s : & c .

33 Pero desde éstas conside­
raciones volvía á recaer poco á

po-
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poco en los antecedentes i pasa­
dos sentimientos 4 acordándome 
de aquella vuestra sierva , i de 
su vida i conduéla fiel i piadosa­
mente ordeuada á Vos , i santa­
mente alhagueña i suave para mí;
i no pudiendo reprimir el senti­
miento de verme privado de ella 
repentinamente , me dio ganas 
de llorar delante de Vos por ella
i por mí  ̂ i tomando motivos pa­
ra llorar de su proceder i el mió.
I asi solté el dique á mis lagry­
mas , que hasta entonces tenia 
represadas dejándolas correr 
quanto quisiesen , hasta que. na- 
dáse i descansáse mi corazon en 
ellas : como efeélivamente des­
cansó , por ser Vos el único tes­
tigo que havia de mi llanto, i no 
haver alli persona humana que 

diese á mis lagrymas alguna in ­
terpretación vana i siniestra.

A h o ra , Señor , también os lo 
confieso por escrito : léalo el que 

Tomo //. T  qui-
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quisiere, é interprételo como gus- 
táre. I si le pareciere que hice 
m a l, i que pequé en haver llora­
do á mi M adre por un Corto es- 
pácio de tiempo , siendo una ma­
dre muerta alli á mis ojos , i que 
por muchos años me havia llora­
do á mí para que viviese á los 
vuestros , le pido que no se ria 
de mi llanto ; antes bien si tiene 
bastante caridad, llore él también 
por mis pecados delante de Vos, 
Dios mió , que sois el Padre de to­
dos aquellos fieles, que son herma­
nos de vuestro Hijo Jesu-Christo.

N O T A .
(a) Con ésta misma expresión expli­

có el amor extremado que tenia á aquel 
amigo que se le murió en C arthago, de 
quien habló en el lib. 4. cap. 6. *pero 
aunque retrata aquella expresión , i le 
parece demasiada hablando del amor de 
su amigo ; no la retrata ni modera ha­
blando del que tenia á su santa madre,

(b) Deus Creátor ómnium,
Po-
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Políque réftor , véstiens 
Diem decoro lumine,
N oftem  sopóris grátiá:

Artus solutos út quies 
Réddat labóris úsui;
M em ísque fessss állevet,
Ludtúsque solvat ánxios: &c„

^ = = = = = = = = - = — 5̂

C A P I T U L O  XI I I .

O R A  A U G U S T IN O  A  D IO S  
por su difunta Madre.

34 T j*E ró  ahora que ya estoi 
MT sáno de aquella herida 

que penetró mi corazon , i en que 
pudiera reprehenderse por exce­
sivo mi carnal afééto , os ofrezco,
Dios mió , por aquella sierva 
vuestra otro muy diferente gene^ 
ro de lagrym as , que dimanan del 
temor que padece mi espíritu, 
considerándolos peligros de qual- 
quiera alma que contrahe la cul- Va*:01' 
pa i muerte de Adán. Pues aunque 

T  2 mi
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mi Madre fue vivificada en Chris- 
to , i también mientras vivió en 
éste mundo tuvo una conduéla 
tan justificada , que su fé , i sus 
costumbres dan motivo de que se 
alábe i  bendiga vuestro Santo 
nom bre;con todo eso no me atre- 
vere á asegurar , que desde que 
la disteis la vida de la gracia en 
el Bautism o, no se le escapáse de 
su boca siquiera una palabra que 
por vuestros Mandamientos estu- 
tuvie.se prohibida. I sabemos que 
la Verdad por esencia , que es 
vuestro Unigénito Hijo , dejó di- 

Matt. s- cho en su Evangelio , que si al­
guno injuriase d su hermano , di- 
eiendole que es un fatuo  , se bada 
digno del infierno. I asi desventu­
rado el hombre , por mas lauda­
ble que haya sido su vida , si Vos 
le juzgareis sin misericordia!

Mas como no escudriñáis coa 
todo ese rigor nuestros pecados, 
confiadamente esperamos hallar 

I eji
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en vuestra piedad algún lugar el 
perdón. I a la  verdad,Señor,qual- 
quiera que delante de Vos contá- 
ra i alegára sus verdaderos méri­
tos , qué hacía sino contar los que 
Vos le haviais dado , pues todos 
son dones vuestros ? O  ! si los 
hombres acertasen á conocer que 
son hombres ! i el que se alaba i

i  1  /  • 7 '  1. 2  • C O f»  z o *
gloría , se alabase i gloriase en i7%
el Señorl

35 Y o  pues , ó alabanza mia, 
vida mia , Dios de mi corazon, 
dejando ahora apárte todas las 
buenas obras de mi Madre ( por 
las quales os doi muchas gracias 
con grande gústo m ió ), os pido 
ahora el perdón de sus pecados. 
Concededmele , Señor , por los 
méritos de Jesu-Christo, que mu­
rió pendiente del árbol de la 
Cruz , i que fue el remédio uui- 
versal de todas nuestras llagas , i 
ahora sentado á vuestra diestra, 
no cesa de interceder por noso- 

T  3 tros
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tros. Yo sé que ella egercitó las 
obras de m isericordia, i que per­
donó muy de corazon á todos los

Matt- é 9U5 la havian ofendido; pues Vos, 
I2. benor, perdonadla también á ella 

sus deudas , si contiajo algunas 
en tantos años como vivió , des­
pues de que fue lavada en el agua 
saludable del Bautismo. Perdo- 

ps 142 2 nac^a ■> Señor, perdonadla os rue- 
'g o  : i  no entreis con ella á juicio. 
Sobresalga .Señor , vuestra mi- 

jac. 2.13 sericordia sobre vuestra ju sticia • 
pues no puede faltar la verdad de 

Matt. 5. vuestras palabras, i Vos haveis 
prometido tener misericordia con 
los que han sido misericordiosos.
¡ si ellos lo fueron , á vuestra mi­
sericordia deben el haverlo sido; i 
como dice vuestro Apostol Pablo, 
tendréis misericordia de los mis- 

Bom. 6. mo.s con antes haveis sido
misericordioso , i  daréis vuestra 
misericordia á aquellos con quie­
nes queráis usarla,
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36 Y o bien c re o , que ya Vos 

havreis egecutado lo mismo que 
os suplico; pero llevad á b ien fSe-^ -^ -  
ñor , que yo os explique estos de­
seos de mi voluntad , quando os 
ruego por una madre tan christia- 
na , que estando ya próxima al 
día de su muerte, no pensó siquie­
ra en que su cuerpo se enterrase 
con aparato sumptuoso, ni de que 
fuese antes embalsamado , ni de­
seó que la colocasen en un sepul­
cro distinguido i separado,ni cui­
dó de que le llevasen al que en su 
Patria tenia prevenido. Nada de 
esto nos mandó ; sino únicamente 
que nos acordásemos de ella en 
el Sacrificio del Altar , al qual 
todos los dias asistía eha , i coo­
peraba indispensablemente: por­
que sabía que en él se ofrecía i 
sacrificaba aquella Viétima santa, 
con cuya sangre se borró la escri- Col 2_ 
tura de obligación que havia con­
tra nosotros.., i quedó vencido 

T  4 núes-
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nuestro mortal e n e m ig o , que es 
el que se ocupa en hacer el cóm­
puto de nuestros pecados ; pero 
por mas solícito que anduvo bus­
cando algún defeélo que oponer 
contra la santidad de aquel por 
quien le vencim os , no halló im ­
perfección alguna que fiscalizar.

Quién podra volverle la ino­
cente sangre (a) que derramó por 
nosotros ? Quién podra restituirle 
el infinito précio con que nos com> 
pró i se hizo Señor de nosotros, 
para que inténte arrancarnos de 
su poder i dominio? Pues á éste 
Sacramento qne contiene el pré­
cio de nuestra reden ción , es al 
que mi M adre i sierva vuestra te­
nia atada estrechamente su alma 
con el lazo de la Fe. Nadie pues, 
Dios mió , nadie rompa ese lazo, 
separandola de vuestra protec­
ción. No se interponga á estorvar- 
la el León ó Dragón infernal con 
sus violencias, ni con sus astucias;

pues
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pues aunque ella no responderá 
que no debe cosa alguna , ni tiê - 
ne que satisfacer á vuestra justi­
cia , temiendo ser convencida de 
lo contrario , i venir á manos de 
su acusador astuto i malicioso; 
pero responderá , que sus deudas 
se las ha perdonado aquel Señor, 
á quien nadie puede restituir lo 
que pagó por nosotros sin deberlo.

37 Descánse pues eternamen­
te en paz con su marido , que fue 
el único que tuvo , pues ni antes 
ni despues de él conoció á otro, 
al qual sirvió de manera , que al 
mismo tiempo que mereció mu­
cho para con Vos por su pacien­
cia , logró también ganarje pa­
ra Vos.

inspirad Vos , Dios mió i mi 
Señor , inspirad á vuestros sier­
vos , que miro como á hermanos, 
inspirad á vuestros hijos , que ve- 
néro como á'Señores m íos, á quie­
nes sirvo con mis palabras, con
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mi corazon, con mis Escritos: que 
todos los que leyeren éstas mis 
Confesiones , hagan en vuestros 
Altares commemoracion de M o­
mea vuestra sierva , i juntamente 
de Patricio su esposo : por médio 
de los quales me disteis el ser , é 
introdugisteis á ésta vida , sin sa­
ber yo cómo. A  todos pues los 
ruego , que con un afééto de pia­
dosa caridad se acuerden de los 
que fueron mis padres en ésta luz 
i vida transitoria , i mis hermanos 
en el seno de la Catholica Iglesia 
Madre de todos los fieles , siendo 
Vos el Padre de todos, i que es-r 
péro serán también mis conciuda- 
nos en la Jerusalen eterna , por 
la qual suspira incesantemente 
Vuestro Pueblo , mientras dura su 
peregrinación en ésta yida , has­
ta que vuelva á la deseada Patria. 
Asi tendre yo el consuelo de ha­
ver procurado á mi Madre las 
oraciones de muchos , i de que

p o r
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por médio de mis Confesiones ló­
gre mas abundantemente , que 
por mis oraciones solas , la ulti­
ma cosa que me pidió i encargó.

N O T A .

(a) Este pasage ( como otros innu? 
merables ) estaba en la ultima Traduc­
ción Castellana lastimosamente entendi­
do i explicado , quitando toda la fuerza 
al pensamiento , j desvaratando la ad­
mirable reflexión que hace aqui el Santo, 
i que es capaz de avivar la confianza de 
los F ie les,q u e  se hallen mas afligidos i 
desanimados por la multitud i gravedad 
de sus culpas.

L b
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2 .Cor. 13, 
12

L i b r o  D é c i m o .

M U E S T R A  P O R  Q U E  G R A D O S 
fue subiendo al conocimiento de Dios: 
que se hálla á Dios en la memória , cu­
ya capacidad i virtud describe hernio­
samente : que solo en Dios está la ver­
dadera bienaventuranza que todos ape­
tecen , aunque no todos la buscan por 
los medios legítimos. Despues dice el' 

estado presénte de su alma , i los 
males de las tres con­

cupiscencias.

C A P IT U L O  PR IM ER O .

Q U E  E N  S O L O  D I O S  H A L L A
un alma su esperanza i alegria.

1 | ^ ° nozcaos y °  Padre mió, 
conozcaos yo como Vos 

me conocéis. V o s , Dios mió, que
sois
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sois la virtud i fortaleza de mi 
alma , entrad en ella , i ajustadla 
tanto á Vos , que la tengáis , po­
seáis , i lleneis toda , i ella qué-
i s . . . Eplies, 5.de a vuestros ojos sin arruga m 27. 

mancha. Asi lo espéro i deséo , í 
esto me da aliento i confianza de 
hallaros : ésta esperanza es la que 
me alegra , quando es legitima i 
verdadera mi alegria. Todas las 
demas cosas de ésta vida tanto 
menos deberían llorarse ,  quanto 
mas se suele llorar el no tenerlas; 
i por otra parte tanto mas se de­
bían llorar* quanto menos se suele 
llorar el gozarlas.Esta es una con­
fesión de la verdad que V os amais: Ps‘ s°- 8
i como el que sigue la verdad, lie- Joan. 3 
ga á conseguir la luz : yo quiero 
seguirla i praéticarla , ya sea en 
la Confesión que os hago en lo 
ocúlto de mi corazon , ya  sea en. 
la que hago publicamente con mi 
pluma delante de todo el mundo.

C A -
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Hebr.13.

1 ■■=- 

C A P I T U L O  I I .

S IE N D O  C L A R A S  I  M a ­
nifiestas respeSio de D ios las co­
sas mas ocultas ; qué viene á ser 

lo qué hace el hombre en con­
fesarse á D io s .

2 T" Aunque yo ro quisiese 
J. confesarm e, ni descubrir­

me á V o s ; qué cosa puede haver 
en mí que os sea oculta , Señor, 
á cuyos ojos están patentes i cla­
ros los mas profundos i escondi­
dos senos de nuestra conciencia? 
En tal cáso, en lugar de ocultar­
me á mí de Vos , os ocultaría á 
Vos de mí. Pero ahora que mis 
gemidos, i llantos testifican , que 
verdaderamente me desagrádo á 
mí mismo , Vos Señor , os dignáis 
de descubriros resplandeciente á

mi
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mi alma , Vos sois toda mi com­
placencia , Vos sois el objéto de 
mi amor i de mis deseos; para 
que avergonzándome de mí mis­
mo , me desprécie i déje á m í , i 
os escoja solo á Vos , de modo 
que ya no piense tener gusto en 
Vos ni en m í , que 110 provenga 
de Vos.

Es ciertisimo pues, que Vos 
Señor me conocéis claramente tal 
qual soi ; pero ya he dicho antes 
el provécho que espéro sacar de 
confesarme á Vos. Asi no lo ege- 
cúto con palabras , ni voces for- 
ínadas en mi boca i, sino con pa­
labras interiores de mi alma , i 
clamores de mi pensamiento, que 
llega á vuestros oídos. Porque 
si soi malo 4 no es otra cosa el 
confesarlo á Vos , que desagra­
darme de mí mismo ; i si soi bue­
no i, no es otra cosa el confesarlo 
á V o s , que no atribuirme á mí 
mismo esa bondad : porque V o s Fs-$-

Se-
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Señor sois el que dais vuestra 
bendición al ju s to ; pero Vos mis­
mo hacéis que lo sea , siendo él 
antes pecador i malo* 1 a s i, Dios 
mió , éstas Confesiones que hago 
delante de Vos , las hago a l mis- I 
mo tiempo callando i no callan­
do ; porque si calla el ruido de 
la voz exterior , no calla mi cora- 
z o n , ni cesa de clamar. N i yo há- 
blo ni comunico á los hombres 
alguna cosa buena , que Vos an­
tes no la hayáis oido de m í; ni 
tampoco pudiera ser , que Vos la 
oyerais de m í , si Vos mismo no 
me la huvierais dicho ó inspirado*

CA~

C A P I T U L O  III .

D E L  F R U T O  Q U E  S A C A -
ba de confesa? á D ios el estado 
presénte dé su alma , á distin­

ción de lo que antes 
havia sido.

3 /^ \*Jé  me importa á mí que 
oigan ó no los hombres 
las Confesiones mias, 

como si ellos huvieran de sanar 
todas las dolencias de mi alma; 
siendo ellos tan curiosos para sa­
ber la vida agena, como desidiosos 
para emmendar la suya ? Para 
qué desean oir de mí lo que soi, 
no queriendo escuchar de Vos lo 
que son ellos ? Mas quando me 
oigan hablar de mí mismo ; de 
dónde saben ellos si yo les digo 
la verdad : siendo asi que ningu- *• 
no de los hombres puede saber lo 
que pasa en lo interior de cada 

Tomo II. V  uno
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uno , sino el espíritu humano que 
está en el hombre mismo ? Pero si 
os oyeran hablar de ellos, mismos, 
no pudieran decir nunca : El Se­
ñor nos engaña,ó esto es mentira.

Porque oir ellos lo que decis 
de ellos m ism os,. qué otra cosa 
es sino conocerse á sí propríos ? I 
quién es el que haviendo llegado 
á éste conocimiento , se atrevió á 
d e c ir , Es falso esto que conozco, 
sino mintiendo él mismo?

Mas como es proprio de la 
caridad ,  hacer que todos los que 
ella une de modo que tengan un 
solo corazon, se crean todas las 
cosas mutuamente unos á otros: 
Y o  Señor también os hago mi 
confesión, de tal modo que pue­
da llegar á  noticia de los hom­
bres ; aunque no pueda hacerles 
demonstracion de que os confieso 
realmente la verdad , porque es- 
toi seguro de que me creerán to­
dos aquellos , á quienes la caridad

aní-
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anima i les ábre los oidos.

4 Pero no obstante, Dios mió, 
i M edico soberano de mi alma, 
dignaos de declararme qué fruto 
puedo sacar de hacer ésto. Y a  veo 
que las confesiones de mis males 
pasados , que Vos me perdonas­
teis , i los borrasteis ( para comu­
nicarme vuestra bienaventuran* 
z a ) ,  dando á mi alma nuevo sér 
con la Fé i gracia de vuestro San­
to Bautismo : quando se leen , o 
se oyen , han de excitar precisa* 
mente el corazon humáno , para 
que no s¡e dége oprimir del letliar- 
go de la desesperación , ni diga, 
No puedo ya ser otro ; antes bien 
servirán para que dispertando de 
tan peligroso sueño, esté Vigilan­
te en el amor de vuestra miseri­
cordia , i en la dulzura de vüesfi-a 
gracia , que es la que da á' los ña­
cos el poder i robustez que nece­
sitan , i también la luz que es ne^ 
cesaria para que reconozcan su

V  2 fia-
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flaqueza. Ahun los buenos se de­
leitan con saber los males pasa­
dos de los que y a  se han librado 
de e llo s ; pero no se deleitan por­
que son males , sino porque lo 
fueron , i y a  no lo son*

Quál pues será el provecho, 
Dios i Señor mió , á cuya presen­
cia se confiesa todos los dias mi 
alma , quedando mas quieta i se­
gura con la esperanza de vuestra 
m isericordia, que con su inocen­
cia ; q u á l, d ig o , será el provecho 
que puedo prometerme de hacer 
ante Vos éstas Confesiones por 
escrito , para que llégue á noticia 
de los hombres lo que soi al pre­
sénte , no lo que antes de ahora 
he sido ? Porque ya he visto el 
fruto que corresponde á confesar 
lo que fu i, i ya hice antes cotn- 
memoracion de él.

Pero lo que soi ahora al presén­
te , i á éste mismo tiempo en qu« 
estoi escribiendo mis Confesiones,

hay
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hay muchos que lo desean saber, 
ya de los que me conocieron an­
tes , ya también de los que no me 
conocieron, pero que á mí mismo 
ó á otros han oido hablar de mí; 
aunque ni los unos ni los otros pue­
den aplicar sus oidos á las voces 
interiores de mi corazon , donde 
se hálla realmente la verdad de 
lo que soi. Quieren pues oirme 
confesar lo que soi verdadera­
mente en mi interior , adonde no 
pueden aplicar sus ojos , ni sus 
oidos, ni sus entendimientos ¿ con 
todo eso ellos lo quieren , i están 
dispuestos á creerme ; pero aca­
so eso es bastante para que ten­
gan un conocimiento cierto i se­
guro de lo que yo soi interior­
mente ? La caridad que los hace 
tan buenos como ellos son , es la 
que los persuade que yo no mien­
to en éstas Confesiones que hago 
de mí mismo , i ella es la que ha­
ce que den crédito á mis palabras.

V 3 C A -
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C A P I T U L O  I V .

D E L  G R A N D E  F R U T O  Q U E  
esperaba hacer en los Fieles 

con los libros de sus 
Confesiones.

5 T ^ E r o  qué fruto esperan sa- 
J t  car de mis Confesiones 

estos que las desean ? será acaso 
que quieren alegrarse conmigo i 
darme parabienes, -quando sepan 
lo que por vuestra gracia he ade­
lantado para acercarme á Vos ; i 
orar por mí , quando me oigan 
confesar quánto me estórve para 
eso mismo el péso de mi corrup­
ción ? A  estos tales yo me descu­
briré desde lu eg o : porque ya no 
es pequeño fruto r  Dios i Señor 

2^c°r. i.fliio ; que muchos os den gracias 
por los beneficios que me haveis 
hécho , i sean muchos también

los
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los que os supliquen i hagan ora- 
cion por mí.

Bueno es que mis hermanos 
amen en m í, lo que Vos enseñáis 
que debe ser amado ; i bueno es 
que sientan ver en mí, lo que V os 
enseñáis que debe ser sentido. Ha­
ga esto el que me áme como á 
verdadero hermáno suyo;no aquel 
que por falta de caridad i fé me 
sea extráñe^ pertenezca á la clase 
de los que llama David hijos age- ph.uj.s. 
nos , cuya boca se emplea en doc­
trinas vana s , i  cuya diestra lo 
es para la maldad. Haga esto, 
vuelvo á decir , el que me miré 
con fraternal afééto : porque és­
te quando me aprueba , se alegra 
de mi bien ; i qüando me reprue­
ba , se entristece de mi mal: por­
que ya apruebe ó ya  repruebe mi 
conduda , siempre me ama. Pues 
á estos quiero darme á conocer, 
para que respiren con alegría 
quando sepan lo que hay en mí

V  4 de
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de bueno, i suspiren con triste­
za por lo que huviere de malo.

Quanto hay en mí de bueno, 
dé Vos Señor dimanó , de Vos 
tuvo el principio , i todo ello es 
dón vuestro ; pero quanto hay de 
malo , ó son mis proprios delitos, 
ó son penas que les corresponden 
por vuestros justos juicios. Pues 
respiren mis hermanos por aque­
llos bienes, i suspiren llorosos por

■ . > ■ estotros males : i tanto sus ale­
gres hymnos , como sus tristes 
llantos suban hasta el throno de 
vuestra Magestad , como oloroso 
incienso que exhalan los corazo­
nes de mis herm anos, como otros 
tantos racionales incensarios lle­
nos del fuego de la caridad : pa­
ra que Vos Señor , aplacado con 
ésa fragrancia de vuestro santo 

Fs. 50.1. Tém plo , tengáis piedad de mí, 
según es proprio de vuestra gran­
de misericordia , i por la gloria 
de vuestro santo nombre ; i ho 
vo ce-
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cesando jamas de conservar lo 
bueno que en nn haveis comen­
zado,perfeccionad también lo que 
todavía huviere de im perfedo.

6 Este es, Señor, todo el fru­
to que pretendo sacar de estas 
mis Confesiones; no y a  diciendo 
lo que he sido antes , sino lo que 
soi ahora : lo qual confieso no so­
lamente en vuestra presencia con 
interior alegria mezclada de te- Fs.z.u, 
mor , i con oculta tristeza acom­
pañada de esperanza ; sino que 
también lo he de confesar en pre­
sencia de todos los Fieles hijos

, de los hombres , compañeros de
mi gozo , i participantes como 
yo de la humana i mortal natu­
raleza , conciudadanos mios de la 
celestial Jerusalen , á la qual pe-r 
regrinan conmigo en la tierra, 
ya sean los que me preceden , yá 
los que me sigan , ya  los que me 
acompañen durante el camino de 
mi vida. Estos son vuestros Sier­

vos,
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V o s, i por eso mis herm anos: los 
quales , Vos Señor, quisisteis que 
fuesen vuestros hijos , i yo vene­
ro como á mis Señores ,  á  quienes 
Vos me haveis (t?) mandado que 
sirva ,  si quiero vivir con Vos de 
vuestra misma vida.

I para que yo lo pudiese ege- 
cutar, no me bastaría que vuestra 
Palabra solo hablando me lo man­
dase , si ademas de mandármelo, 
no me huviera precedido e je c u ­
tando lo mismo que havia man­
dado. Pues también yo hago esto 
que memandais ,c o n  mis hechos 
i con mis dichos. Esto hago bájo 
la protección de vuestras alas ; i 
es cierto que lo haria con grandi-

pelí§ ro ’  á no estar mi alma 
debajo de la protección de vues­
tras a la s ,  i á no seros notoria mi 
flaqueza.

Es verdad que yo soi un par­
d i l l o  ; pero mi Padre vive siem­
pre i es eterno , i en él tengo el

tu-
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tutor que necesito. E l mismo que 
me dio el sér , es mi tutor , i Vos 
Señor sois para mí todo esto , i 
todos mis bienes jun tos: Vos sois 
el todo poderoso, que estáis siem­
pre conmigo , i ahun antes que 
yo estuviese con Vos. A  estos 
pues , á quienes me mandais que 
sirva en esto , me descubriré , i 
les manifestaré , no ya lo que he 
sido antes , sino lo que ya soi (b), 
i lo que todavía so i; pero no obs- £ 
tante no me juzgo á m í mismo con 
el juicio mas exaéto , cabal i per- 
fe d o : i en ésta suposición se ha 
de entender lo que les voi á decir.

N O T A S .
{9) D ice e l Santo Doétor , que Dios 

le ha mandado que sirva á sus herma­
nos , aludiendo á lo que su M agestad 
dijo por San Lucas ( 22. 26, j  : E l que 
sea el mayor éntre vosotros , bagase como 
el menor 5. i el que fuere Presidente i 
Prelado ,  bagase i pórtese como el siervo 
i ministro de todos. Asi San Augustin

ahun

Coi-, 4.
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ahun siendo Obispo,cumplía exaétisima- 
mente éste precepto ; i no mandaba, si­
no que servía á sus Clérigos, á sus Fray- 
Ies „ á todos sus inferiores i subditos.

(b) Lo que ya so i, esto es , lo que ya 
he adelantado en la virtud ; i lo que to­
davía so i, esto es , lo que todav/a me 
falta que emmendar i perfeccionar. J es­
to mismo lo dice de otro mctclo al prjn  ̂
«tipio de éste Capítulo en aquellas pala­
bras : lo q̂ ue por vuestra gracia he ade■ 
lantado para acercarme á Vos ; i ... quán- 
to me estórve el péso de mi corrupción. Pe­
rú los Traductores no han expluado 
bien el quis jam sim , &  quis adhuc sim 
del textq,

& £ = = = ?= =-— .-------- = = = = 4fá

C A P I T U L O  V .

Q U E  E L  H O M B R E  N O  SE  
Gonocq á s i  mismo cabal i 

perfediamente.

?  \ 7  OS solamente Señor sois
V el que puede hacer jui­

cio cabal de lo que s o i : puesaun^
■ que es cierto que ninguno de los

hom-
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hombres puede llegar á saber lo 
que pasa, en ¡o interior de otro 
hombre,sino el mismo espíritu que 
está en cada uno de ellos ; hay no 
obstante algunas cosas en el hom­
bre , que ahun el mismo espiritu 
que le anima no las sabe cabal i 
perfectamente ; i solo Vos Señor 
que le haveis criado , conocéis 
todas sus co sa s, con ese. cabal i 
perfeétisimo conocimiento. No 
obstante eso , aunque- resp eto  de 
vuestra perspicacia me desprécie 
yo  á mí mismo , i conozca que 
soi tierra i ceniza ; algunas sé i 
puedo afirmar de V o s , que no las 
sé ni puedo afirmar de mí.

Es muy cierto que ahora no i.cor.ij, 
es vemos sino confusamente como I3‘ 
por un espejo i en enigmas , i to­
davía no hemos llegado á veros 
cara á cara : i que por eso mien­
tras dura mi peregrinación en la 2. cor. s. 
tierra  , me veo mas de cerca á 6' 
mí mismo que no á Vos; i no obs­

tan-
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tante eso sé ciertamente de Vos, 
que de ningún modo podéis pade- 
decer violencia ni dáño alguno; 
quando de mí mismo ignoro en­
teramente á qué tentaciones po­
dré resistir , i á quáles no podré. 
Tengo esperanza de salir con vic­
toria , la qual está fundada en que 

*ó. r°.r' V o s sois fiel en vuestras prome­
sas , i no perm itís que seamos ten­
tados'mas délo que nuestras fu er­
zas pueden resistir  •; antes bien 
hacéis que saquemos provecho de 
la tentación , para que al fin sal­
gamos viétoriosos. Confesaré pues 
lo que sé de m í , i confesaré tam­
bién qué es lo que de mí no sé. 
Porqué todo lo que sé d é  m í, lo sé 
mediante la luz que Vos me ha- 
ve i s comunicado para que lo se­
pa; i lo que no sé de mí, estaré sin 
saberlo , hasta que éstas tinieblas 
de mi ignorancia se conviertan 
en luz tan clara como la del me­
diodía'con el resplandor de vues­
tra Divina presencia. C A -

L i b . x . C a p . v r .
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C A P I T U L O  V I .

Q U E  E S  L O  Q U E  S E  A M A  
quando se ama á D ios : i cóm® 

por las criaturas se llega á  
conocer al Criador.

8 ’V ^ O  Señor sé con certeza 
JL que os ámo ,  i no tengo 

duda en ello. Heristeis mi cora­
zon con vuestra palabra, i luego al 
punto os amé. I ademas de esto, 
también el C ie lo , la tierra , i to- I 5' I4Sí 
das las criaturas que en ellos se 
contienen , por todas partes me 
están diciendo , que os áme ; i no 
cesan de decírselo á todos los 
hombres , de modo que no pu'eden *• 
tener excusa si lo omiten.

Pero el mas alto i seguro prin­
cipio de ese amor , es que JSos Rom- 9- 
usáis con ellos de vuestra mi seri-

eor-
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cordia , haciendo que os ámen 
aquellos con quienes haveis deter­
minado ser m isericordioso: i con­
cedéis por vuestra piedad , que 
os tengan amor , los que por mi­
sericordia vuestra teníais escogi­
dos para que os amáran ; sin lo 
qual serian tan inútiles las voces 
con que Cielo i tierra se explican 
incesantemente en vuestras ala­
banzas , como si las digeran á los 
sordos.

Pero qué es lo que yo ámo, 
quando os ámo ? No es hermosu­
ra corporea , ni bondad transitor 
ria , ni luz material agradable á 
estos o jo s , no suaves melodías de 
qualesquiera canciones, no la gus­
tosa fragrancia de las flores , un­
güentos ó arom as, no la dulzura 
del maná, ó la m ie l, ni finalmen­
te deléite alguno , que pertenez­
ca  al taélo ó á otros sentidos del 
cuerpo.

Nada de esto es lo que ámo,
quan-

L xb. X. C a í . v i .  321 
quando ámo á mi Dios ; í no obs­
tante esó, ámo una cierta luz, una 
cierta harmonía , una cierta fra­
grancia , un cierto manjar * i uns 
cierto deléite , quando ámo á mi 
Dios , que es luz., melodía , fra­
grancia , alim énto, i deléite de 
mi alma : en la qual resplandece 
una luz que no ocupa lugar , se 
percibe un sonido , que no le ar­
rebata el tiem po, se siente una 
fragrancia , que no la esparce el 
ayre , se recibe gusto de un man­
jar , que no se consúme comién­
dose , i se posee estrechamente 
un bien tan delicioso , que por 
mas que se góce i se sácie el de- 
séo , nunca puede dejarse por fas­
tidio. Pues todo esto es lo que 
ámo , quando ámo á mi Dios.

9 Pero qué viene á ser esto? 
Yo pregunté á la tierra , i respon­
dió : No soi yo eso ; i quantas co­
sas se contienen en la tierra me 
respondieron lo mismo. Pregunté 

Tomo //. X  al
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al mar i á los abysmos , i á to­
dos los animales que viven en las 
aguas , i respondieron :N o  somos 
tu D io s ; búscale mas arriba de 
nosotros. Pregunté al ayre que 
respiram os, i respondio todo él 
con los que le habitan : Anaxíme- 
nes (a) se engaña , porque no soi 
tu Dios. Pregunté a! Cielo , Sol, 
Lu na, i Estrellas, i digeron: Tam ­
poco somos nosotros ese Dios que 
buscas. Entonces dige á todas las 
cosas que por todas partes ro­
dean mis s e n tid o s Y a  que todas 
vosotras me haveis dicho , que 
no sois mi Dios , decidme por lo 
menos algo de él. 1 con una gran 

Ps. 99.3. voz clamaron todas : E l  es el que 
nos ha hecho.

Estas preguntas que digo yo 
que hacía á todas las criaturas, 
era solo mirarlas yo atentamente 
i contemplarlas i las respuestas 
que digo me daban ellas , es solo 
presentárseme todas con la her-

mo-
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mosura i orden que tienen en sí 
grismas.

 ̂ Despues de esto volviendo acia 
mt la consideración , me pregun­
té a mí mismo: Tú qué eres ? i me 
respondí: Soi hombre. I bien cla­
ramente conozco , que soi un to- 
docotnpuesto de dos partes, cuer­
po i alma , una de las quales es 
visible i exterior , i la otra invisi­
ble é interior. I quál de las dos es 
de la que debo valerme para bus­
car á mi Dios , despues de ha ver­
le ^buscado recorriendo todas las 
criaturas corporales que hay des­
de la tierra al C ie lo , hasta don­
de pude enviar por mensageros 
los rayos visuales de mis ojos? No 
hay duda en que la parte interior 
es la mejor i mas principal: pues 
eila era a quien todos los sentí- 
dos corporales que havian ido 
por m ensajeros, referían las res­
puestas que daban las criaturas, 
i la que como superior juzgaba 

X  2 de
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de lo que havian respondido Cie­
lo i tierra , i todas las cosas que 
hay en ellos diciendo, nosotras 
no somos Dios , pero somos obra; 
suya. El hombre interior que hay 
en m í, es el que recibió ésta res­
puesta , i conocio ésta verdad, 
mediante el ministerio del hom­
bre exterior. Es decir,que yo con* 
siderado según la parte interior 
de que me com pongo, yo mismo 
en quanto al alma , conocí éstas 
cosas por médio de los sentidos 
de mi cuerpo. Pregunté por mi 
Dios-á toda ésta grande máquina 
del mundo , i me respondió : T» 
710 soi Dios,per o soi hechura suya,

10 Esta hermosura i orden 
del Universo no se presenta igual­
mente á todos los que tienen ca­
bales sus sentidos ? Pues cómo I 
todos no les responde eso mismo?

T o d o s  lo s a n im a le s , d esd e  los 
m as p eq u eñ o s h a s ta  los m ayores, 
v e n  é s ta  h e rm o s a  m áq u in a  de!

Uni-
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Universo , pero 110 pueden hacer­
le aquellas preguntas : porque no 
tienen entendimiento, que como 
superior , juzgue de las noticias i 
especies , que trahen los sentidos. 
Pero los hombres pueden egeeu- 
tarlo , i por el conocimiento de 
éstas criaturas visibles pueden 
subir á conocer las perfecciones 
invisibles de D ios ; aunque suce­
de,que llevados del amor de éstas 
cosas visibles , se sujetan á ellas 
como esclavos : i asi no pueden 
juzgar de las criaturas , pues pa­
ra eso havian de ser superiores á 
ellas. N i éstas cosas visibles res­
ponden á los que solamente las 
preguntan , sino á los que al mis­
mo tiempo que preguntan , saben 
juzgar de sus respuestas. N i ellas 
mudan su voz , esto e s , su natu­
ral hermosura,ni respecto de uno, 
que no hace mas que v e rla s , ni 
respeéto de otro , que ademas de 
esto se detiene á preguntarlas, de 

X  3 suer-

Rom. t9 
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suerte que á aquel parezcan dé 
un modo , i á éste de otro ; sino 
que presentándose á entrambos 
con igual hermosura , hablan con 
el uno, i son mudas para con el 
otro ; ó por mejor decir , á en­
trambos i á todos hablan; pero so­
lamente las entienden los que sa­
ben cotejar aquella voz que per­
ciben por los sentidos exteriores, 
con la verdad que reside en su 
interior.

Esta verdad es la que me di­
ce : No es tu Dios el C ielo , ni 1% 
tierra , ni todo lo demas que tie­
ne cuerpo. L a misma naturaleza 
de las cosas corporales , á qual- 
quiera que tenga ojos para verlas, 
le está diciendo: Esto es una quan- 
tidad abultada : i esta precisa­
mente es menor en la parte que 
en el todo. 1 de aqui se infiere,que 
tu , alma mia , eres mejor que to­
do lo corporeo , porque tú animas 
esa abultada quantidad de tu

cuer-
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cuerpo , i le das la vida que go­
za ; lo que cuerpo ninguno pue­
de hacer con otro cuerpo. Pero 
tu Dios está tan lejos de ser cor­
poreo , que ahun respeéto de tí, 
qué eres vida del cu erp o , es Dios J?an* *4. 
tu vida.

N O T A .

- (a). A n a x ím e n e s  se en g añ a. E s te  P h j -  
losopho., que  f lorecía  d uran te  el c a u t i ­
verio  de los Israelitas  en B a b y lo n ia ,  e n ­
s e ñ a b a ,  q u e  el a y r e  era infin ito  , i q ue  
era el P r in c ip io  i c á ú s a d e  todas las c o ­
sas i ica h u n  de los mismos dioses. F u e  
discipulo.de  A n a x im a n d ro . ,  i maestro  de 
D io g e n e s  r i. de A n a x a g o r a s  , c o m o  d ice  
el mismo S a n to  en el íi|». 3. ds Civitate 
D e l , ca p .  2.

C A -
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c a p i t u l o  v i l

Q U $  N I N G U N O  P U E D E
hallar á Dios por médio de h s  

senlidos corporales , ni de las 
potencias puramente 

sensitivas.

11 " | 3 ^ es ^  es 5o que y© ámo, 
I  quando ámo á mi Dios? 

Que sér tiene aquel que es superior 
a lo que hay mas alto i superior en 
mi alma ? Es menester que ella 
roe siiva como de escala para su­
bir hasta él. Pasaré pues mas ar­
riba de aquella facultad qué eger- 
ce mi alma en el cuerpo , comu­
nicando la vida á todas las par­
tes de que se compone : pues con 
soja ésta facultad o potencia de 
mi alma no puedo hallar á mi 
D io s; porque de lo contrario se

si*
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siguiera, que tam bién le hallarían 
los brutos irracionales en que no P5.31. 9. 

hav entendimiento , pues,también 
ellos tienen esa facultad que da 
vida á sus cuerpos.

H ay también en mi alma otra 
virtud i facultad superior á ésta, 
la qual no solamente hace que v i­
va el cuerpo , sino también que 
sea sensitivo. í  el mismo Señor 
que crió á mi alma con ésta facul­
tad , mandó i dispuso que no oye- • 
ra por los ojos , ni viera por los 
oidos;sino que se sirviera de aque­
llos para ver , i de estos otros pa­
ra oír : i asi respetivam ente ds 
los demas sentidos, á los quales se­
ñaló sus proprios i peculiares or- 
ganos i oficios , que no obstante 
ser tan diversos mi alma siendo 
única i s o la , los egecuta todos 
por diferentes sentidos.

P u es ta m b ié n  d e b o  p a s a r  m a s  
a rr ib a  d e  é s ta  fa c u lta d  d e  m i a l ­
m a jí q u e  m ?  d a  la  v id a  s e n s it iv a :
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porque ésta es común al caballo 
i demas brutos,pues también ellos 
sienten por médio de los órganos 
i sentidos de su cuerpo,

-----

C A P I T U L O  V I I I .

D E  L A  A D M I R A B L E  
virtud i facultad  de la me­

moria.

12 /^ O n tin u a n d o  pues en ser- 
virme de las potencias 

dé mi alma , como de una escala 
de diversos grados para subir por 
ellos hasta mi Criador , i pasan­
do mas arriba de lo sensitivo, ven­
go á dar en el anchuroso caínpo 
i espaciosa jurisdicción de mi me­
moria , donde se guarda el theso- 
ro de innumerables imágenes de 
todos los objetos que de quaiquier 
modo sean sensibles, las quales

han

han pasado al depósito de la me­
moria por la aduana de los sen­
tidos, Ademas de éstas imágenes, 
se guardan también alli todos los 
pensamientos, discursos, i re­
flexiones que hacemos , ya  au­
mentando , ya disminuyendo , ya  
variando de otro modo aquellas 
mismas cosas , que fueron el ob­
jeto de nuestros sentidos: i en fin 
alli se guardan qualesquiera espe­
cies , que por diversos caminos se 
han confiado i despositado en la 
memória , como todavía no las 
haya deshécho i sepultado el 
olvido.

Quando mi alma se ha de,ser­
vir de ésta potencia , pide que se 
le presenten todas las imágenes 
que quiere considerar: i algunas se 
le presentan immediatamente; pe­
ro á otras hay que buscarlas mas 
despacio , i como que es menes­
ter sacarlas de unos senos mas re ­
tirados i ocultos. Otras suelen sa­

lir
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lir amontonadas i de tro p e l; i no 
siendo aquellas las especies que 
entonces se pedían i buscaban, 
ellas se ponen delante como di­
ciendo : Por ventura somos noso­
tras las que buscáis ? Yo las apár- 
to de la vista i aspeéto de mi me­
moria con la máno del entendi­
miento ; hasta que se descubra 
lo que busco , i acábe de dejarse 
ver , saliendo de aquellos senos 
donde estaba escondido. Tam­
bién hay otras que se presentan 
fácilmente , i con el mismo orden 
con que se las va llamando : i en­
tonces las primeras ceden su lu­
gar á las que se siguen , i cedien- 
dole vuelven á guardarse. Todo 
esto sucede verdaderamente,quan­
do digo alguna cosa de memoria.

13 Alli están guardadas con 
orden i distinción todas las cosas, 
i según el organo ó condu&o por 
donde ha entrado cada una de 
e lla s : como por egem plo , la luz.
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i todos los colores, i la traza i 
hermosura de los cuerpos , por los 
ojos ; todos los generos i especies 
que hay de sonidos i v o c e s , por 
los o id os; todos los oloies , por el 
organo del olfato ; todos los sa­
bores , por el del g u sto : i final­
mente , por el sentido del ta¿lo 
que se extiende generalmente por 
todo el cuerpo , todas las especies 
de lo que es duro ó bianoo , ca­
liente ó frió , suave ó áspero, pe­
sado 6 ligero , ya sean éstas cosas 
exteriores , y a  interiores al cuer­
po. Este capacísimo retrete de la 
memoria recibe en no se qué se­
cretos é inexplicables senos que 
tiene , todas éstas cosas , que por 
las diferentes puertas de los sen­
tidos entran á la memoria , i en 
ella se depositan i guardan , de 
modo que puedan volver á descu­
brirse i presentarse quando fuere
necesario.

Pero no entran allá éstas mis­
mas
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mas cosas m ateriales; sino que 
unas imágenes que representan 
esas mismas cosas sensibles , son 
Jas que se ofrecen i presentan al 
pensamiento , quando sucede que 
uno se acuerda de ellas. Mas 
quién sabe , ni podra decir cómo 
fueron formadas éstas especies ó 
im ágenes, no obstante que clara­
mente consta , por qué sentidos 
fueron atrahidas i guardadas allá 
dentro?

Porque ahun quando estoi á 
obscuras i en silencio , si yo cjuie- 
ro , sáco allá en mi memoria va­
rios colores, i hago distinción én­
tre lo blanco i lo negro , i éntre 
los demas colores que quiero - i 
los ruidos ó solidos no se presen­
tan entonces, ni perturban lo que 
estoi considerando , i que ha en­
trado por los ojos ; siendo asi que 
también los sonidos están alli,aun­
que puestos como separadamente 

escondidos. Porque también si
m e
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m e agrada , pido que salgan ellos, 
i al instante se me presentan : i 
entonces sin mover la lengua , i 
callando la garganta , cánto allá 
en mi interior todo lo que quiero; 
i no obstante que están alli tam ­
bién las dichas imágenes de los 
colores , no se mezclan con esto­
tras , ni sirven de estórvo , quan­
do se está disfrutando aquel otro 
depósito de imágenes que entra­
ron por los oidos.

Del mismo modo recuerdo á 
mis solas , quando quiero , todas 
las demas cosas , cuyas imágenes 
entraron á juntarse en la memo­
ria por los otros sentidos : i sin 
oler cosa alguna , discierno éntre 
el olor de los lirios i de las viole­
tas : i sin valerme del gusto ni del 
tacto , sino solamente repasando 
las especies que enviaron á mi 
memoria estos sentidos , prefiero 
la dulzura d é la  miel á la del ar­
rópe , i lo que es suave á lo que; 
es áspero. T o -
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14 Todo esto lo egecúto allá 

dentro del gran salón de mi me­
m oria. A lli se me presentan el 
Cielo , la tierra , el mar , i todas 
las cosas que mis sentidos han po­
dido percebir en ellos ; excepto 
las que ya se me hayan olvidado. 
A lli también me encuentro yo á 
mí mismo , me acuerdo de m í, i 
de lo que hice , i en qué tiempo 
i en qué lugar lo hice , i en qué 
disposición i circunstancias me 
hallaba quando lo hice. Alli se 
hallan finalmente todas las cosas 
de que me acuerdo , ya sean las 
que he sabido por experiencia 
propria , ya las que .he creido por 
relación agena. A todas éstas imá­
genes añado yo mismo una innu­
merable multitud de otras que yo 
formo sobre las cosas que he ex­
perimentado , ó que fundado so­
bre éstas he creido por diversos 
m od os, i son las semejanzas i res- 
peétos que todas ellas dicen éntre
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sí esas á otras. I  ademas de esto: 
se han de añadir las ilaciones que 
hago de todas éstas especies , co­
mo las acciones futuras, los su­
cesos venideros, i las esperanzas: 
Todo lo qual lo considéro i miro 
en la memória como presénte, 
sin salir de aquel capacísimo ¡seno 
de mi alma , lleno de tantas imá­
genes de tan diversas cosas. I 
suelo decirme á m í mismo.: To 
he de hacer esto; o aquello: i de. 
aqiii.se seguirá esto d lo otro. Oja­
lá que sucediera t,al d tal cosa' No 
quiera. D ios que esto 0 aquelip.su- 
ceda ! Todo esto lo digo en mi in­
terior : i  quando lo digo , salen 
de-aquel thesoío de mi memória, 
i se me presentan las imágenes de 
todas las cosas que digo; í nadg 
de eso pudiera decir , si aquellas 
imágenes no se me preseotáran.

15 Grande es , Dios mío., é§f 
ta virtud i facultad de la memo­
ria : grandísima es , i de una ex- 

Tfitnoíl. Y  . ten-
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tensión i capacidad que no se le 
hálla fin. Quién ha llegado al tér­
mino de su profundidad ? Pues 
ella es una facultad i potencia de 
mi alma , i pertenece á mi natu­
raleza ; i no obstante yo mismo 
no acábo de entender todo lo que 
soi. Pues qué , el alma no tiene 
bastante capacidad , para que 
quepa en ella todo su proprio sér? 
I dónde ha de quedarse aquello 
que de su sér no cábe dentro de 
ella misma ? Acaso ha de estar 
fuera de ella , i no en ella mis­
ma? Pues cómo puede ser verdaa, 
que ella á sí misma no se entien­
de ni compreheude toda?

Esto me causa grande admi­
ración , i rre tiene atonito i  pas­
mado. Los hombres por lo común 
se admiran de ver la altura de los 
montes , las grandes olas del mar, 
las anchurosas corrientes de los 
rios, la latitud immensa del Océa­
no , el cúrso de los astros; i se ol-
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Vidan de lo mucho que tienen 
que admirar en sí mismos. No ad-- 
miran e llo s , que quando yo nom­
braba éstas cosas que acábo de 
decir , no las estaba viendo con 
mis ojos ; i no «obstante era pre­
ciso para nombrarlas , que inte­
riormente viese en mi memoria 
los montes , las olas , los rios , i 
los a stro s, que son cosas que he 
visto , i el Océano de que otros 
me han informado : i que se me 
presentasen con tan grandes! es­
pacios i extensionxomo tienen en 
sí mismos , i como si los estuvie­
ra viendcj) con -mis ojos. N i tam­
poco quando vi éstas cosas se: me 
introdugeron por i los ojos ellas 
mismas;; hi son ellas'las que están 
dtíntro de,mí en el depósito de mi 
memoria 5-' sino solamente unas 
imágenes. suyas : i también sé i 
conozco clara i distintamente por 
quál de los sentidos de-mi cuerpo 
ha entrado cada una de ellas t  i  

Y  2 la
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la impresión que han hécho en 
mi memoria.

gSE- - ------= = - ■■■*===== i^
i  ■

C A P I  T  U L  O  I X.
......uJ f ; • r . . í>u;c' Ofb
D E L  L U G A R  Q U E  T IE N E N

en la memoria las Ciencias.

16 T I E r o  no son: solas éstas: las 
|  cosas que se 'encierran 

en la immensa capacidad de m¡ 
m em oria: pues tambienestan allí 
como apartadas en un lugar mas 
profundo ( aunque propriamente 
no es lugar ) ,  todas las cosas que 
h e aprehendido de las Artes Li­
berales , si no se han olvidado : i 
consérvo alli guardadas , no las 
imágenes de éstas cosas, (a) sino 
las cosas mismas Porque lo que sé 
de la Grammatica,de la Lógica, i 
de la R h eto rica , no está de tal 
modo en mi memoria, que dentro

de
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d'e el1a esten las imágenes de las 
C iencias, i éstas se quedasen fue­
ra. Porque esto no es una cosa que 
sonó i pasó , como la voz que so­
lió é n ;ios oídos , i paso dejando 
un rastro ó señal de s i , por donde 
nos acordemos de ella como si 
sonára , quando ya no suena ; ni 
pomo un olor , que según vá pa­
sando i esparciéndose por el ayre, 
mueve al olfato , desde donde en­
vía a la memoria una imagen su­
ya. , te qual tenemos presénte, 
quando nos acordamos del olor; 
ni tampoco como-el manjar , que 
estando en el estomago ya verda­
deramente no tiene sabor , i en la 
memoria parece .que .sí le tiene; 
ni como lo que: se siente por m<?7 
dio del tafto {:1o qual aunque este 
distante , quédá en la memoria 
su imagen , qué nos lo representa. 
Porque tocias éstas cosas no en­
tran en la memoria , según el sér 
que tienen en sí mismas , sino so-

Y  3 la~
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Jámente unas imágenes suyas,qus 
con marabiljosa facilidad i pres­
teza se forman , i se depositan en 
aquellos senos i como celdillas 
admirables que tiene la memoria, 
de donde también marabillosa- 
mente vuelven á salir quando uno 
las recuerda.

N O T A .

(a) Aunque el Santo D oífpr cono- 
ció i adoptó las especies, que se llaman 
intencionales de las cosas corporeas,i 
las admitió enJos sentidos externóse in­
ternos ; no adm iro especies inteligibles 
de las Ciencias } artes , i otras,cosas es­
pirituales que en sentencia del Santo 
están impresas en nuestra alma i como 
congenitas con e lla , del mismo modo 
que otros ph¡losophan de los primeros 
principios , como Durando 3. dist. 33. 
qüest. 1. ad 2. &  Domin. Soto lib. 1. de 
Just. &  jure q. 6. art. 1. Vease sobre es­
to latamente al Maestro Berti,

CA-
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C A P I T U L O  X.

l a s  c i e n c i a s  n o  e n ~
trctn d la memoria por ministerio 

de los se n tid o ssin o  que salen 
de otro seno mas pro­

fundo de ella.

17 T ^ E ro  quando oigo decir á 
J[ alguno , que acerca de 

qualquier cosa se pueden hacer 
tres generos de qüestiones , con­
viene á  saber : si ella es , qué sér 
tiene , i qué tal es: es cierto que 
consérvo en mi memória las imá­
genes de los sonidos con que se 
formaron , i pronunciaron éstas 
palabras ; i también sé que los ta­
les sonidos pasaron por los ayres, 
i sonando se disiparon i desvane­
cieron enteramente , de modo que 
ya no existen. Mas las cosas sig-
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niñeadas por aquellas voces , no 
pude yo tocarlas ni percebirlas 
por alguno de mis sentidos corpo­
rales , ni en parte alguna las vi 
sino en mi alma : i yo guardé en 
mi memoria , no las imágenes de 
aquellas cosas , sino á elías mis­
m as;' mas pof dónde hayan en­
trado á- mi alma , ellas solamente 
lo han de decir , si pueden.

Por mas que voi recorriendo 
i ,examinando bien todas las puer­
tas ;de mis sentidos, no encuentro 
por qu'ál de ellas puedan ha ver 
eíVtrkdo. Porqué; los ojos dicen : Sí 
tienen algún co lo r, nosotros fui­
mos los que dimos noticia de ellas. 
Los oidos dicen : Si hicieron a l­
gún sonido , nosotros te las mons- 
thímos. E l olfato dice : Si fueron 
olorosas , por aqui solamente ha­
brán pasado. También el sentido 
del gusto dice : Si no tienen al­
gún sabor , no hay que pregun­
tarm e á mí. E l tado dice : Si no

es

L i b .  x .  C a p .  x .  3 4 5  

es alguna cosa corpulenta, yo  no 
he podido tocarla ; i si no la he 
tocado , tampoco puedo dar noti­
cia de ella.

Pues de dónde han venido es­
tas Ciencias, i por dónde han en­
trado á mi m em oria? Y o no sé 
cómo ha sido. Porque quando las 
aprehendi , no fue dando crédito 
á lo que otros m e  digesen ; sino 
que yo mismo las descubrí en mi 
alma desde luego , i haviendolas 
aprobado como verdaderas , las 
encomende á la memoria , como 
depositándolas alli , para volver­
las á sacar quando quisiese. Lue­
go estaban dentro de mi alma, 
áhün antes de que yo las apre­
hendiese ; pero todavia no esta­
ban en mi memoria. Pues1 adonde 
bavian de estar ? I si n ó , por qué 
lasreconóci luego que me habla­
ron de ellas , i porqué dige t E s ­
to es a s i ; esto es verdad ; sino 
porque ya estaban en mi memo-
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fia  , aunque tan escondidas i en­
cerradas en sus senos profundísi­
mos i ocultísim os, que si alguno 
no las excitára , ni me huviera 
hablado de ellas , puede ser que 
jamas se me huvieran ofrecidó al 
pensamiento?

ggg--------- ¿==s.-:..... ~===----

C A P I T U L O  X I .

Q U E  C O S A  S E  A  A P R  E H E N - 
d e r ,  hablando de las verdades 

que hallamos en nosotros 
mismos,

<í uaJ hallamos,que 
1 aprehender éstas cosas, 

cuyas imágenes no hemos recibi­
do por los sentidos , sino que 
sin imágenes é immediatamentc 
{a) como ellas son en sí las ve­
mos dentro de nosotros mismos; 
no es otra cosa que recoger i jun­

tar
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tar con el pensamiento aquellas 
especies , que estaban como dis­
persas i sin orden en nuestra me­
moria : i ademas de eso procurar 
con reflexión i advertencia , que 
esas mismas verdades, que antes 
estaban alli dispersas, arrincona­
das i escondidas; de alli adelánte 
esten como puestas á máno en la 
misma memoria , i se presenten 
fácil i prontamente , luego que 
quisiéremos valernos de ellas.

I quán grande multitud de es­
pecies de ésta clase tiene mi me­
moria , que al presénte están jun­
tas i ordenadas , i como tengo 
dicho , puestas á máno para po­
der usarlas ; i comunmente se di^ 
ce , que las hemos estudiado, sa« 
bido , i aprehendido ? Pero éstas 
mismas cosas , si de quando en 
quando no se vuelven á repetir i 
repasar; de tal manera se hunden 
otra v e z , i se van como resvalan- 
do hasta los senos mas profundos
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i escondidos, que es menester nue­
vamente irlas buscando i sacando 
de alli mismo ( porque ellas no 
tienen otro lugar donde irse), co­
rno si fueran nuevas i nunca sa­
bidas, i recogerlas i ponerlas jun­
tas otra vez para que puedan sa­
berse. Esto mismo dá á entender 
la palabra latina cogitare , que 
significa pensar, pero en su raiz 
(que es cogo (b) , de donde sale el 
freqüentativo cogito) significa re­
coger i juntar : i asi pensar es lo 
mismo que juntar i unir las espe­
cies , que estaban en la memoria 
dispersas. Pero ya éste verbo nó 
se usa propriamente en la signifi­
cación de juntár qúálélqutera co­
sas , que están dispersas en qual- 
quiera parte ; sino solamente pa­
ra significar las que se recogen í 
juntan en el alma , que propria­
mente en latín sé dice cogitare, 
i en castellano pensar*

NO -
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N O T A S .
(a) Es sentencia del Santo D oftor, 

que las cosas immateriales las conocemos 
poi sí mismas con conocimiento pr,oT 
prio é intuitivo , no menos que las cosas 
sensibles. I  asi ( dice también en el lib. 
9, de Trinit. cap. 3. ) como nuestra alma 
recibe por los sentidos del cuerpo las noti- 
cjas de las cosas corporales 4 immediat.a- 
mpiite i por sí misma tiene las que pgrtené> 
vériálas cosis incorporeiist '

(b) Esta es her'rtiosá i elegante ety- 
mología del verbo cogitj^re i derramen* 
te es la propria : porque el pensar con-? 
siste en juntar i fonhinar muchos concep­
tos, para que asi pueilamos formar nues­
tros juicios i discursos. Por lo que A id 
primera operacion del entendimiento, 
que llamamos simple aprehensión á catié 
cepto , no le conviene.con toda proprie-r 
dad el nombre de cogitacion ó pensa­
miento ; porque no es colección de" va­
tios conceptos , sino uno único i solo.

C A -
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C A P I T U L O  X I I .

D E L  L U G A R  Q U E  T I E N E N
en la memoria las ciencias 

M athematicas.

19 fk Demas de todo lo dicho, 
j l \  contiene también la 

memoria innumerables reglas, ra­
zones i leyes acerca de los núme­
ros i dimensiones de la qiianti- 
dad , que no las ha recibido ni ad­
quirido por, ninguno de los 'sen­
cidos del cuerpo : por quanto no 
son ellas de color alguno , xii sue­
nan , ni huelen , ni se gustan , ni 
sé ' palpan. Es verdad qué qüarido 
se ftabla ó se disputa'de, ellas, 
oigo los sonidos de las voces o pa­
labras con que éstas mismas Cien­
cias i sus leyes i reglas se signifi­
can ; pero aquellos sonidos son 
íV? una
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Una cosa , i éstas cosa muy dis­
tinta. Porque aquellas suenan de 

f  un modo en L atin , i de otro en 
Griego ; pero dichas ciencias ni 
son G riegas ni Latinas, ni de otro 
alguno determinado idioma.

También es cierto que he vis­
to por mis ojos aquellas lineas con 
que trazan los Arquiteétos sus 
obras , no obstante ser tan deli­
cadas i sutiles como el hilo de ia 
araña; pero aquéllas que yo ten­
go en mi interior son muy dife­
rentes de estas ; ni tampoco son 
imágenes de las lineas que me 
monstraron mis ojos. Aquel solo 
conoce bien qué lineas son aque­
llas , que abstrahiéndo ó prescin­
diendo de todo lo que es cuerpo 
las contempla i examina.

Igualmente es verdad , que 
por médio de los sentidos de mi 
cuerpo han entrado á mi interior 
las imágenes de los números que* 
exteriormente contarnos 4 pero

aque-
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aquellos con que contamos a eso­
tros , son muy distintos de estos, 
i tampoco son imágenes de estos 
números i por tanto su sér es 
mas constante i mas cierto. E l 
que no alcánce á ver estos núme­
ros que digo , se reira de esto que 
háblo , i yo tendre lástima i com­
pasión del que por esto se riyese 
de mí.

] C A P I T U L O  X I 11. 

COM O L A  M E M O R I A  E S
tan reflexiva  , que con ella nos 

acordamos de havernos 
acordado.

Odas éstas cosas tengo 
en mi memória , como 

también los diferentes medios i 
modos con que las aprehendí. 
También muchas objeciones i ar-

gu~

20
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gumentos falsos , que he visto 
proponer en las disputas contra 
éstas verdades , las tengo en mi 
memória ; i aunque las dichas ob­
jeciones son falsas , no es falso 
que yo me acuerdo de ellas , ni 
que hice discernimiento éntre la 
verdad de aquellas theses , i la 
falsedad de éstas objeciones. Tam ­
bién de esto me acuerdo. í ade­
mas de esto veo en mi memória, 
que el discernimiento i ju icio que 
ahora formo de éstas cosas , es 
diferente del que me acuerdo ha­
ver hécho antes muchas veces 
que he pensado en ellas. Luego 
también me acuerdo de que 
he entendido éstas cosas diferen­
tes veces ; i que ahora las perci-, 
bo i entiendo , lo guárdo en mi 
memoria , para acordarme des- 
pues de que ahora las he entendi­
do. Con que también me acuerdo 
de que me he acordado : como si 
después me acuerdo de que abo* 

Tomo II , Z  ra
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ra he podido acordarme de éstas; 
cosas, sin duda que será un aéto 
reflejo de la virtud ó facultad de 
la memoria.

....■,

C A P I T U L O  X I V .

C O M O  T A M B I E N  E S T A N
en la memoria las afecciones d 

pasiones del ánimo.

2r T  A S afecciones ó pasio- 
JL ¿ nes del alma también 

tienen su lugar en mi memoria; 
pero no están en ella de aquel 
modo con que están en el alma 
quando las padece , sino de otro 
muy diverso , i  según correspon­
de al ofició i facultad de la me­
moria. Porque .'sin ■ sentir en mí 
alegría , me acuerdo de haver es­
tado alégre : i sin estar triste, me 
acuerdo, -de mi tristeza pasada:
¿ 1 --•• - tá'm-
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también sin sentir temor , m e  

acuerdo de h aver tem ido alguna  
Vez : i sin desear ni a p e te c e r ,  me  

acuerdo de que antes he^apeteci-  
do i deseado ; i algunas veces me  

acuerdo de lo que positivam ente  
es contrario al a fé d o  que enton­
ces experim énto , pues estando  
con alegría , me acuerdo de mi  
tristeza pasada ; i estando con  
tristeza , suelo acordarm e de m i  
pasada alegría.

No fuera esto tan digno de 
admirarse > hablándo -de Jas pa­
siones del cuerpo : porque el al­
ma , que es la que se acuerda , es 
muy distinta del cuerpo que las 
padecía. I asi no merece tanta ad­
miración , que estando yo aél.ual- 
mente gozoso , me acuerde de 
algún dolor pasado de mi cuerpo. 
Pero aquí es cosa que admira,por­
que también es alma la memória: 
pues quando encargamos á a lgu ­
no que no olvíde una cosa , solé­

is 2 mos
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mos decirle , M ira que esto lo 
tengas en el alma ; i  quando su­
cede olvidarnos de algo , deci­
mos , N o estuvo en mi alma tal 
cosa , d se me escapó del alma: lla­
mando alma á la memória.

Pues siendo esto a s i , en qué 
consiste que , quando estando ac­
tualmente alégre me acuerdo de 
mi tristeza pasada , tenga mi al-; 
nía alegria , i mi memória triste­
za ; pero de tal suerte , que la al­
ma real i verdaderamente está 
alégre , porque tiene en sí la ale­
gria , i la memoria no está triste, 
aunque tiene en sí la tristeza? Aca­
so puede decirse que la memoria 
no es parte del alma ? Quién pue­
de decir tal cosa ? De todo lo 
qual podemos inferir ,que la me­
moria respeéto del alm a, es co­
mo el estómago (a) respefío del 
cuerpo: i que la alegria i tristeza 
son como dos manjares , uno dul­
ce i otro am á rg o : i asi quando

aque-
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aquellas se encomiendan a la me­
mória , es como quando los man­
jares pasan al estómago , qué alli 
se pueden guardar , pero no pue­
den alli comunicar su sabor. Fue­
ra pensamiento ridículo juagar, 
que en todo eran semejantes és­
tas dos cosas: pero no puede ne­
garse , que tienen las dos alguna 
semejanza.

22 También es muy cierto, 
que quando digo que son quatro 
las pasiones del alma , deséo, 
alegría, m iedo, i tristeza; i todo 
lo que de ellas pudiese discurrir 
i disputar , ya dividiendo cada 
uno de sus generos en sus repec- 
tivas especies , ya dando á cada 
una sus proprias definiciones , !o 
sáco de mi memória , i alli en­
cuentro lo que he de decir , i de 
alli efe&ivamente sáco todo lo 
que digo ; pero no me siento mo­
vido de ninguna de éstas pasiones 
quando las recuerdo , las nombro 

Z 3 1
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i tráto de ellas ^siendo asi que es­
taban en mi memoria ahun antes 
que yo  ̂ tratase ó me acordase de 
ellas : i porque estaban a l l i , pU_ 

e g a r l a s  á luz i recordarlas.
Acaso podrá decirse, que co­

mo el manjar sale del estómago á 
Ja boca rumiándole los animales, 
asi éstas cosas salen de nuestra 
memoria con acordarnos de ellas, 

ues como en el pensamiento, que 
es la boca del alma , no se siente 
je* dulce de la alegría , ni lo amár- 
go de la tristeza , quando se tra­
ta o disputa de ellas extrahiendo- 
Jas asi de la memoria? Acaso es 
esto en lo que no tienen semejan­
za , pues ya hemos dicho que no 
Ja tienen en todo ? I á no haver 
esta distinción , quién havria que 
voluntariamente nombrase triste­
za ó miedo , si todas las veces que 
se nuviesen de nombrar , estuvié­
semos precisados á tener i sentir 
miedo o tristeza ? I es cierto que

no

L i b . x. C a p . x i v . 359 
no hablaríamos de ellas , ni po­
dríamos nombrarlas , si 110 hallá­
ramos en nuestra memoria , no 
solamente las voces significativas 
de tales pasiones ( las quates vo ­
ces se representan en las imáge­
nes impresas en la memoria por 
los sentidos del cuerpo), sino tam­
bién las nociones ó ideas de las 
mismas cosas : las quates por nin­
guna de las puertas del cuerpo 
entraron á la memoria ; sino que 
sintiendo el alma i experimentan^ 
do en sí misma sus pasiones,enco- 
m endoála memoria susideas;óella 
por sí misma, sin que se las entre­
gasen, las tenia recogidas para sí.

N O T A .
( »  P la tó n  llamó tam bién  á la m e ­

moria estómago del almaj pero aunque  
sirve mucho éste egetnplo para explica* 
el asunto de que t ra ta  aqui S. Augustin^ 
el mismo Santo  dice , que no convienen 
en todo estómago i memoria , .sino que 
en parte  se p a r e c e n , i en parte se d is t in­
guen. Z 4  C A -
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C A P I T U L O  X V .

C O M O  T A M B I E N  N O S
acordamos de las cosas que 

están ausentes.

23 p E r o  quién podra facil- 
Sl mente establecer, si to­

do esto se hace por imágenes d 
no ? Porque si yo nombro á la 
piedra , ó nombró al so l, quando 
estas dos cosas no están presentes 
a mis sentidos , immediatamente 
se presentan sus imágenes en mi 
memoria. Nombro algún dolor 
corporal , no estando presénte el 
dolor , pues nada me d u ele; i si 
sil imagen no estuviera presénte 
en mi memoria , no supiera yo lo 
que nombraba ó decia , ni pudie­
ra distinguir éntre el dolor i el 
deléite. Nómbra la salud del cuer­

po

po, hallándome bueno i sáno : en­
tonces es verdad que está presén­
te la misma cosa nombrada ; pe­
ro si su imagen no estuviera tam­
bién en mi memoria , de ningún 
modo podría acordarme de lo que 
significaba el sonido de ésta pala­
bra salud. Ni los enfermos quan­
do se nombra la salud delante de 
e llo s, entenderían lo que se havia 
d ich o , si aquella misma imagen 
no se conservára en su memoria, 
aunque la cosa misma faltáse de 
su cuerpo.

Nombro los números con que 
contam os: i hállo que están en 
mi memoria , no las imágenes de 
los números , sino los números 
mismos. Nómbro la imagen del 
S o l, la qual está presénte en mi 
memoria : i entonces ella misma 
es la que se me presenta , quan­
do me acuerdo de ella nombrán­
dola Aporque no acuerdo ni nom­
bro la imagen de ésta imagen, si-

L i b . x . C ap . x v . 361
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no ésta imagen misma. Finalmen­
te nombro á la memoria , i co­
nozco lo que nombro ; i dónde lo 
conozco sino en la misma memó­
ria? Acaso ella puede estar de al­
gún modo mas presénte á sí mis­
ma por médio de su imagen , que 
immediatamente por sí misma?

— - - .. — --------

C A P I T U L O  X V I .

C O M O  T A M B I E N  L A
memória se acuerda del ol­

vido.

24 T V T A S  qué diremos que 
J3 jL  sucede quando nom­

bro el olvido , con conocimiento 
de lo que nombro? Pues no pudie­
ra conocer bien el olvido,sinoacor- 
dandome de él. No hablo del so­
nido de ésta palabra olvido , sino 
de la cosa significada ; la qual si

yo
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y o la  huviera olvidado , es cierto 
que no pudiera saber lo que vale 
ó significa aquella voz. Con que 
quando hago mención de la me­
mória , la misma memória im­
mediatamente por sí misma se 
ofrece i se presenta á sí misma; 
pero quando menciono al olvido, 
se hacen presentes , i se ofrecen 
luego la memória i el olvido : la 
memória , con la qual me acuer­
do i menciono al olvido; i el ol­
vido , que es la cosa de que me 
acuerdo i que menciono.

Pero el olvido qué es sino una 
falta ó privación de la memória? 
Pues cómo esa privación de me­
mória está presénte para que me 
acuerde de ella , si es imposible 
que yo me acuerde, mientras sub­
sista presénte esa privación ó fal­
ta de memória ? Pero siendo cier­
to,que aquello de que nos acorda­
mos, lo tenemos en la memória : i 
que si no nos acordásemos del ol-
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vído , no sería posible que entena 
diesemos lo que se significa con 
ésta palabra olvido , quando la oí­
mos pronunciar á alguno ; se in­
fiere necesariam ente , que tene­
mos al olvido en la m em ória. Con 
que está presénte para que no nos 
o lv id em o s, lo que con estar pre­
sénte nos hace olvidar.

N o se pudiera inferir de aquí, 
que quando nos acordam os del ol­
vido , no está él por sí mismo en 
nuestra memória , sino m ediante 
su im agen que le representa; por­
que si fuera el mismo olvido el 
que alli se representa en su sér 
proprio , no haria que nos acor­
d ásem os, sino haría que nos o l-  
dasemos ? I quién alcanzará per- 
feélam ente , ní podra com prehen- 
der cóm o esto sea?

25 Y o  confieso , Señor , que 
hállo aqui bastante dificultad , i 
la experim ento en mí : costan d o- 
rne nm cho trabájo i  sudor el en-

ten-
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tenderme á mí mismo. Porque no 
inténto ahora averiguar las pla­
gas ó regiones en que se divide 
el C ie lo , ni medir loque distan 
éntre sí los astros, ni entender e l  
equilibrio de la tierra ; sino saber 
lo que soi yo mismo : pues yo  
según que soi alma , soi el que me 
acuerdo i tengo memória. No es 
de admirar que no alcance ni llé­
gue á entender todo aquello que 
se distingue de mi. Pero qué cosa 
puede haver mas cerca de mi,que 
yo ? I con todo eso no puedo aca­
bar de entender lo que pasa en 
mi m em ória, que es parte de mi 
sér , i sin ella no fuera todo lo
que soi.

Pues qué es lo que tengo de 
decir , quando me consta con cer­
teza , que yo mismo me acuerdo 
de mi olvido? Por ventura he de 
d e c ir , que no está en mi memó­
ria aquello de que me acuerdo ? o 
tengo de decir , que para no olvi-r
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darme,está el olvido en mi memo­
ria ? Lo uno i lo otro es un absur­
do muy grande. Pues veamos lo 
tercero , que antes insinué. Cóm o 
he de decir i asegurar por cierto 
que quando hago m emoria deí 
olvido , no es el olvido mismo, 
sino una imagen suya , la que es­
tá i se presenta en mi memoria? 
Cóm o pues tengo de decir estoj 
quando por otra parte sabemos’ 
que para imprimirse en la me­
moria la imagen de qualquier 
co sa , es necesario que antes esté 
presénte aquella cosa misma , de 
la qual pueda quedar la imagen 
imperfecta en la memoria ? Por­
que asi sucede para acordarme 
de la Ciudad de Carthago , asi 
me acuerdo de los lugares en que 
he estado , asi de los rostros hu­
manos que he visto , i de las co­
sas que se dan á conocer por ios 
demas sentidos , i asi finalmente 
es como me acuerdo de la salud
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ó el dolor de m i cuerpo mismo. .

Quando éstas cosas estuvie­
ron presentes , cogio de ellas la 
memoria unas imágenes , que pu­
diese yo despues mirar i tener1 
presentes , i usar de ellas en lo 
interior de mi alma , quando me 
huviese de acordar de aquellas 
cosas , aunque ausentes. Luego si 
el olvido , no por sí mismo , sino 
por médio de una imagen suya se 
tiene en la memoria : es necesario, 
que antes estuviese el mismo ol­
vido presénte , para que se queda­
se en la memoria su imagen. I 
quando estaba presénte el mismo 
olvido , cómo podia delinear en 
mi memoria su imagen ; quando 
ahun aquello que encuentra ya 
delineado, lo borra con su pre­
sencia el o lvid o1? N o obstante , de 
qualquier modo que esto suceda, 
i aunque éste modo con que el ol­
vido está presénte á la memoria, 
no pueda compreheriderse ni e x -

pli-
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pilcarse; yo  estoi muy cierto en 
que me acuerdo ahun del mismo 
olvido , aunque él es el que quita 
de nuestra memoria las especies 
ó imágenes, que para acordarnos 
teníamos en ella.

-----  —

C A P I T U L O  X V I I .

Q U E  N O  O B S T A N T E  S E R
tan grande la capacidad i virtud  
de la memoria , es necesario para  

hallar á Dios subir mas ar­
riba de ésta potencia,

26 / '^ R a n d e  i excelente po- 
ViS" tencía es la memoria. 

Su multiplicidad , Dios mió , tan 
profunda como immensa , tiene 
un 110 sé qué, que espanta; i todo 
esto que es mi memoria, lo es m i 
alma , i lo soi también yo mismo. 
Pues qué soi yo Dios mió? qué sér

I riatúraléza es la que tengo? Una 
naturaleza que se C o m p on e de va­
rias i que vive con varios modOs 
de vida , i que de varios modos 
es immensa : como sé vé en los 
éspaciosos campos de mi memo­
ria, en las innumerables i profun­
das cuevas i senos ocultísimos de 
que consta , que de innumerables 
modos están todos llenos de innu­
merables generos de co sas; ya 
ésten affi por médio de sus im á ­
genes , com o las cosas corporeas; 
y a  esten por sí m ism as, corrió las 
artes i Ciencias; ya por médio de 
rio sé qué nociones i señales ^co­
mo las afecciones ó' pasiones del 
alma que lás tiene la memoria, 
ahun quando ya ño las padece el 
alma ; no obstante que todo qijau­
to está en la memoria , está en el 
alma. Por todos-éstos campos, ca­
vernas i senos de m i memoria, 
corro i vuelo de una parte á-Otra, 
me insinúo i profundizo quanto 

Tomo II ,  A a pue-

L i b . x . C a p . x v ir .
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puedo ; pero por parte ninguna 
la hállo el fin. Tan immensa co ­
mo esto es la fuerza i virtud de 
la m em oria; i tan grande i spm- 
ma .es la vivacidad hum ana, no 
obstante ser la vida del hombre 
mortal i perecedera.

Pues qué me resta que hacer? 
Decídm elo Vos Dios mió , que 
sois mi vida constante i verdade­
ra. Subiré mas arriba de ésta po­
tencia de mi alma , que llamamos 
m em oria: pasaré por ella subien­
do mas arriba para llegar á Vos, 
deliciosa luz de mi alma. Qué me 
decis Vos Señor ? Y a  veis que por 
los grados de mi alma voi subien­
do ácia V o s , que estáis superior á 
mí. Subiré pues mas arriba de ésta, 
potencia que llamamos memoria, 
deseando tocar con mi conoci­
miento vuestro Sér,por donde pue­
da tocarse,i unirme á V os,por don­
de i como ésta unión pueda con­
seguirse. Porque también las bés-
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tías i las aves tienen su memoria, 
sin la qual no sabrían volverse á 
sus guaridas i nidos, ni hacer i re­
petir otras muchas acciones á que 
están acostumbradas ; porque ni 
ahun pudieran acostumbrarse á 
cósa, alguna si no tuvieran me­
moria.

Pasaré pues mas arriba de m i 
memoria , para llegar á aquel Sér 
so b e ra n o .que me hizo diferente 
de los b ru to s, i me hizo mas sa­
bio que ks;>ave;s;;del; CielovlMais : 
arriba de mi .memoria he d é  .su­
bir ; pero dónde os hallaré ; d u l­
zura soberana ^segura i verdade­
ra ? En dónde os hallaré? Pdrque 
si os he de:hallar mas allá de mi 
memoria i fuera de ella i :nó;rofi 
acordaré de V os. I cómo <áj tal 
caso os he de h a lla r , si no rae 
acuerdo de Vos? ' ; • :
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C A P I T U L O  X V I I L

C O M O  N O  P U D I E R A
hallarse una cosa perdida , si . 

no se conservara en la 
memória.

27 Á  Quella muger del Evati- 
X lL  gelio que perdió la 

tuc.t5*8-drachma , i la buscó con una an­
torcha encendida, no huviera po­
dido hallarla , si no la conservára 
en su memória. Porque despues 
que la huviese hallado ; cómo ha­
via de conocer si era aquella la 
que buscaba , si no se acordára 
de ella ? Y o  me acuerdo haver 
buscado i hallado muchas cosas 
que havia perdido. I sé que las 
hallé , porque si quando buscaba 
alguna de e lla s , me decia alguno: 
E s  por ventura esto lo que bus-
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cas , 0 es acaso aquello? yo siem­
pre respondía , N o es eso ; hasta 
que se me presentáse aquella mis­
ma cosa que buscaba. I si no 
me acordára de ella , ni tuviera 
en la memória lo que era i cómo 
era aquella cosa ; aunque la tu­
viera á la vista no la hallára, por­
que no la conociera. I esto mismo 
sucede siempre que buscamos i 
hallamos lo que antes hemos per­
dido. v f- I V-:

Pero si alguna cosa se pierde 
respeéto de nuestra vista , no res- 
pedo de nuestra memória * como 
por egemplo qualquiera cuerpo 
visible ; entonces la imagen de 
aquella cosa se conserva interior­
mente , i por ella se busca hasta 
que vuelve á presentarse á nues­
tra vista. I quando ya se ha ha­
llado, se reconoce si es ó no aque­
lla misma cosa que se buscaba, 
confrontándola con su imagen, 
que estaba en la memória. Por lo 

A a 3 .....  qual.
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q u a i, ni decimos que hemos ha­
llado lo perdido , si no lo conoce­
mos ; ni podemos conocerlo , si no 
nos acordamos de ello. Es verdad 
que esto solamente se havia per­
dido réspedto de nuestra vista, pe­
ro se r conservaba en nuestra me- 
m ó ria ;'

C A P I T U L O  X I X .

GOM O V U E L V E "  A  sIC O R -  
darse la memoria de lo que ha- ■

• ' 1 'vid perdido ella misma.

28 " O E r o  qué diremos , quari- 
:iJ ^ - ‘ido es l'á1 misma memó- 

ná^laque há perdido alguna có ­
sa^ como sucede quando olvida­
mos algo , i lo buscamos para 
ácordárnos' de ello ? Porque últi­
mamente en dónde lo buscamos, 
sino en Qa-misma memoria ? I si 
*u ' í5 bus-

buscándolo a l l i , se nos ofrece i 
presenta una cosa por otra ; la 
desechamos,hasta que se nos ocur­
ra ío que buscamos: i entonces 
decimos immediatamente , Esto  
es , vf/ó üqui ; lo quál no diría­
mos v si-nó la conociéramos ; ni 
tampoco la conoceríam os, si no 
nos acordáramos de ella. Pero ello 
es cierto que la teníamos antes o l­
vidada-; a¿aso no del todo , sino 
en parte la haviarnos olvidado , i 
cófr- lá parte que ahun festaba en 
la: memoria •, buscábamos la otra 
parte qué faltaba: porque sintien- 
do en sí \a memófia que no tenía 
juntas i cabales todas las especies 
que ella acostumbraba Usar i m a­
nejar á un mismo* tiempo , como 
truncada i defectuosa en la cos­
tumbre que tenia , • estaba pidien­
do que: se le réintegráse lo que la 
faltaba'.

•Semejante á esto es lo que su­
cede , quando vemos una persona 

Aa 4 co -
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c o n o c id a  , ó  sin v e r la  se n os ofre-*- 
efe; á ;J a  m e m o r i a p e r o  no nos p o­
d em o s a c o r d a r  d e  c ó m o  se lla m a , 
i nos p o n em o s á  b u sc a r  su n o m b re: 
■pues q u a lq u ie r  n o m b re  d is t in to  
q u e  se nos o fr e z c a ,  no  se u n e b ie n  
Con-la id e a  q u e te n e m o s d e  a q u e ­
lla  p erso n a  : p o rq u e  no esta m o s 
a c o stu m b ra d o s  ■ á  ju n ta r  a q u e lla  
p e rso n a  co n  aq u el n o m b re  ; i p o r  
e so  Iqs  d e s e c h a m o s  to d p s , h a s ta  
q u e  se nos p re se n ta  a q u e l q u e  
n u e stro  p e n sa m ie n to  a c o s tu m b ra ­
ba ju n ta r  co n  a q u e lla  p erso n a  : i 
e n to n c e s  d e sca n sa  i c e s a  d e  b u s­
c a r le  , te n ie n d o  y a  c a b a l  i com-> 
p le ta  n o tic ia  d e  a q u e l h o m b re .

Pero éste nombre olvidado 
que se nos acuerda , de dónde vie-r 
ne o sale sino de la misma memo­
ria Porque a'hun quando alguno 
nos le acuerda, de nuestra memo-, 
ría proviene que le reconozcamos, 
Porque no le oimos como un nom­
bre nuevo, que entonces aprehen­

da-

damos; sino acordándonos del que 
■haviamos oido otras veces , apro­
bamos que éste que entonces se 
nos d ic e , es eL nombre que aque­
lla persona tiene. Pero si entera­
mente se borra de la memóriá; 
aunque otro nos le quiera acordar 
i nos sugiera aquel nombre ,->no 
nos acordamos de él verdadera­
mente. Porque no hemos olvidado 
dél todo , aquello,que mediante-el 
aviso ó sugestión de alguno , nos 
acordamos que lo haviamos olvi* 
dado. Con que es imposible qué 
buscáramos úna cosa que havia­
mos perdido , si enteramente la 
huvieramos olvidado.

L i e . x . C ap . x i x .  3 7 7
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C A P I T U L O  X X .

P A R A  B E S E  A R  L  A  B IE N -r
aventuranza como todos los kom~ 

hres la desean , es neccsa7'ió ' i 
que la conozcan. ' "•n 

r- ’7' ■ :00‘ & up *c I .aitórii
29 Q Upuesto lo que aeáboidé

O  decir , de que medios 
me valgo para buscaros , Señor? 
Porque buscaros-, Dios mió , <és 
buscar mi felicidad i bienaventü- 
fártrtí '. i'debo buscaros para qtie 
mi alma viva : porque Vos sors4 á 
vida de mi alma(a),como ella es la 
que dá vida á mi cuqrpo. Cómo 
pues busco la vida bienaventura­
da? Porque ésta no la conseguiré, 
hasta que me hálle en tal estado, 
que pueda i deba decir con verdad 
mi corazon : E sto me basta. Pues 
como la búsco?Es acaso por médio

de

L is . x .  C a p .  xx. 379 
de la reminiscencia , que es lo 
mismo que volviéndome á acor­
dar de ella , como cosa que te­
nia olvidada , pero acordándome 
todavia que la havia olvidado ? o 
es por médio de un deséo i apeti­
to de saber una cosa para mí des­
conocida é ignorada , ya sea por 
no haverla sabido nunca , ya sea 
por haverla olvidado de tal mo­
do , que ni siquiera me acuerdo 
de que la he olvidado ? Pero esa 
vida bienaventurada nó es la que 
todos-quieren , i que ninguno hay 
que absolutamente no la quiera? 
Pues-dónde la h a n  conocido , pa­
ra que asi la quieran ? Dónde la 
han visto para'amarla tanto?

Es que la tenemos dentro de 
nosotros mismos no sé de qué mo­
do. También hay uri cierto modo 
de tenerla , qúe hace verdadera­
mente bienaventurado á qualqúie> 
ra que la tiene de aquel rriodo ; i 
otros hay que son bienaventura­

dos
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dos por la esperanza de §4®o. Es 
verdad que éste modo de tener la 
bienaventuranza , es muy inferior 
al otro con que la tienen los que 
real i verdaderamente son bien­
aventurados ; pero no obstante 
están mejor que aquellos otros 
primeros , que ni en la realidad 
ni en la esperanza son bienaven­
turados. Los quales , no obstante 
que no lo son de alguno de esos 
modos , si de modo ninguno la 
tuvieran , no deseáran tanto el ser 
bienaventurados , como es cierti- 
simo que lo desean.

No sé cómo han llegado á co­
nocer la bienaventuranza : i asi 
la tienen en no sé qué noticia , la 
qual deséo averiguar si reside en 
la memoria : pues si reside en 
ella , se infiriera de esto , que en 
algún tiempo ya havriamos sido 
todos bienaventurados. No trato 
ni examino ahora , si esto se debe 
entender de todos los hombres, de
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cada uno en particular; ó si la di­
cha bienaventuranza la tuvieron 
solamente en aquel hombre que pe- 15¡‘^orJ 
có el primero, en el que todos pe­
camos i morimos , i de quien to­
dos nacimos cargados de miserias. 
Solamente quiero averiguar aho­
ra , si la idea i noticia que tene­
mos de bienaventuranza , reside 
en nuestra memoria: porque no la 
amaríamos,si no la conociéramos.

Oímos éste nombre bienaven­
turanza : i todos confesamos que 
amamos i apetecemos lo que 
aquella palabra significa ; porque 
lo que nos deleita i enam ora, no 
es el material sonido de aquella 
palabra: pues si un G riego la oye 
nombrar en latin , no le mueve 
ni deleita aquella v o z ; porque su­
ponemos que no entiende lo que 
significa ; pero nosotros que la 
entendemos , nos deleitamos i afi­
cionamos á ella , como el G rie­
go también se aficionaría si la

oye-
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oyera nombraren su proprio idio­
ma : porque la cosa significada en 
dicho nombre no es griega ni la­
tina ; pero Griegos i Latinos, i to­
dos los hombres del mundo , de 
qualquier nación i lenguage que 
sean,suspiran por ella i desean a l­
canzarla. Luego de todos los hom­
bres es conocida , i á todos les es 
notoria : de modo que si pudiera 
preguntarse á todos de una vez i 
con una misma v o z , si querían 
ser bienaventurados; sin detener­
se á pensarlo , i sin dud;ar en ello, 
todos responderían que sí. Lo qual 
no sucedería, si no estuviera en su 
memoria la cosa que corresponde 
por significado á éste nombre 
bienaventuranza.

N  O  T  A .

_ {«) E s m uy verdadera ésta s em en - 
c ía  , i m uy freqü en te en San A u gu stín , 
que dice, muchas veces , que D io s  -es ia
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vida de nuestra alma , corno nuestra 
alma es .la vida de. nuestro cuerpo} |  
así como faltando al cuerpo el alma mue­
re el cuerpo , asi faltando al alma Dios 
se muere le alma. Vease el Sermón 13. 
San Augustin, de Martyribus. 

^ = = = = = = = = = = = = = = ^

C A P I T U L O  X X L  

B E L  M O D O  C O N  Q U E  L A
bienaventuranza está en nuesr- 

ira  memória.
• K ■■■ .1 . . »•

30 T J O R  ventura está en núes-, 
JL tra memória la bien­

aventuranza , como la Ciudad de, 
Carthago está en la' memoria d e l 
que alguna vez la lia. visto ? N a  
por cierto ; porque la vida bien­
aventurada no se vé con los ojos,- 
pues no es cuerpo. I la tenemos en 
nuestra memória como tenemos 
los números ? Tam poco es de. és­
te modo ; porque el que tiene co ­

no-
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nocimiento de los números , no 
desea ya ni solicita alcanzarlos.

Será acaso el acordarnos de la 
bienaventuranza , como nos. acor­
damos de la eloqüencia ? N i de 
ese modo es tampoco ; pues aun­
que al oir ese nombre , es cierto 
que se acuerdan de la eloqüencia 
ahun aquellos que no son eloqüen- 
tes , i muchos que desean serlo, 
( de donde se infiere claramente* 
que tenían noticia i conocimiento 
de lo que es eloqüencia ) ; pero 
les ha venido esa noticia por los 
sentidos corporales , viendo ú 
oyendo á otros que eran eloqüen- 
tes : de que provino el aficionarse 
á la eloqüencia , i darse á conse­
guirla ( aunque es verdad , que si 
no tuvieran interiormente noti­
cia , no tendrían ese gusto i afi­
ción ; i faltándoles la afición i el 
gústo á la eloqüencia , tampoco 
tendrían deséo de alcanzarla); pe­
ro la vida bienaventurada no la

he-
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hem os exp erim en tad o  en h om bre 
algun o por in fórm e de los sen­
tidos.

Será por ventura al modo que 
nos acordamos de la alegria? Pue­
de que sea á ese m odo: porque 
asi como estando triste r puedo 
acordarme i me acuerdo de mi 
alegria pasada ; asi aunque esté 
en la mayor infelicidad i miseria, 
puedo acordarme de la vida feliz 
i bienaventurada. I ademas de es­
to se parecen tam bién, en que 
tampoco ninguno de mis sentidos 
corporales percibe jamas mi gozo 
ó alegria , pues ni la v i , ni la oí, 
ni la o l í , ni la gusté ,:ni la palpé; 
i solamente la senti ó experimen­
té en mi alm a, quando tuve aque­
lla alegria : i su especie i noticia 
quedó impresa en mi memoria, 
para poder acordarme de dicha 
alegria , unas veces para abqrre-. 
cerla , i otras para desearla., se­
gún la diversidad de objetos de

Tomo II. Bb que
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que me acuerde haverme alegra­
do. Porque si ahora me acuerdo 
de alguna alegría que tuve causa­
da de objetos torpes , la detésto i 
la abomino ; i si me acuerdo de lá 
que tuve nacida de cosas buenas 
i honestas , es deseando volver á 
tenerla ó continuarla , no obstan­
te que acaso ya no existan ni és­
ten presentes aquellas cosas ó ac­
ciones , i por eso me acompaña 
Ja tristeza quando hago memoria 
de ésta alegría pasada.

31 Pues dónde i quándo ex­
perimenté yo mismo mi vida bien­
aventurada , para que me acuer­
de de ella , i la áme i la desée? Ni 
en esto soi yo solo, ó tengo pocos 
que me acompañen ; sino que to­
dos deseambs ser bienaventura­
dos. Lo qual no apeteceríamos 
con una voluntad tan fírme i de­
terminada , si no la conociéramos 
con certeza , ó no tuviéramos de' 
¡ella cierta i segura noticia.

Mas
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Mas en qué consiste , que si á 

dos hombres se les preguntáse , si 
querían séguir la carrera de la 
M ilicia : es muy posible que el 
uno respondiera que s í , i el otro 
que nó ; i que si á entrambos se 
les preguntáse , si querían ser 
bienaventurados , sea también 
muy posible que uno i otro res­
pondiesen al punto i sin. poner du­
da en ello , que lo querían i esta­
ban deseando : i que no por otro 
fin sino el de ser felices i bien­
aventurados , tomaban dos parti­
dos tan opuestos , como querer el 
uno seguir la milicia , i el otro 
no seguirla?

Acaso porque unos hombres 
tienen su alegría i gozo en una 
cosa , i otros la tienen en otra, 
por eso concuerdan todos en res­
ponder que quieren ser bienaven­
turados : como convendrían tam­
bién , si se les preguntáse si que­
rían vivir alegres i contentos, 

Bb 2 por-
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p o rq u e  éste mismo conténto i ale­
gría es loque ellos llaman vida
bienaventurada.I aunque ésta ale­
gría  la consiguen unos , por un ca­
mino, i otros la alcanzan por otro; 
pero es uno mismo el fin adonde 
todos conspiran i desean llegar, 
que es á vivir alegres i contentos.

I siendo esto una cosa tan co­
mún , que nadie puede decir con 
verdad que no la ha experimen­
tado en sí mismo: por eso quando 
se oye el nombre de la vida bien­
aventurada , se reconoce al ins­
tante, por aquella especie de ale­
gría que se hálla en la memória.
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C A P I T U L O  X X I I .  

e n  Q U E  C O N S IS T A  L A
vida bienaventurada : i dónde 

se ha de buscar.

*2 K  7 0  quiera ni permita, 
] \ j  Señor , vuestra mise­

ricordia , que en el corazon de és­
te humilde -siervo vuestro , que 
delante de Vos descúbre los se­
cretos de su alma , tenga entra­
da jamas ese vano pensamiento 
de juzgarm e bienaventurado con 
qualquier género de gozo i ale­
gría que haya tenido. Porque hay 
otro verdadero gozo que no se 
concede á los impíos i malos; 
sino solamente á aquellos que os 
sirven voluntariamente , de los 
quales Vos mismo so¡s el gozo. I 
esa es la vida bienaventurada, 

Bb 3 una
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una alegría ordenada á Vos , di-, 
manada de Vos , i poseida por 
amor de Vos : esa misma es , i 
no hay otra. Pero aquellos que 
juzgan que hay otra distinta de 
ésa , siguen otra muy diferente 
alegría , pero no esa misma que 
es la verdadera ; i solo alguna 
aparente semejanza de la verda­
dera alegría es la que siguen , i 
de la que no se aparta su voluntad.

-= ----- - .q g fr

C A P Í T U L O  X X I I I .

P R O S IG U E  E X P L IC A N D O ,  
que cosa sen la vida bienaven­

turada , i dónde se halla.

S3 T  Uego no es cierto , que 
sL_j todos desean ser bien­

aventurados ; porque aquellos que 
no quieren la alegría que Vos co­
municáis , que es la única. vida

bien-
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bieaventurada, sin duda no quie­
ren la v i d a  bienaventurada cie ita
i verdadera. O  deberá decirse, 
que sí la quieren i desean to d o s;^  ^  
pero como la carne tiene tinos de­
seos contrarios al espíritu  , i el 
espíritu los tie n e  también o p u e s­
tos á la carne : no pudiendo el 
uno 5 otro hacer lo que entram­
bos quieren , vienen á dar i caer 
en lo que pueden , i con ello se 
contentan : i es porque aquello 
que no pueden, no lo quieren tan­
to , como es necesario para que
lo puedan.

Porque yo  les pregunto a to­
dos , si quieren mas gozar de és­
ta alegría que proviene de la ver­
dad , que de otra que provenga 
de la mentira : i tanto dudarían 
responderme todos, que ma  ̂ quie­
ren la alegría que nace de la ver­
dad , quanto dudarían decir que 
desean ser felices i bienaventura­
dos- porque la vidabknaventura- 

Bb 4 da
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t o s  alegría i gózo que nace de 
la verdad : que es ¡o mismo; que 
decir , alegría que nace de Vos 

Joan. I4. que sois la Verdad summa , mi 
»*..«. i. luz , mi Dios , vida i salud dé 

■mi alma. Todos pues quieren ésta 
vida bienaventurada : ésta vida, 
d ig o , que ella únicamente es la 
bienaventurada , todos la quieren: 
todos , vuelvo á decir , quieren i 
desean el gózo i alegría de la 
verdad ; pues aunque he tratado 
a muchos que quisieran encañar 
a otras-, á ninguno he visto que 
deseáraser engañado.

■Pues donde conocieron ésta 
vida bienaventurada , sino allí 
mismo donde también conocieron 
Ja verdad ? Porque á ésta la aman 
también , supuesto que no quieren 
ser engañados : i porque amando 
Ja vida bienaventurada, que no 
es otra cosa sino alegria de la 
verdad , han de amar precisa­
mente también á la verd ad ; i no

pu-

pudieran amarla , si no tuvieran 
alguna noticia de ella en su me^ 
mória.

Pues porqué no hacen de ella 
su gózo i alegria ? Porqué no son 
felices i bienaventurados? Porque 
la adhesión que tienen a otras co­
sas,es mas fuerte i eficaz para ha­
cerlos miserables é infelices , que 
aquel léve i escaso conocimiento 
que tuvieron de la verd ad , para 
hacerlos felices i bienaventura- 
dos. í  esto nace de que todavía J°an- 1S“ 
hay poca luz en los hombres; pues 
dense prisa a, catninar adelante^ 
para que no acaben de hallarse 
sin luz enteramente.

34 Pues amando todos la vida 
bienaventurada , que no es otra 
cosa sino la alegría que se tiene 
de la verdad ; porqué causa la 
verdad engendra odio en los hom­
bres , i ahun vuestro Hijo Jesu- 
Christo se hizo enemigo de ellos 
porque se' la predicaba ? La cau-

Sel

L i b . x . C a p . x i i i . 393



394 C o n f e s .  d e  S . A u g u s t .  
sa de esto no puede ser otra , sino 
que de tal modo se ama la verdad, 
que ahun aquellos que aman otra 
cosa muy distinta, quisieran que 
fuera la verdad aquello que aínan; 
i como por otra parte no quieren 
ser engañados, tampoco quieren 
verse convencidos de que lo son, 
I asi aquella misma cosa que tie­
nen por verdad , i como á tal la 
aman , es el motivo de que abor­
rezcan la verdad. Aman la ver­
dad en quanto resplandece ó ilu­
mina ; pero la aborrecen en quan­
to los acusa i los reprehende. I 
como ellos no quieren ser enga­
ñados , pero quieren engañar á 
otros: aman la verdad quando ella 
se descubre ó manifiesta á sí mis- 

, pero la aborrecen quando 
ios descubre ó los manifiesta á 
ellos. I asi la correspondiencia que 
tendrán de la verdad , será que i  
jos que no quieren que los descu­

la  i manifieste , los manifestará

I

i descubrirá,aunque ellos no quie­
ran , sin que la misma verdad se 
descubra ni manifieste á ellos. Asi 
es, asi es puntualmente también 
el espíritu del hombre , que quie­
re ocultar su ceguedad , sus acha­
ques, su fealdad , sus indecencias, 
i no quiere que á <él se le ocúlte 
cosa alguna ; pero sucede al con-- 
trario , que él queda descubierto 
para la verdad , i la verdad que­
da oculta para él. I no obstante 
éste estado de miseria en que se 
bálla , mas quiere gozar i alegrar­
se de bienes solidos i verdaderos, 
que de aparentes i falsos. Luego 
será verdaderamente bienaventu­
rado , si líbre de toda molestia, 
no halláse ya alegria sino en la 
Verdad suprema , de quien par­
ticiparon su verdad todas las otras 
cosas verdaderas.

C A -
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C A P I T U L O  X X I V .

S E  A L E G R A  A U G U S T IN O
de haver hallado á D ios den­

tro de su memória.

3 S ] V f  Irad ’ Señor ’ quánto
me he detenido re­

corriendo la anchurosa extensión 
de mi memoria , solo para bus­
caros, i no he podido hallaros fue­
ra de ella. Pues no he hallado de 
Vos cosa alguna que no estuviese 
en mi memória , desde el instante 
que tuve conocimiento de Vos: 
pues jamas os he olvidado , desde" 
que os he conocido. En donde ha­
llé la verdad , alli mismo hallé 
a mi Dios, que es la Verdad m is- 
ma , i la que nunca olvidé, desde 
que la conocí. I asi Dios mió, des­
de que tuve conocimiento de Vos,

per-
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permaneceis en mi memócia , i en 
ella misma os hállo quando hago 
mención de Vos , i  me deléito en 
Vos. Estas son mis santas deli­
cias , que os haveis dignado con­
cederme por vuestra misericor­
dia , atendiendo á mi pobreza.

~  .-_ = ====!=&&

C A P Í T U L O  X X V .

E N  Q U E  G R A D O  D E  L A  
memória se hálle á Dios.

36 F ) E r o  en qué parte de mi 
|  memória estáis , Señor? 

qué lugar teneis en ella ? Quál es 
la morada que haveis fabricado 
para Vos alli ? Quál es el Santua­
rio que en ella edificasteis para 
Vos ? Vos Señor concedisteis á 
mi memoria la honrosa dignidad 
de que Vos esteis i permanezcáis 
en ella ; pero lo que ahora consi-
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déro es , en qué parte de mi me­
moria estáis. Porque para acor­
darme de Vos , subi, como tenpx» 
dicho (*) , mas arriba de todos 
aquellos grados en que mi memo­
ria conviene con la de los irracio­
nales ; porque no os hallaba en 
aquella parte de mi memoria,don­
de están las imágenes de las cosas 
corporeas. Subi pues á otro grado 
superior de mi memoria , donde 
tengo depositadas las afecciones 
ó pasiones de mi a lm a ; i tampo­
co alli os hallé. Pasé mas adelán­
te , i entré á buscaros en el mis­
mo seno donde reside mi alma, 
que es el lugar que ella tiene pa­
ra sí dentro de mi memória , por­
que también mi alma se acuerda 
de sí misma ; i tampoco Vos es­
tabais en aquel seno: porque asi 
como Vos no sois alguna imagen 
corporea, ni pasión ó afección a l­
guna de las que suele en sí expe-
 ̂ _______  ri-

(*) fin el cap. Y X II. de éste Libro.
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rimentar el a lm a , como sucede 
quando nos alegram os, nos en­
tristecemos , deseamos, tememos* 
nos acordam os, nos olvidamos , i 
todas las otras afecciones seme­
jantes ; asi tampoco sois lo que es 
nuestra alm a, sino una substancia 
muy distinta i superior á ella, co­
mo que sois el Señor i Dios de 
mi alm a; fuera de que todas és­
tas cosas que he dicho,son várias 
i m udables, i Vos permaneceis 
sobre todo lo criado eternamente 
invariable , i sin poder padecer 
variedad ni mutación alguna; pe­
ro no obstante desde que os co­
nocí , os haveis dignado habitar 
en mi memória.

Mas para qué ando buscando 
el lugar proprio que teneis en 
e lla , como si alli huviera lugares 
distintos ó separados ? Vos cierta­
mente estáis de asiento en ella, 
porque yo me acuerdo de Vos 
desde que os con oci, i os halló 
en mi memória quando me acuer­
do de Vos. C A -
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c a p í t u l o  X X V I .

D O N D E  S E  H A L L A  A  
D ios.

37 P El’0 dónde os hallé para 
J T  poder conoceros ? por* 

que antes que os conociera , no 
estabais en mi memoria. Pues 
dónde os hallé para conoceros,- 
sino en Vos mismo i mas arriba 
de mí ? Pero de ningún modo ha y  
en esto espacios ni lugares.; i no 
obstante eso es verdad , que ya 
nos apartamos de Vos , ya nos 
acercamos á Vos , sin que en es­
to intervenga algún lugar. En to­
das partes estáis , Verdad eter­
na , presidiendo á todos los que 
os consultan i se aconsejan de 
V o s , i á todos los respondéis á un 
tiempo , aunque os pregunten co­

sas

L i b . x . C a p . xxvr. 4 0 1 
sas muy diferentes. Bien clara­
mente los respondéis 3 todos , pe­
ro no todos oyen vuestras res­
puestas claramente. Todos oscon- 
sultan i preguntan según su incli­
nación i voluntad ; pero no á t o . 
dos respondéis confórme á su vo­
luntad é  inclinación. E l mejor de 
todos vuestros siervos es aquel 
que no atiende tanto á oir de Vos 
lo que él desea i quiere , como 
á querer i egecutar Jo que de 
Vos oyere.

C A P Í T U L O  X X V I L

CO M O  _ L A  H E R M O S U R A  
de D ios arrebata acia s í  al 

hombre.

38 'T H A rd e os a m é , Dios mío, 
JL hermosura tan antigua 

i tan nueva, tárde os amé. Vos 
estabais dentro de mi alma , i yo 
■Tomo II. C q  di«"
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distrahido fuera , i alli mismo os 
buscaba : i perdiendo la hermo­
sura de mi alma , me dejaba lle­
var de éstas hermosas criaturas 
exteriores que Vos haveis criado. 
D e lo que infiero que Vos esta­
bais conmigo , i yo  no estaba cotí 
Vos ; i me alejaban i tenian muy 
apartado de Vos aquellas mismas 
cosas que no tuvieran s é r , si no 
estuvieran en Vos. Pero Vos me 
llamasteis i disteis tales voces á 
mi alma * que cedió á vuestras 
voces mi sordera. Brilló tanto 
vuestra luz , fue tan grande vues­
tro resplandor , que auyentó mi 
cegufedad.! Hicisteis que llegáse 
hasta mí vuestra fragrancia , i  
tomando, aliento respiré con ella, 
i suspiro i anhélo y a  por Vos. M,e 
disteis á gustar vuestra dulzura, 
i ha excitado en mi alma una 
hambre i sed muy viva. En fin, 
Señor , me tocasteis , .-i me en-* 
eendi en deseos de abrazaros.

C A -
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D E  L A S  M I S E R I A S  D E  
ésta vida.

39 /^ |U a n d o  total i perfe&a- 
mente esté y o  unido á 
Vos., no havrá ya pa­

ra mí de ningún modo trabajo ni 
dolor alguno , i mi vida será to­
talmente viva , porque estará lle­
na de Vos toda. Pero ahora me 
soi gravoso á mí mismo , porque 
no estoi Uéno de Vos ■; pues á ios 
que Vos llenáis, los quitáis su pe­
sadez.

Mis pasadas alegrías dignas 
de llorarse , luchan con mis pre­
sentes tristezas dignas de alegria; 
i no sé en ésta lucha quién ííeva 
la vidoria. H ay de m í, Señor, 
tened misericordia de mí. Bata- 

C e 2 lian'
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Han , digo , mis tristezas malas 
con mis -alegrías buenas-^ i no se 
quién saldra con la viétoria. H ay 
dé m í, Señor , tened misericordia 
de m í ! Hay de mí! Mirad Señor, 
que nó ocúlto mis llagas. V os sois 
el M edico yo soi el enfermo: 
V os sois misericordioso , yo lleno 
de miserias. Por ventura podréis 

iab. 7■ i.y o s  olvidar que la vida del hom­
bre sobre la'-tierra es una tenta­
ción continua? ■ 

Quién hay que áme las-moles- 
tias i trabajos? V o s , Señor , man- 
dais que las sufram os, no que las 
amemos. Ninguno ama aquello 
que sufre i tolera , aunque tenga 
amor á tolerarlo i sufrirlo. Pues 
aunque alguno se alégre de que 
lo tolera i sufre ; pero no obstan­
te mas quiere que,, no haya que 
sufrir i tolerar. Quando padezco 
cosas adversas , deséo las prospe­
ras ; i quando estoi en posesión 
de las prosperas, estoi temiendo

las
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Üas adversas. Qué médio puede ha­
llarse ? éntre éstos dos contrarios, 
donde la vida humana déje de ser 
probada 1 combatida de semejan­
tes afeftos? Arriesgadas son las 
prosperidades del siglo de una i  
dos m aneras: ya por el temor de 
la adversidad , ya por la corrup­
ción de la alegría. Arriesgadas son 
también las adversidades del si­
glo de una , dos , i tres maneras: 
y a  por el deséo de la prosperidad., 
ya  porque la adversidad misma, 
es aspera i penosa , ya  porque era 
ella peligra la paciencia. Pues 
siendo esto asi , cóm o podra du­
darse que la vida del hombre so­
bre la tierra sea una tentación 
continuada sin intermisión al'*« 
guna?
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Q U E  T O D A  N U E S T R A  E S*  
peranza ha de ponerse en D ios.

40 n p o d a  mi esperanza, Dios 
JL i Señor mió , se funda 

únicamente en vuestra grandísi­
ma misericordia. Dadme lo que 
me mandais , i mandadme lo que 
quisiereis. Nos mandais ser con­
tinentes (a) ; pero yo s é , dice el 

Sap.8.j i. Sabio , que ninguno puede serlOj 
si Dios no le concede ésta virtud', 
i también es un don de la Sabidu­
ría increada , el conocer de quién 
proviene ésta dadiva. Porque la 
Continencia es la virtud que nos 
reúne i nos reduce á ser una cosa 
sola ; de cuya unidad haviamos 
degenerado haciéndonos de uno 
m uchos, i dividiendo nuestro co­

ra-
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razón en multitud de co sas; i me*' 
nos , Señor, os ama, el que junta­
mente con Vos ama alguna otra 
cosa , que no la ama por Vos. O  
amor que siempre ardéis, i nunca 
os apagais! O  Dios mió , Caridad 
infinita , encended mi corazon. 
Nos mandais la templanza o Con­
tinencia : p u e s (b )  dadnos lo que 
mandais, i mandad lo que quereis*

n o t a s .

(a) Aqui.no setom a ía Continencia 
por la castidad, que hace que el hombre 
se abstenga de toda delegación vene- 
reá ; sino mas generalmente por aque­
lla virtud , que es según Santo Thomás, 
('22. q. 1 55. a. 1. c . ) por la qual resiste 
el hombre d todos los deseos malos i desor­
denados. L ó  qiial todavía no es virtud 
perfecta , sino como un principio e in­
coación de las virtudes,i por'eso es pro- 
pria de los que comienzan á servir á 
Dios.

(&) San Augustin refiere en el Libro
C e 4 *



4 o 3  C o n f e s ,  d e  S . A u g u s t .4e Dono perseverántice , que leyendo etí 
Roma un Obispo en presencia de Pela-, 
gio éstas mismas palabras de San Au­
gustin : Da quod jubes, &  jube quod vis, 
i admirándolas corno un excelente modo' 
de pedir á Dios ; Pelagio se alteró tan­
to contra el Obispo , que estuvo cerca 
de perderle el respéto. Pero ello es cier­
to , que contienen un methodo fácil, 
ptonto , sólido , i christiano de hacer 
oradon á Dios en qualquier dificultad 
que hallemos en la observancia de la 
L ey  , diciendo con humildad i fervor: 
Dadm e, Señor , lo que me mandáis, i 
mandadme lo que quereis. Porque he­
mos de estar en que nosotros somos su­
ficientes por nosotros mismos para lo  
nialo ; pero para lo bueno, i para cum­
plir los preceptos de D io s, no somos su* 
ficientes por nosotros mismos , sin la 
gracia de Dios que nos los intima. Asi 
como puede qualquiera cerrar sus ojos 
quando quiera, i dejar de ver; pero ahun 

' con ellos abiertos no podra v e r , si no 
le ayuda i le acompaña la luz como 
dice el mismo Santo Doétor en el libro 
dí Gestis Pelágij.
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el estado en que se h a lla , en 

orden á las tentaciones 
libidinosas.

41 - T 7 0 S Señor mandais queV reprima la concupis- \ 
cencía de la ca rn e , la de los ojos, 
i la ambición de los honores mun­
danos. Mandasteis que me abstu­
viese del acceso ca rn a l; i ahun 
me aconsejasteis otra mejor i mas 
perfeéta continencia,que la que es 
propria del matrimonio,i que Vos 
ha veis permitido. I porque Vos 
mismo me lo concedisteis , se 
efeíluó en mí eso que me aconse­
jasteis : i seefeétuó ahun antes de 
que yo fuese ordenado i hecho 
ministro i dispensador de vues-,

tros

.Joan.*.
[6 .
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tros Sacram entos. Pero ahun v i­
ven en mi m em ória ( de la qual 
he hablado tan largam ente ) las 
im ágenes de aquellas cosas tor­
pes , que m i m ala costum bre de­
jó  estam padas en ella : las quales 
se me presentan ya. quando estoi 
despierto , y a  quando dorm ido: 
quando despierto se m e ofrecen 
com o flacas i sin fuerzas ; pero 
éntre sueños llegan no solo á cau­
sar deléite , sino tam bién una es­
pecie  de consentim iento i obra, 
que son m uy sem ejantes á la obra 
i consentim iento verdaderos. I 
puede tanto en mi alm a i en mi 
cuerpo aquella ilusión i engáño 
causado por las dichas im ágenes, 
que me persuaden é inducen dor­
m ido aquellas visiones falsas , á 
lo que no me indugeran ni per­
suadieran despierto los mismos 
objetos reales i verdaderos. Por 
ventura , D ios i Señor , no soi y o  
el mismo entonces ,que quando es­

toi
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toi despierto? Pues cóm o me d i-  
feréncio tanto de mí m ism o, des­
de el punto en que páso de des­
pierto á d o rm id o , hasta que vu el­
v o  á pasar de dorm ido á despierto?

D ónde está entonces m i ra­
zón i entendim iento , que estan­
do en vela resiste á semejantes 
sugestiones con tal fuerza , que 
aunque las mismas cosas reales i 
verdaderas se me pongan delan­
te  , no bastan á com m overm e? 
A caso  se cierra  tam bién la  razón, 
a l m ism o tiem po que se cierran 
los ojos para dorm ir ? A caso  ella  
se duerm e juntam ente con los 
sentidos del cuerpo ? Pero por 
otra parte , en qué consiste que 
m uchas veces ahun éntre sueños 
resistim os tam bién sem ejantes 
sugestiones , i  acordándonos de 
nuestro proposito en orden á la 
castidad , perseveram os firm e­
m ente en é l ,. i no damos consen­
tim iento alguno á tales deleites
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alhagueños i engañosos ? I cotí 
todo eso h ay en esto tan grande 
diferencia de nosotros á nosotros 
mismos , que quando en el sue­
ño ha sucedido al contrario , en 
dispertando volvem os á tener 
quieta i sin rem ordim iento la cons­
ciencia ; i en ésta misma diferen-r 
c ia  conocem os , que no h icim os 
nosotros aquello que éntre sueños 
se egecutó  en nosotros , i fuese 
com o fuese lo sentimos i des-r 
aprobam os.

42 Por ventura , Dios mió 
todo poderoso , no tiene fuerza i 
poder vuestra Divina mano para 
curar perfé&amente todas las en­
fermedades de mi alma , i apa­
gar también con vuestra gracia 
rnas especial i aétiva los movi­
mientos impuros que padezco en 
sueños ? Y o espéro Señor que au­
mentaréis mas i mas en mí vues­
tras gracias i dones , para que mi 
alma líbre i enteramente despren-
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dida de la pegajosa liga de íoda 
concupiscencia , pueda.seguir sin 
estórvo los movimientos i afec­
tos que me llevan ácia V o s , i no 
sea rebelde á sí misma ; antes 
bien ahun éntre sueños , no sola­
mente quéde líbre de egecutar 
aquellas torpezas de corrupción, 
que en fuerza de las imágenes 
animales llegan á hacer su pro- 
p rio  efedo en la carne ; sino que 
también esté muy lejos de con­
sentirlas. Porque respe&o de un 
Dios Omnipotente , que podéis ^ $ .3 .  
•/pacer mucho mas de ¡o que noso­
tros podemos pedir ni pensar , no 
sería cosa muy grande ni dificul­
tosa , el hacer que atendido no 
solo éste methodo de vida que 
sigo , sino también ésta edad que 
tengo, ninguna de aquellas impu­
rezas haga en mi alma éntre sue­
ños la' mas léve impresión contra­
ria á la castidad, que también con 
la mas léve atención pudiera es­
to v a rse  ó reprimjrs.Q, Pe®
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Pero el estado en que me há- 

11o por ahora en quanto á éste 
genero de m a l, ya  lo he confesa­
do á Vos , Dios i todo mi bien, 
alegrándome (.aunque con algún 
temor todavia) por el bien que ya  
me haveis concedido ; i llorando 
por lo que ahún me falta , i es­
perando que Vos perfeccioneis los 
buenos efedos que han obrado 
ya  en mí vuestras misericordias, 
hasta concederme aquella paz 
cumplida i perfeéta que ha de 
haver con todas las potencias i  
sentidos de mi alma i de mi cuer­
po , quando se verifique que la  
muerte queda tan cumplidamente 
vencida, que toda su guerra, se 

mudó en (a) victoria.

N O T A .
(a) ,,Da motivo á^.sta versión, el leer 

aquí m í'P.S. Augustin: Cum  absó> ptafúe-  
rit - m o r í  iñ viEíóriam i no en el sexto 
caso iú viSíória , confórme á la V ulgata,

C A -
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hallaba,en orden á las tenta­

ciones de la gula.

43 n p A m b ie n  el dia nos oca- 
JL siona; otro, mal i dáño; 

i ojalá que éste fuera único i solol 
Porque todos los di as reparamos 
con la comida i bebida las ruinas 
que cotidianamente padecen nues­
tros cuerpos', hasta que llégue el 
dia en que Vos destruyáis no solo 
las viandas, sino también al estó- cor. s, 
m ago que las destruye á ellas: q u e 1'” 
será quando matéis mi. hambre i 
necesidad enteramente 'con aque­
lla soberana hartura , i vistáis á 
éste corruptible cuerpo de u n a I-Cor.I5. 
incorruptibilidad perpétuá i sem -“ - 
piterna.. Pero al presénte ésta

. hanv-
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hambre i necesidad me es suave i 
deliciosa : i tengo que pelear con­
tra éste mismo deléite i suavidad, 
para no dejarme prender i cauti­
var de e lla : i ésta guerra es co­
tidiana en los ayunos, pues ayu­
nando con freqüencia para redu­
cir mi cuerpo á la sujeción i ser­
vidumbre ; sucede que esa misma 
molestia del ayuno , hace después 
mas agradable i deleitoso el ali- 
méntó.

Porque la hambre i la sed son 
ciertos dolores que incommodan, 
abrasan,! consumen como una ca­
lentura : i causarían la muerte á 
qualquiera, si no se le socorriese 
con la medicina de los alimentos. 
I como ésta la tenemos tan á má- 
no , por la abundancia de vues­
tros dones , con los quales hacéis 
que la tierra , el mar , el Cielo 
contribuya i  sirva á nuestra ne­
cesidad i dolencia : ésta especie 
de trabajo i calamidad se llama 
y a  gústo i regálo. Vos

Lib. x. Cap. x x x i . 417
44 Vos Señor me haveis en­

señado que debo usar de los ali­
mentos , del mismo modo que de 
]os medicamentos. Pero quando 
he de pasar desde la molestia que 
ha causado en mí la hambre i ne­
cesidad , á la quietud que causa 
la refacción , en éste mismo páso 
tiene armados contra mí sus lazos 
el apetito. Porque éste mismo pa­
sar desde la hambre al aliménto, 
es deléite i g á s to ; i no hay otro 
médio por donde pasar á aquel 
extrem o, al qual nos obliga la ne­
cesidad que ’ pasemos. I siendo 
la salud la causa motiva dé que 
comamos i bebamos , se le junta 
como criada ó sierva la detentación 
peligrosa ; i muchas veces quiere 
ella ir delante como principal,para 
que se haga por causa de ¡a d e­
legación , lo que digo que hago o  
quiero hacer por conservar mi sa­
lud. Pero no ¡tiene la una la mo­
deración que tiene la otra ; pues 

Tomo II. D d 1©
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lo  que para la salud es bástante, 
es poco para el deleite-. I muchas 
veces no se sabe con certeza , si 
es el cuidado necesario de nues­
tro cuerpo el que pide el manjar 
para su socorro , ó :si es el delei¿ 
toso engáño de nuestro apetito el 
que le solicita aunque superfluo. 
I la pobre infeliz alma se alegra 
con ésta incertidumbre , i en ella 
misma tiene preparada o su de-; 
fensa , ó su excusa : alegrándose 
de no saber con certeza quánto 
sea lo bastante para el régimen 
i  conservación de la salud , para 
que ésta sirva de p retéxto , quan­
do realmente es cumplir el deléi-* 
te i apetito.

Estas son tentaciones co ti­
dianas que procuro, resistir todos 
los dias : é invoco vuestra máno 
poderosa para que me: saque a sál- 
v o : i. os refiero las dudas i con­
gojas: de mi alma , porque no sé 
todavía lo qué debo practicar en 
ésta materia.

L ib. x.'C ap; xxxr. 4 19
45 O igo la voz de mi Dios, que 

me impone éste precepto : No  s e L"c" 
agraven ni entorpezcan vuestrosJ 
corazones con los manjares , ni 
con la embriaguez; E l exceso del 
vino ó la embriaguez, está bien le­
jos de mí \ i espéro que me con­
cederá vuestra misericordia , que 
no se me acérque nunca. Por lo 
que -toca al exceso en la comida(a), 
alguna vez sin advertirlo se me 
ha insinuado ; Vos Señor usa­
réis conmigo de vuestra miseria 
cordia para que se aléje dé mí 
todo lo qué fuere exceso. Porque 
ninguno puede tener templanza, 
si Vos mismo no se la concedeis.

Muchas gracias i beneficios 
nos concedeis porque os lo suplid 
camos : i todo quanto bien havia 
en nosotros antes que os suplica^ 
sernos , de vuestra máno Señor lo 
haviamos recib id o : i éste mismo 
conocimiento también es dadiva 
vuestra. Es cierto que yo nunca 

D d 2 fui
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fui apasionado por el vino ;■ pero 
he conocido á algunos que siendo 
antes muy dados al vino , Vos los 
hicisteis sobrios i templados. Lúe-, 
go Vos también hicisteis que no 
fuesen destemplados en el beber 
vino , los que nunca ló fueron; asi 
como hicisteis que no lo fueran 
siempre, aquellos que antes lo ha- 
vian s id o : i Vos también hicis­
teis que los unos i los otros reco­
nozcan quién fue el autor dé aquel 
bien que se les hizo.

También Señor tengo oida 
aquella palabra vuestra en que 

Ecci¡.i8. decis : Np sigas tus apetitos , i 
30* apartats de tu propria voluntad* 

También oí por gracia vuestra 
otra palabra que fue muy de mi 

i.cor. s. gústo , en que, decis: JMi porque 
comamos tendremos de sobra , ni 
porque no comamos tendremos es* 
easez. Que es lo mismo que de­
cir : N i lo uno me hará rico , ni 
lo o m rm e hará pobre. O tra voz

oí

Lib . x.C a?. xxxi. 42*
©í también vuestra , en que decis:pM  ̂ ^  
H e aprendido á contentarme con 
qualquier estado en que me halle', 
sé  vivir con abundancia ; i se pa­
decer pobreza. Todo lo puedo en 
aquel que me conforta.

E l que dijo esto,es un Soldado 
de la m ilicia del C ielo , que ya no 
es polvo i ceniza como nosotros. 
Acordaos pues Señor de que so- 
mos polvo , i que del polvo for~ I9. 
masteis al hombre: i que bavien- 
dose perdido , V os le volvisteis á l.,c  75. 
hallar. N i el mismo que habló y- 3=’ 
aquella sentencia inspirado de 
Vos (que porque hablaba asi, me 
aficioné yo á é l ) ,  podia cosa al­
guna por sí m ism o, porque él 
también era polvo. Todo lo_ pue-?1" 1-*’*3- 
do , dice , pero lo puedo en aquel 
que me conforta. Confortadme á 
mí Señor , para que yo lo pueda 
todo como él. Dadme lo que me 
mandais , i mandadme quanto 
queráis. E l Apóstol que, decia es- 

D d 3 to,
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t o , reconoce i confiesa, que quan- 
to tenia lo hávia recibido de Vos: 

i ! 3i*.or* i  asi quando é l se g loria , se glo- 
ría en el Señor.

Por otra parte oigo también 
al Sabio , que deseando conseguir 
éste beneficio, os le pide á Vos 

Éccii. 53. diciendo : A partad Señor de mí 
los destemplados deseos de comer 
i  de beber. De donde se infiere, 
Santísimo Dios mió , que quando 
cumplimos vuestros Mandamien­
tos , Vos sois el que nos dais la 
gracia de cumplirlos,

46 Vos Padre amabilísimo me 
xit.i. «j-haveis enseñado , que para los 

que son puros i  lim pios, todos los 
manjares son limpios i puros; pe­
ro que sería malo para el hombre 
comer de qualquier cosa con es- 

1. Tím. 4.candalo de otros. Que todas vues­
tras criaturas son buenas ; i na­
dase debe desechar para alimen­
to , siendo cosa que se pueda co­
mer con acción de gracias. Que

L i b .  x .  C a p .  x x x i .  4 2 3  oril> 

•no es la comida la que nos hace 8.
recomendables en vuestra presen- 
cia. Que ninguno debe juzgar a 
suprogim opor la especie de man-™.*- • 
jar ti de bebida que toma. I final­
mente , qué aquel que come de to- 
do , no baga, desprecio del que no 
come loque él-, i el que no come 3. 
de todo, no júzgue ni condene al 
otro que usa de todo manjar m i l-
ferent emente. ,

D e Vos Señor he aprendido
todas éstas d od rin as: por lo qtial
os alábo i doi repetidas gracias á
V os Dios m ió, i Maestro mío, que
ademas de haveros dignado hacer
que oyése vuestras palabras, ilus­
trasteis mi corazon para entender­
las. Pues libradme también de to­
das las tentaciones á que me veis
expuesto. .

Lo que y o  temo no es la 1 in­
mundicia del manjar , sino la del 
apetito. Sé que Vos disteis liceo-  ̂
c ia  á Noe.par a que comiese de to- 

Dd 4 da
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da especie de animales que tu-  

s R»g 17 v*esen carr,es saludables i buenas; 1 
1 ¿. Que Helias también se alimentó 
, m-3-4-de carne: Que San Juan B autista , 

que practicó una abstinencia ad­
mirable , no incurrió en immundi- 
cía , ni manchó su alma por ali­
mentarse de unos animalejos tan 
viles c mo son las langostas. I 

f 4en‘ e5’ por eí contrario sé , que Ésau fue  
engañado por el destemplado ape- 
tito que tuvo de comer unas lente- 

%s.':'2’ j as ' Q ue D avid  se reprehendió a 
s í  mismo,por el deseo que tuvo de 
beber un poco de agua : i que el 
demonio queriendo tentar d núes-  

3. m '*' troRej> i Señor , no le propuso 
.que comiese carne , sino que co-  
mié se pan. í finalmente , el Pue­
blo de Israel á quien Vos mismo 
guiabais por el desierto , si me- 

nuie. i i . recio ser reprehendido i reproba­
do , no fue porque deseó alimen­
tarse de carne , sino porque lleva­
do del deséo de éste m anjar, se

que-
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quejó i murmuró de su Dios I 
Señor.

47 Pues hallándome yo en 
medio de éstas tentaciones , to­
das los dias tengo que pelear con­
tra el apetito de comer i beber; 
porque en ésta materia no podia 
determinarme á dejarla entera­
mente de una vez , i 110 volver 
jamas á usarla , como lo pude ha­
cer con el deléite carnal. I asi las 
riendas del apetito del comer i 
beber se han de gobernar de mo­
do , que ni se aflojen mucho , ni 
se tiren demasiado. Mas , Señor, 
quién será aquel que nunca exce­
da los precisos límites de la ne­
cesidad. Qualquiera que sea, cier­
tamente es un hombre grande , i 
os debe dar g ra cia s , i engrande­
cer por ello’ vuestro nombre. Y o  
ciertamente no soi t a l , porque so­
lo soi un hombre pecador. Pero 
también alábo i engrandezco 
vuestro nombre ; í se que aquel
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Señor que triunfó del m undo, os 
pide incesantemente el perdón de 
mis pecados , contándome éntre 
los miembros debiles i flacos de 
su cuerpo m ystico : porque vues­
tros ojos los ven, aunque sean im­
perfectos. , i á todos los teneis es­
critos en Vuestro L ib ro .

N  O  T  A.

(a) Esto es lo que propriamente sig­
nifica la voz crápula en éste pasage deS. 
Áugustin,i en el de S. Lucas cap. 21. ir. 
34 ., á que alude el Santo. I debe distin­
guirse éntre lo que es e b ríeta sjlo q u z  es 
crápula, como el Santo las distingue,di­
ciendo : que la primera está lejos de é l, i 
pide á Dios que no se le acerque ; la se­
gunda está cerca,i pide á Dios que. se la 
m íre  , aléje , i apárte de el.

C A -
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D E L  E S T A D O  E N  Q U E  S E
hallaba , en orden á las tentacio­

nes de los olores i fragran- 
i cias tocantes al olfato.

48 T " \ E l  atraftivo de los olo~
I  3  res no se me da tanto, 

ni estoi tan cuidadoso. Quando 
no los tengo presentes á mí olfa­
to  , no los pretendo ni búsco; ni 
tampoco qiiando se me presentan, 
los desécho : pero me hállo en 
disposición de carecer de ellos 
para siempre. Asi me lo parece; 
i puede ser que yo me engáñe.

Pues también son dignas de 
llorarse las tinieblas de nuestra 
ignorancia, en las quales ahun no 
alcanzo á ver hasta dónde puede, 
ó no puede extenderse mi facul­

tad»
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ta d . D e  m o d o  , q u e  p re g u n tá n d o ­
se  m i a lm a  á  sí m ism a  p a ra  sa ­
b e r  sus p ro p ria s  fa c u lta d e s  i fu e r ­
z a s  , ju z g a  q u e  no se d e b e  c r e e r  
c o n  fa c i l id a d  e l in fó r m e  q u e  e lla  
m is m a  d é  so b re  é s t e  p u n to :  p o r ­
q u e  ah u n  e l p o d e r  i fu e r z a s  q u e  
v e rd a d e r a m e n te  t ie n e  , e s tá n  p o r
lo co m ú n  ta n  o c u l t a s , q u e  so lo  la  
e x p e r ie n c ia  p u ed e  m a n ife s ta r la s .

Por eso en ésta vida , que la 
Job. 7. x.Escritura llama tentación , nin-
Ecdi. s7. 8uno de^e estar seguro,de si aquel 
s- ' que pudo hacerse de malo bueno,, 

podra ó nó hacerse también de 
bueno malo. Nuestra única espe­
ranza , nuestra única seguridad, 
i la que únicamente podemos pro­
meternos con firmeza , es vuestra 
misericordia.

C A -
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¡ C A P Í T U L O  X X X  I I I .

D E L  E S T A D O  E N  Q U E  S E  
bailaba , en orden .a los delev-^ 

tes tocantes al oido.

49 1\ / |"A S  fuertemente me ha- 
• o u  l y X ' ;  vían aprisionado i sü i 
jetado los deleites tocantes al oí­
do : pero Vos-Señor me desatas­
teis otra vez r i disteis libertad. 
Pero al presénte , quando oigo en 
vuestra Iglesia aquellos tonos i 
cánticos animados de vuestras pa­
labras , confieso que si se cantan 
con suavidad , destreza i melodía, 
algún poco me aficionan ; no tan­
to que me sujeten i detengan , si­
no de modo que los pueda dejar 
fácilmente quando quiera. N o 
obstante aquellos tonos acom pa­
ñ a o s  de las sentencias que les
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sirven de alma i les dan vid a , pa­
ra haver de se r  admitidos dentro, 
de mi corazon , solicitan en él al­
gún lugar honroso, i distinguido; 
i  apenas yo les doi el que les cor­
responde. Porque algunas vetes 
me parece que doi mas honra á 
aquellas tonos i voces de la que 
debia : por quanto juzgo que 
aquellas palabras de la Sagrada 
Escritura mas religiosa i fervoro­
samente excitan nuestras almas 
á piedad i devocion., .'cantándose 
con aquella destreza i suavidad 
que si se cantáran de otro modo: 
i que todos los afeéios de nuestra 
alma tienen .respetivam en te sus 
£orrespondiencias cOn el tono dé 
la voz ic á n t o ,  con cuya oculta 
especie de familiaridad se excitata 
i despiertan. Pero me engaña mu4 
chas veces el deléite de los sentid 
dos , al qual no debiera entregar­
se e l : alma de modo que se debi­
líte i enflaquezca , quando el sen-

L tb. x . C ap. x x x iii. 431 
tido no acompaña á la razón de 
modo que se conténte con irla si­
guiendo ; sino que haviendo sido 
admitido por amor i causa dé 
ella , ya quiere adelantarse á la 
razón , i procura ser su guia. Asi 
péco én éstas cosas sin conocerlo,; 
pero despues lo conozco.-

50 También algunas veces cau­
telándome demasiadamente de 
éste engaño , doi en el extremo 
contrario errando eti esto por 
exceso de severidad iíegando 
algunas veces^ á ser tan grande 
éste exceso de mi severidad , que 
quisiera apartar dé mis oídos i: 
ahun de toda la Iglesia , todo g e­
nero de melodía i ¡suavidad de to­
nos con que todos lós días cantan 
los Psalmos de David • parecien - 
dome entonces mas seguro lo que 
mé acuerdo haver oido contar de 
Athanasio Obispo de Alejandría 
( ¿ ) , que tenia mandado al Cantor 
de los P s a lm o s q u e  los cantase

con
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con tan baja i poca voz , que mas 
pareciese rezarlos que cantarlos.

Pero no obstante , quando me 
acuerdo de aquellas lagrym as que 
derramé oyendo los cánticos de 
vuestra Iglesia , muy á los prin­
cipios de haver recuperado m i 
f e  , i contemplando que ahora 
mismo siento moverme , no con 
los tonos i canturía , sino con las 
palabras i cosas que se cantan* 
quando esto se egecuta con una1 
voz c la ra , i con el tono que les 
sea mas proprio i conveniente; 
vuelvo á reconocer que ésra prác­
tica i costumbre de la Iglesia es 
muy provechosa i de grande uti­
lidad. Asi estoi bacilando éntre el 
dáño que del deleite de oir cantar 
puede seguirse, Lia utilidad que 
por la experiencia sé que puede 
sacarse : i mas me inclino (sin 
dar en esto sentencia irrevocable 
ni difinitiya) á aprobar la costum­
bre de. can tar, introducida en la
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Iglesia , para que por médio de 
aquel gusto i placer que reciben 
los o id os, el ánimo mas débil i 
flaco se excíte i aficione á la pie­
dad. Esto no quita que yo conoz­
ca i confiese que péco i que me­
rezco castigo , quando me sucede 
que el tono i cánto me mueva 
mas que las cosas que se cantan; 
i entonces mas quisiera no oir 
cantar. V é aqui el estado en que 
me hállo al presénte en quanto á 
esto.

Llorad conmigo , i llorad por 
mí todos los que dentro de vues­
tros corazones traíais algo de es- , 
piritu i de virtud , de donde pro­
ceden las obras exteriores ; por­
que á los demas que no tratéis de 
esto , tampoco os moverá la si­
tuación i estado en que me hállo.

Pero Vos Señor , Dios mió, 
oidme , miradme , vedme , apia­
daos de m í , i sanadme Vos , á 
cuyos ojos son patentes las dudas ps.6.s„ 

Tomo II. Ee i
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i-c o n g o ja s  co n  q u e  lid io  , i e sto  
m ism o  es la  d o le n c ia  q u e  p a d e z c o .

N O T A .

(a) Solamente á San Augustin  se de­
be, és ta  noticia que nos da del Grande ' 
Athanasio  Obispo de Alejandría , i que 
prueba la pureza grande de intención, 
que deseaba aquel Santo que tuviesen, 
los que asistían á los D iv inos  Oficios en 
la Iglesia.

C A P Í T U L O  X X X I V .  

D E  COM O S E  H A L L A B A
■ en quanto á los deleites de la 

vista.

51 T  O q u e  me falta e s h a ­
ll blar del deleite que 

corresponde á mis ojos corpora­
les : el qual también es materia

de
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de éstas Confesiones, que hago ele 
tal modo , que lleguen á los oidos 
de mis hermanos piadosos , en 
que Vos habitais como en Tém - 
plo vuestro: con lo qual acabaré de 
referir las tentaciones que perte­
necen á Ja concupiscencia de la 
carne ; i que todavia me incidan, 
mientras gimo en ésta cárcel de2-Cor'5'2* 
mi cuerpo , suspirando por la 
mansión ce lestia l, en que se dé al 
cuerpo i alma la vestidura de 
gloria.

Los ojos tienen su deléíte en 
ver objetos hermosos i varios , i 
colores lustrosos i risueños. Pero 
nada de ésto merece las afeétos 
de mi alma , que debe ocuparla 
toda i poseerla toda Dios que h i­
zo éstas criaturas , i aunque á to­
das las hizo sumamente buenas, n.I.31. 
pero no son ellas mi soberano 
Bien , sino el que las hizo á ellas.
Estos .objetos visibles, á todos los 
instantes del d ia . se presentan á 

E e 2 mis
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mis ojos mientras que estoi des­
pierto ; sin que cesen nunca de 
presentarse á la vista , como su­
cede con las voces respefto del 
oido , que no siempre está oyen- ( 
do cantar ; i hay ocasion en que 
cesa toda voz i ruido , como su­
cede quando todo está en silencio; 
pero esto no sucede asi respefto 
de los ojos , porque en qualquier 
parage donde esté durante el dia, 
la misma lu z , reyna de los colo­
res , bañando con sus rayos todas 
las cosas v isib les, sin que yo la 
atienda , 1 aunque esté pensando 
en otra cosa muy diferente, se me 
comunica i se me insinúa de mu­
chos modos i muy alhagueños á 
la vista. I es tanta la vehemencia 
con que se insinúa i comunica, 
que si repentinamente se nos qui­
tase la luz , tendríamos que bus­
carla con gran deséo de que se 
nos volviese ; i si durase por lar­
go tiempo su ausencia , nuestra

mis-

L ib . x . C a p . x x x iv . 437 
misma alma se contristaría.

52 O  Luz , aquella que veia 
Tobias , quando cerrados los ojos Tob-4-'*i 
corporales, enseñaba a su hijo 
camino de la vida , yendo él de­
lante de su hijo en las obras de 
caridad que hacía , sin errar en 
tales pasos el camino , ni extra­
viarse nunca ! O  Luz , que veia 
Isac , aunque ya la vejez le tenia 
obscurecidos i cerrados los ojos 
corporales, i sin conocer los hijos 
á quienes bendecía , mereció co­
nocerlos en las bendiciones que 
les aplicaba ! O  Luz , que veia 
Jacob , quando ciego también por f “ ; 48'- 
la mucha edad , pero ilustrado 
interiormente , conocio que sus 
hijos havian de ser Cabezas de 
las doce Tribus , que formarían 
en lo venidero el escogido Pueblo 
de Israel: i en atención á éste co­
nocimiento,cruzó las manos mys- 
teriosamente al tiempo de impo­
nerlas sobre sus dos nietos («)»

Ee 3 h i-
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hijos de Joseph , gobernándose 

.áí trocarlas , no por lo que el pa­
dre de ellos le didaba , sino por 
lo que él mismo en su interior co­
nocia ! Esta luz sí que es la ver­
dadera : ésta es la única i sola : i 
todos los que la ven i aman , son 
una cosa misma,

Pero ésta otra luz material de 
que iba hablando , con una dulzu­
ra tan atradiva como peligrosa, 
hace gustosa i sazonada la vida 
de éste mundo á sus ciegos ama­
dores. Mas aquellos que de esa 
misma luz saben tomar motivo 
de alabaros , D ios mió i Criador 
de todas las cosas (£)', la hacen 
servir á vuestros hymnos i ala­
banzas , i no se dejan dominar del 
letargo que causa en los primeros 
el atradivo de sus dulzuras.

Yo quiero ser del número de 
éstos últimos : i asi resisto á los 
engaños que me pueden ocasio­
nar mis o jo s, para que mis pies

no
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no caigan en algunos lazos qué 
me impidan seguir las sendas de 
vuestra justicia, por donde he co­
menzado á caminar. I levanto 
ácia Vos los ojos invisibles de m i 
a lm a , para que Vos saquéis li- 
bres mis pies de aquellos lazos : 1 
con efedo Vos me los desenre­
dáis , porque efedivam ente dan 
mis pies en ellos. I como me su­
cede muchas veces el caer en las 
asechanzas que me están armadas 
por todas partes ; Vos Señ or, no 
cesáis de desenredarme i libertar­
me de ellas : porque V o s , que es­
táis guardando á Israel * no-osp«.*«M» 
dormis , ni dormitáis.
1 53 Quán innumerables son 

los alicientes que nuevamente ban 
.añadido los hom bres, para atra- 
her i captar mas bien la atención 
de nuestros o jos, con una infini­
dad de artificiosos regid o s, en vá- 
;rias modas de vestidos , de calza­
dos , de v a so s , i otros utensilios,
^  E e 4 i
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i  de toda suerte de adornos i cu­
riosidades , hechas de mil mane­
ras : i también por médio de pin­
turas i otros diversos modos de 
hacer figuras i retratos , pasando 
con unas de éstas cosas mucho mas 
allá de lo que pedia ia necesidad 
de usar de e lla s: excediendo mu­
cho con otras los límites de la mo­
deración : i abusando notablemen­
te de las ultim as; de las qüales 
havia de usarse únicamente pa­
ra representaciones piadosas. De 
modo,que aman i siguen las obras 
exteriores que ellos mismos ha­
cen ; i abandonan en su interior 
al que los hizo á ellos, i deshacen 
Ja imagen que hizo en ellos,

Pero yo , Dios mió i gloria 
mía , ahun de éstas cosas sáco

o nuevos motivos de cantáros ala- 
ban zas, i hago sacrificio de ellas 
á quien me santifica; porque sé 
muy bien que todas las hermosas 
ideas que desde Ja mente i alma

de
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de Jos artífices han pasado á co­
municarse á las obras exteriores 
que labran i fabrican sus manos 
artificiosas , dimanan i provienen 
de aquella soberana Hermosura, 
que es superior á todas las almas, 
i por la que mi alma continuamen­
te suspira de dia i de noche. Los 
mismos artífices que fabrican i  
aman éstas obras tan delicadas i  
hermosas , toman i reciben de 
aquella Hermosura suprema el 
buen gústo , idea i traza de for­
marlas ; pero no aprehenden n i 
toman de alli el modo con que 
debieran usar de ellas. N o le ven, 
aunque también está alli éste mo­
do justo , para que no tengan que 
ir  á buscarle mas le jo s, i para 
que ordenen á Vos todas las fuer- Ps 58jJOo 
zas de su habilidad é ingénio , i 
no las malgasten i disipen en de­
leites fatigosos.

Pero yo mismo hablando aho­
ra de éstas co sa s, i moostrando

te-»
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tener conocim iento de ellas, tám-r 
bien parece que detengo el páso 
com o enredado en éstas hermosu­
ras ;  pero V os Señor me despren- 
deis de éstos lazps , Vos me sacais 
líbre de e llo s , porque siem pre mí* 

Ps. ~5*3? yo  ̂ vuestra m isericordia , i la 
tengo delante de mis ojos. Porque 
y o  confieso que tam bién ca igo  en 
el lazo de éstas cosas por mi fra­
gilidad  i m iseria , pero V os me 
sacais de él con vuestra miseri­
cordia ; unas veces me sacais de 
él sin que yo lo conozca ni lo ad­
v ie r ta , porque fue poco á poco i 
m uy léve la caída ; i  otras veces 
me libráis de modo que sienta a l­
gún dolor , porque y a  mi corazon 
estaba adherido á alguna cosa, 
i tenia algún apégo á ella.

-i-j .................  N O -
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N O T A S ,

(a) Para que Jacob bendigese á su? 
dos nietos Manases i Ephraim , hijos de 
Joseph, los puso éste de modo, que Ma­
nases que era el mayor , quedáse á la 
derecha de Jacob, i Ephraim que era el 
m enor, á la izqqierd^. Pero Jacob cru­
zando las manos , puso su derecha so­
bre Ephraim , i la izquierda sobre M a­
nases ; no obstante que Joseph Padre 
de ambos, le advertía lo contrario. I es­
to fue,porque Jacob ilustrado con la luz 
de Prophecía vio , que el menor debia 
ser antepuesto i preferido al m ayo r, se­
gún la voluntad de Dios,

(b) Hace alusión al Hymno de San 
Ambrosio , que comienza asi : T>eus 
Creátor ómnium, que se cantaba al aca­
barse la luz del dia i a, la entrada de la 
noche. También cita éste verso en el 
cap. 27. del libro 11 . , i refiere las dos 
primeras strophas del mismo Hymno en 
el cap. 12. del Libro 9.
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C A P I T U L O  X X X V .

IDE CO M O  S E  H A L L A B A
en orden al segundo genero de 

tentación,que es el de ¡a 
curiosidad,

54 A  Todas éstas es preciso 
£ % .  añadir otra especie de 

tentación , que es mucho mas pe­
ligrosa. Ademas de aquella con­
cupiscencia de la carne , que tie­
ne por objéto el regálo de los 
sentidos i deleites , sirviendo i 
obedeciendo á la qiial, perecen los 
que se alejan de Vos ; hay en el 
alma otra especie de concupis­
cencia vana i curiosa , disfrazada 
con el nombre de conocimiento i 
ciencia, que se vale i se sirve de 
los mismos sentidos corporales, 
no para que ellos perciban sus
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respedivos deleites , sino para 
que por medio de ellos consiga 
satisfacer su curiosidad , i la pa­
sión de saber siempre mas i mas.

Como ésta concupiscencia del 
alma pertenece al apetito de co~ 
nocer i saber , i los ojos son los 
principales en el conocimiento de 
las cosas sensibles , por eso en la 
Sagrada Escritura se llama con 
cupi.scencia de los ojos. I aunque 
es cierto que el ver , única i pro­
p iam en te corresponde á los ojos; 
solemos usar también de esa pa­
labra para explicar la acción de 
los demas sentidos , quando los 
aplicamos á conocer sus proprios 
objetos. Pero nó al contrario; pues 
nunca decimos : oye cómo alum­
bra , ni oled cómo lu c e , ni gustad 
cómo brilla , ni palpad cómo res­
plandece, siendo asi que todo esto 
lo llamamos ver. Porque no solo 
decimos mirad cómo luce (lo qual 
Unicamente pertece á los ojos), sir
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no también mirad cómo suena, 
mirad cómo huele , mirad cómo 
sabe , mirad como está dáro.

I por eso todas las sensaciones 
de nuestros sentidos se com pre- 
henden de una vez , llamándose, 
como ya dige , concupiscencia de 
los ojos : porque todos los demas 
sentidos, quando conocen ó perci­
ben algo de sus objetos, usurpan 
en algún modo la acción i oficio 
del ver , que propria i principal­
mente pertenece á los ojos.

55 De aqui se puede conocer 
mas claramente , quándo es el de- 
léite , i quándo es la curiosidad 
quien hace obrar á nuestros sen­
tidos : porque el deléite siempre 
busca lo hermoso , lo sonoro , lo 
fragranté , lo sabroso , lo suave; 
pero la curiosidad busca ahun lo 
contrario de todo esto , no para 
mortificarse (b) , sino por el pru­
rito de saberlo i experimentarlo 
lodo. Porque á la verdad, qué de- 
«. leí-
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léite puede liaver en mirar un 
cadaver lleno de heridas i despe­
dazado , siendo una cosa que es­
panta i horroriza ? I con todo eso 
si en alguna parte hay éste lasti­
moso espeétáculo, concurren to­
dos á verle , i viendole entriste­
cerse i asustarse. 1 ademas de esto 
temen ver eso mismo éntre sue­
ños ; como si alguno los huviera 
obligado á que lo vieran quando 
despiertos, ó la fama i noticia de 
que alli havia que ver una gran­
de hermosura , los huviera per­
suadido i llevado á que lo vieran. 
L o  mismo pudiéramos decir de 
los demas sentidos ; pero sería 
muy largo ir poniendo egemplos; 
en todos.

D e éste achaque i dolencia 
de la curiosidad ha nacido todo 
quanto se egecuta extráño i ad­
mirable en los expeétáculos. Ella 
es la que nos hace andar investi­
gando los afectos ocultos de la

na-
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naturaleza , que nos es exterior i. 
está fuera de nosotros : que para 
nada aprovecha averiguarlos , i  
los desean saber los hombres no 
mas de por saberlos. Con el mis­
mo fin de satisfacer su curiosidad 
perversa , procuran averiguar al­
gunas cosas por arte M ágicar 
E lla  es finalmente la que en el 
seno mismo de la Religión ha in­
citado á los Fieles á tentar á 

xuc. ti. d ío s  ? pidiéndole milagros i pro­
digios , no para conseguir algún 
bien ó salud del cuerpo ó alma, 
sino por espíritu de curiosidad.

56 En éste tan immenso i en­
marañado bosque de deseos , i 
tan Uéno de asechanzas i peli­
gros , ya veis , Dios mió i salud 
mia , quánta maleza he cortado i 
arrojado de mi corazon , según 
Vos me disteis gracia para ege- 
cutarlo , i con que efeétivamente 
lo egecutára ; pero no obstante 
quándo yo me atrevere á decir;
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sabiendo que nuestra vida conti^ 
nuamente i por todas partes está 
cercada i combatida de tan gran­
de multitud de cosas semejantes; 
quándo me atrevere á decir que 
estoi seguro *i que ninguna de 
ellas excita mi atención siquiera 
para m irarla , i que nunca ha de 
caer en lazo alguno de la vana cu­
riosidad?

A  la verdad * los Theatros ya  
no me arrastran ni llevan tras de 
s í ; ya no cuido de saber el cúrso 
de los astros ; ni mi alma consul­
tó jamas las sombras de que se 
vale la M agia para sus respues­
tas ; antes bien detésto i abom i­
no todos sus mysterios sacrilegos 
i  supersticiosos. Pero con quántas 
máquinas i ardides me combate 
el enemigo , para obligarme á 
que os pida un milagro á Vos, 
Dios i Señor m ió , á quien solo 
debo servir humilde i sencilla­
mente? Mas yo , Señor , por Je-.'

Tomo 1L  F f  su-
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su-Christo R ey nuestro , i por 
toda su Corte Celestial, esa trium- 
phante Jerusalen que es nuestra 
Patria , innocente i casta Esposa 
vuestra , os ruego i suplico , que 
asi como al presénte estoi lejos 
de consentir á semejante tenta­
ción , asi lo esté siempre i cada 
dia mas.

Pero quando os ruego por 
la salud de alguno , es muy dife­
rente i mejor el fin de mi inten­
ción ; i ademas de eso me con­
cedéis entonces , i espéro que 
siempre me lo concedáis , el que 
gustosamente me confórme con 
vuestra voluntad.

57 N o obstante quién hay 
que pueda contar la innumerable 
multitud de cosas menudísimas i 
despreciables ,con que es tentada 
nuestra curiosidad todos los dias, 
i quántas veces caigamos ? Quán- 
tas veces nos sucede , que comen*- 
zamos á oir con gusto algunas

con-
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conversaciones inútiles i vanas , i 
al principio aguantamos por no 
ofender á los que están hablan­
do ; i despues venimos poco á po­
co á oirías con voluntad i gústo? 
Ya no voi a¡ Circo á ver á un per­
ro correr tras de una liebre ; mas 
si sucede esto en el campo , i 
casualmente páso por alli al mis­
mo tiempo , acaso me distrabe i 
aparta de algún pensamiento 
grande i bueno , i me hace mirar 
i atender á aquella c a z a ; no de 
modo que me haga extraviar con 
el caballo , pero sí con la volun­
tad i afééto. [si Vos entonces dán­
dome á conocer mi flaqueza , no 
me excitárais prontamente á que 
de aquello mismo que estoi vien­
do , levánte mi espíritu i conside­
ración á V o s , ó por lo menos a 
que desprécie todo aquello i pro­
siga mi camino , me estaría em­
bebecido vanamente. I quántas 
veces también estando en casa 

F f  2 me
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me tiene entretenido y a  el ani- 
malejo que llaman alguacil de 
moscas , parandome á m irar c ó ­
mo las c a z a : ya  una araña , ob­
servando cóm o las aprisiona, des- 
pues que caen en sus redes ? A c a ­
so porque sean pequeños los ani­
males, se podra decir que no eger- 
citaron mi curiosidad , ni causa­
ron verdadera distracción ? Es 
verdad , que de esto mismo páso 
despues á a la b a ro s, por el orden 
adm irable que haveis establecido 
i guardan éntre si todas las cria- 
turas del U n iverso ; pero también 
es verdad , que quando com ence a, 
atender , no com ence con éste fin. 
Una cosa es levantarse p ré s to , i 
otra no caer.

D e semejantes cosas está lle­
na mi vida : i por eso toda mi es­
peranza estriva únicam ente en 
vuestra grande é infinita miseri­
cordia. Porque si llega á hacerse 
nuestra alm a un depósito i  recep-

t á -
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táculo de semejantes cosas tan 
fútiles i v a n a s , i lleva  dentro de 
sí cooiosa multitud de especies a 
qual mas fr iv o la s s u c e d e r á  que 
ahun nuestras oraciones se inter­
rumpan i perturben , no una sino 
muchas veces. Asi ahun quando 
nos contem plam os delante de 
vuestra presencia, i queremos que 
las voces de nuestro corazon j e - 
guen á los oídos de vuestra D iv i­
na M aeestad ; no sé cóm o , ofre­
ciéndose á nuestro pensamiento 
una infinidad de vagatelas i frus­
lerías , se viene á interrum pir una 
cosa de tanta im portancia, por 
ventura contarémos también esto 
éntre las cosas de poca monta , 1 
de que no debemos hacer cáso? o 
bien considerado , havrá cosa a l­
guna con que pueda alentar nues­
tra esperanza , sino el consideiar 
que haviendo vuestra m isericor­
dia com enzado la obra de nuestra 
conversión i mudanza de vida , la 

F f  3. ha
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ha de continuar i concluir, para 
que asi sea completa i total la mi­
sericordia?

N O T A .

(¿'i N . P. S. Augustin entiende por 
Concupiscencia de los ojos la curiosidad,
o el excesivo i desordenado deséo de ver 
í conocer qualesquier cosas: i claramen­
te explica cómo la concupiscencia de la 
carne , que comprehende todos los de­
leites de los sentidos , se distinga de és­
ta otra concupiscencia ó curiosidad,que 
no solamente apetece conocer i experi­
mentar las cosas suaves i hermosas, sino 
también las cosas fe a s , asperas , i hor­
rendas. También Santo Thomas ( 1 . 2 .  
q- 77. a. 5 . ) dice , que se entiende por 
esta concupiscencia , ya el deséo de un 
saber i conocer desordenado , ya el deséo 
de las mismas cosas que exterior mente se 
proponen a la vista.

C A '
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C A P I T U L O  x x x v r .

D E  CO M O S E  H A L L A B A
en orden al tercer genero de ten­

tación , que es el de la so~ 
berbia.

S3 \  T O S , Señor, sabéis quán-V to me haveis mudado 
en algunas cosas, sanandome pri­
meramente del deséo de vengar­
me , para que perdonando y o , 
me perdoneis á mi también todas 
las demas maldades , sanéis todas 
mis dolencias , redimáis mi alma 5,1 3 
de la perdición i muerte eterna, 
i me deis la corona , ganada con 
vuestras gracias i misericordias, 
i saciéis mis deseos con bienes in­
terminables é infinitos.

Vos me hicisteis temer el r i­
gor de vuestro juicio , i con éste 
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temor santo reprimisteis mi so­
berbia , i me hicisteis que sujetá- 
se dócilmente mi cerviz al yugo 
de vuestra Léy. Ahora llévo éste 
yugo , i me parece suave, porque 
Vos prometisteis que lo sería , i 
haveis hécho que lo sea. El ver­
daderamente era suave , i no lo 
sabía yo , quando tenia miedo de 
sujetarme á él.

Mas por ventura , Señor , que 
sois el único que domina sin faus­
to ni altivez , porque también sois 
el único verdadero Señor , que 
no reconocéis otro: por ventura, 
vuelvo á decir , podré esperar 
verm e líbre enteramente de ésta 
tercera especie de tentación que 
trahe consigo el mandar , ó es 
posible librarse de ella durante 
todo el cúrso de ésta vida?

59 Desear ser temido i ama­
do de los hombres , no por otra 
cosa , sino para tener en esto un 
gózo que no es g o z o , es miseria

•dé
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de la vida humana , i una jactan­
cia fea. I vé aqui de dónde prin­
cipalmente dimana el no amaros 
los hombres á Vos solo , ni teme­
ros con temor filial i santo. Por ^ 
eso resistís á los soberbios , i ac,í 
dais gracia á los humildes ; por 
eso tronáis sobre los ambiciosos 
del mundo , haciendo que se es­
tremezcan los cimientos de los 
montes mas altos. I como es ne­
cesario para el desempéño i cum­
plimiento de algunos empleos de 
la República, el que sean temidos 
i  amados de los hombres los que 
están destinados á aquellos car­
gos ó empleos : el enemigo de 
nuestra verdadera felicidad i bien­
aventuranza nos estrecha mas pa-  ̂
ra hacernos caer en ésta vana 
complacencia , i por todas par­
tes tiende los lazos de aplausos i 
lisonjas, para que recogiéndolas 
con ansia i afición , caigamos in­
cautamente en aquella vanidad:
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i de éste modo degemos de poner 
nuestro gozo en vuestra verdad, 
i le coloquemos en el engáño i 
falacia de los hom bres; i llegue­
mos á tener gusto i complacencia 
de ser amados i temidos de los 
hombres por nosotros mismos , i 
no por Vos. Asi intenta el enemi­
go , haciéndonos semejantes á él 
en la soberbia , llevarnos también 
á su compañía ; no para usar con 
nosotros de caridad i concordia, 
sino para hacernos compañeros 
de sus penas i tormentos : porque 
él aspirando soberbiamente á ser 
semejante á Vos , tiró á imitaros 
malamente por el torcido rum­
bo i contrario extremo de la de­

semejanza , queriendo poner su 
• I¡t-Throno en el Aquilón (a) ,  para 

que los hombres , desalumbrados 
i frios por faltos de Fé i Caridad, 
le sirvan i obedezcan á él.

Mas nosotros , Señor , que so­
mos vuestro pequeño rebáño,

vues-
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vuestros somos , poseednos siem­
pre Vos. Extended vuestras alas, 
para que huyendo de nuestros 
enem igos, nos refugiemos i aco­
jamos debajo de ellas. Sed Vos 
nuestra única g'ória , i haced que 
solamente en Vos nos gloriemos, 
i que si nos aman seamos amados 
por Vos ; i que si nos temen , sea 
vuestra divina palabra la que se 
teme i se respeta en nosotros. E l  
que quiere ser alabado de los hom­
bres , vituperándole Vos , no se­
rá defendido de los hombres, 
quando Vos le juzguéis, ni ellos 
podran libertarle si le condenáis.

Pero quando la alabanza es 
tal ¡, que ni con ella es alabado el Ps.10.3. 
pecador en los malos deseos de*, 
su alma , ni bendecido el iniquo; 
sino que es alabado el hombre 
por alguna gracia i dón que Vos 
le concedisteis , i él se alegra mas 
de ser alabado , que de tener 
aquel dón por el qual le alaban;

tam-
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también de éste se verifica que 
es alabado vituperándole V o s ; i 
es mejor el otro que le alabó, que 
éste que fue alabado : porque á 
aquel }e agradó mas en el hotn^ 
bre el dón de Dios , i á éste otro 
le agradó mas el dón del hombre 
que el de Dios,

ISj O T  A,

(a) Alude primeramente al Texto de 
Isaías , que dice de L u z b e l, que inten­
tó poner su Throno en los lados del 
Aquilón : i como éste es el ayre que 
hay mas frió éntre todos, porque viene 
del Septentrión , por donde nunca anda 
el Sol ni puede andar ( sino en la fábula 
de Phaethon ) , es alli todo obscuridad i 

«frió : i asi metaphoricamente significa el 
réyno de las tinieblas, i á su principe el 
demonio : i por eso dice aquí con hermo­
sa alegoría San Augustin , que los so­
berbios que siguen al demonip en el 
A quilón, están sin luz d e F é  en. el en* 
teudimiento, í  sin calor de caridad en ¡a 
voluntad, pues ni hay luz ni calor en el 
Aquilón o Septentnor). CA»

Lib. x. C ap. x x x v i .  4 61
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V E  CO M O  L E  M O V I A N  
las alabanzas délos hombres,

60 n p O d o s  los dias somos ten- 
J .  tados * S eñ or, con és­

tas tentaciones , sin darnos tre ­
guas ni cesar de com batirnos. L as 
lenguas de los hombres que nos 
alaban , vienen á ser nuestro hor­
no que cotidianam ente nos exa­
m ina i prueba. V os nos haveis 
mandado , que tam bién en ésta 
especie de tentación seamos cau ­
telosos i contenidos. D adm e Se* 
ñor lo que mandais , i mandadme 
lo que quereis. V os sabéis los mu­
chos suspiros que esto me cuesta,
i  los rios de la g r y m a s  que en 
vuestra presencia han derram a­
do mis ojos por ésta causa. P o r-
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que no puedo fácilmente conocer, 
quánto haya adelantado en pre­
servarme de éste contagio ; i te­
mo mucho que haya varios defec­
tos ocultos i escondidos en lo in­
terior de mi alma , los quales cla­
ramente los descubren vuestros 
ojos , pero no los ven los míos. 
Porque en los otros generos de 
tentaciones tengo algún arbitrio 
i facultad para examinarme á mí 
mismo , i conocer en qué disposi­
ción me h á llo ; pero en ésta ma­
teria casi no hay médío alguno 
por donde conocerlo.

Porque yo bien conozco i veo 
quánto es lo que tengo adelanta­
do i adquirido de fuerzas para re­
frenar mi ánimo , ya sea de los 
deleites sensuales , ya  sea de la 
vana curiosidad i deseo de saber 
cosas inútiles, quando anualmen­
te carezco de aquellos objetos , ó . 
porque me privo de ellos por mi 
voluntad , ó porque no los tengo

pre-
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presentes i á mi disposición. Por­
que en tal cáso me pregunto yo 
á mí mismo, quánta sea la moles­
tia que me causa el carecer de 
aquellas cosas : i conozco si es 
mayor ó menor que la que otras 
veces me causaba. Por lo que 
mira á las riquezas, que.se de­
sean únicamente para satisfacer 
á alguna de éstas tres suertes de 
concupiscencia , ó á dos de ellas, 
ó á todas tres : si poseyéndolas 
actualmente no puede el ánimo 
conocer bien si las desprecia ó 
nó, tiene el arbitrio de renunciar­
las enteramente , i entonces lo 
conocerá.

Mas para carecer de las ala­
banzas , i entonces hacer expe­
riencia de si sentimos ó nó su 
falta ; por ventura hemos de vi­
vir mal i desordenadamente , i 
ser tan perdidos, crueles, i desal­
m ados, que quantos nos conozcan 
nos abominen i digan mal de no-

so-
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sotros ? Qué mayor locura puede 
decirse ó pensarse ? Plies si la 
alabanza suele i debe ser compa­
ñera inseparable de la buena vh- 
da i de las buenas obras: asi co­
mo no debemos dejar la vida i 
costumbres buenas, tampoco p o  
demos abandonar el acompaña­
miento que llevan de las alaban-* 
zas. Pero ello es cierto^ que solo 
careciendo de una cosa , es quan­
do puedo conocer i experimentar» 
si siento el que me fálte ó no lo 
siento.

61 Pues , Señor mió * qué 
confesion es la que puedo hace­
ros de lo que me sucede con éste 
genero de tentación , sino que 
me deleitan las alabanzas , aun­
que mas me deléito con la ver­
dad que con ellas ? Porque si me 
propusieran quál de éstas cosas 
queria mas , ó ser un hombre fu­
rioso i desatinado , que no obra­
ba con reditud i acierto en m a-
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teria alguna  ̂ pero no obstante 
éfa  muy alabado de todos los 
hombres ; ó por el contrario, 
verme vituperado de todos * sien* 
do yo cuerdo i juicioso , i tenien­
do verdadera ciencia i sabiduría, 
que es ciertisimo conocimiento 
de la verd ad : veo claramente lo 
que en tal cáso havia de escoger.

Pero yo no quisiera que la 
aprobación i alabanza agena me 
aumentásé el gózo que puedo te­
ner de alguna bondad mia. Mas 
conozco i confieso * que no solo 
me le aumenta la alabanza , sino 
que el vituperio tóe le disminuye. 
I quando me veo atribulado con 
semejante flaqueza propria de mí 
miseria , se me ofrece luego una 
disculpa , que Vos Dios mió sa­
béis si es buena ó mala ; pues yo 
no me atrevo á calificarla con 
certeza. La razón con que tiro á 
disculpar mi alegria i gózo de la 
alabanza , consiste en que como 
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Vos nos haveis mandado no solo 
la Continencia i Tem planza , que 
nos enseña de qué cosas debemos 
apartar nuestra afición , sino tam­
bién la justicia , que nos muestra 
en qué cosas debemos poner nues­
tro amor i voluntad : i como por 
otra parte nos haveis mandado, 
que no solamente os amemos á 

ievit.19.V0s , sino también al progimo: 
lB' fundado yo en todo esto , me pa­

rece que muchas veces que me 
deléito oyendo que me alaban, 
no nace mi deléite i alegria de 
aquella alabanza , sino deí apro­
vechamiento que muestra el pro- 
gimo , i de las buenas esperanzas 
que dá de su talento , pues alaba 
lo que merece ser alabado : i por 
el contrario , si me entristezco 
quando me vitupera , me parece 
que solo me entristezco de su 
mal , oyendo que desprecia i v i­
tupera ó lo que él no sabe ni en­
tiende , ó lo que realmente es 
bueno. Por-

L ib . x . C ap . x x x v ir , 467 
Porque también quando me 

alaban , me suelo entristecer al­
gunas veces , ó porque alaban en 
mí algunas cosas que me disgus­
tan á mí mismo , ó porque tam­
bién hacen mas estimación i apré- 
cio del que debieran hacer de al­
gunos pequeños i leves bienes que 
experimentan en mí.

Mas por otra parte , qué sé 
yo  si éste sentimiento mió nacera 
de que no llevo á bien, que el que 
me alaba piense de mí mismo 
de diferente modo que yo pien­
so ; no porque á esto me mueva 
su bien i utilidad , sino el que 
aquellos mismos bienes que tengo 
yo  i me alégro de tenerlos , se 
me hacen mas gustosos i agrada­
bles , quando también agradan á 
los otros ? Porque en algún modo 
no soi yo alabado , quando no es 
alabado también aquel juicio i 
concepto que tengo formado de 
mí mismo : supuesto que se ala- 
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ban en mí las cosas que á mi 
mismo me disgustan , o se ala- 
ban mas las que á mí me agradan 
menos. No es verdad pues , que 
acerca de la excusa referida es- 
toi dudoso , i no puedo calificaila
con certeza?

62 Bien veo en V os , V erdad 
eterna , que de las alabanzas que 
me dieren,no debo alegrarme por 
el bien mió , sino por el bien 1 
utilidad de mi progimo ; mas no 
sé si lo hago asi: porque mas bien 
os conozco á Vos , que a mi mis* 
mo en éste punto. Yo os suplico, 
Dios mió , que hagais que yo me 
conozca peife&amente , para que 
á todos mis hermanos que os pe­
dirán por m í, pueda yo descu­
brirles en esta Confesion todo 
quanto huviese en mí de heiidas 
i de llagas. Lo qual supuesto, 
vuelvo á examinar mi interior 
con mas cuidado.

Si el gozo que experiménto
quan-
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quando soi alabado , es nacido 
del bien i provecho de mi progi­
mo ; porqué el vituperio que in­
justamente se hace á otro , me 
contrista menos que si se me hi­
ciera á mí ? Porqué me duele mas 
]a contumelia que me hacen á mi 
mismo , que la que en mi presen­
cia le hacen á mi progimo , sien­
do igual la malicia de una i de 
otra ? Por-ventura ignoro también 
esto .? Havia de llegar á tanto que 
me engañáse á mí mismo , i que 
en presencia vuestra faltáse á la 
verdad con el corazon i con la 
boca ? Apartad V o s , Señor, lejos 
de mí tan gran locura , i no per­
mitáis que mi boca delante de 
Vos ocúlte mis defectos, ni sea 
como el aceyte\ con que en phra- 
se de D a v id , desfigura el pecador p». *<<>,*< 
su rostro.

63 M uy pobre i necesitado 
estol de vuestra luz i enseñanza, 
í mejor sere desagradándome de 
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mí mismo con gemidos i sollozos 
ocultos , i buscando sin cesar 
vuestra misericordia , hasta que' 
os digneis de reparar mis defec­
tos , i darme tal perfección , que 
goce aquella tranquilidad i paz, 
que no sabe ni conoce el soberbio 
i arrogante,

Pero las palabras que uno di­
ce , i las obras que hace , como 
son públicas i notorias á los hom­
bres , están expuestas á la peli­
grosísima tentación del amor i 
deséo de las alabanzas ; el qual 
busca los votos i pareceres áge­
nos , i los junta i ordena á conse­
guir con ellos una cierta excelen­
cia i distinción particular. I ahun 
quando me reprehendo á mí mis­
mo por éste mal deséo , me tien­
ta también á desear alabanza,por 
la misma razón con que le he 
afeado i reprehendido.

Muchas veces sucede también 
que de haver el hombre despre­

cia-
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eiado la vanagloria, viene á cáér 
en otra gloria mas v a n a i  en tal 
caso tampoco puede decirse que 
se gloría de haver menosprecia­
do la vanagloria; porque no pue­
de ser verdad que ella esté me­
nospreciada , en un hombre que 
tan vana é intimamente se gloría.

N O T A .

(*) Siguiendo el egemplo i funda­
mentos delP. J. M. de la C on gregados 
de San M auro, de los Capítulos 37,1 38, 
cfé otras Ediciones, hemos formado uno * 
solo , porque asi lo pide la conexion de 
k  materia.
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C A P I T U L O  X X X V I I I .

COM O L A  V IR T U D  T IE N E  
también peligro por la va­

nagloria,

64 Y ?  N  ésta misma especie de 
X_j tentación hay también 

otro mal todavía mas disimulado 
i oculto , en que caen aquellos 
hombres vanos , que están muy 
preciados de sí mismos ; aunque 
sus cosas no agraden , antes bien 
desagraden á los otros , ni ellos 
tampoco intenten agradarlos.

Pero estos , Señor , que se 
agradan á sí mismos , os desagra­
dan mucho á V os , porque se 
glorian no solo de las cosas ma­
las , como si fueran buenas, sino 
también de las que son buenas j 
dones vuestros , como si solo fue^

se"
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sen bienes su y o s: ó porque de tal 
manera los reconocen dones vues­
tros , que los juzgan debidos á 
sus méritos ; i quando los atribu­
yan únicamente á vuestra gra­
cia , no se alegran amigablemen­
te de que otros también los ten­
gan , antes por eso mismo los 
tienen envidia.

Y a  veis , Señor, quánto tiem­
bla mi alma á vista de todos- es­
tos i otros semejantes peligros i 
dificultades de que se vé rodea­
da : i por tanto mas bien creo i 
soi de sentir que Vos me curáis 
mis heridas i llagas , que el que 
éntre tantos peligros déje yo de 
recibirlas i tenerlas?

C A -
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C A P I T U L O  X X X I X .  

E P ÍL O G O  D E  L O  Q U E  H A
tratado en éste L ib ro .

65 Ti/fTIentras que yo,Dios mío 
JlYJL i Verdadeterna, me he 

ocupado en referiros todo quanto 
he podido llegar á conocer de és­
tas cosas inferiores,i he consultado 
con Vos; quándo ni dónde me de- 
jasteis solo , ó no anduvisteis con­
migo enseñándome lo que tengo 
de evitar , i lo que tengo de ape­
tecer ?,Registré primeramente las 
cosas exteriores de que consta el 
Universo , según i cómo pude va­
lerme de mis sentidos : i despues 
consideré la vida que mi cuerpo 
recibe de mi alma , i los sentidos 
mismos con que obra.

D e alli entré á contemplar'los
se-
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senos de mi memória , la vastísi­
ma capacidad que tienen , lo lle­
nos que están de innumerable 
multitud de especies , i los modos 
admirables con que alli se colo­
can i conservan. Consideré todo 
esto , i quedé atonito i espantado; 
i. no pude entender sin Vos ningu­
na cosa de aquellas, pero hallé i 
conoci que ninguna de el|as era 
lo que V o s ; ni ahun yo mismo 
que descubrí i conocí todas aque­
llas cosas , imágenes i especies , i 
las fui recorriendo todas , i pro­
curé distinguirlas i apreciarlas» 
según la estimación i dignidad 
que corresponde á cada una de 
ellas : ya recibiendo algunas de 
éstas especies por médio de los 
sentidos , i examinandolas i reco­
nociéndolas despues : ya reflexio­
nando algunas otras que están co­
mo mezcladas conmigo , i exa­
minando también el número, na­
turaleza i propriedades de los

mis~
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mismos sentidos , que me daban 
noticia de ellas: i finalmente apro­
vechándome de aquel thesoro de 
mi memoria , i usando diferen^ 
teniente de sus grandes riquezas, 
manifestando unas , reservando 
otras , i descubriendo las que es­
taban ocultas i guardadas. Pero 
ni yo mismo que hacía todas és  ̂
tas operaciones , ó por mejor de  ̂
cir , ni la misma virtud i poten- 
cia con que las hacía , somos lo 
que V o s , que teneis otro Sér muy 
superior ; porque Vos sois aque­
lla luz permanente con quien iba 
yo á consultar todas aquellas co­
sas, para saber si veidaderam en- 
te existían , qué sér i naturaleza 
era la su y a , i qué aprécio i es­
timación debia hacerse de ellas: 
i oía lo que Vos me enseñabais, i 
lo que me mandabais.

Esto mismo lo hago también 
ahora -muchas veces : i esto es lo 
que me d e le ita ; i asi p a n to  pue­

do
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do eximirme de las ocupaciones 
que me son precisas i necesarias, 
me refugio á éste deléite. Porque 
en ninguna de éstas- cosas que 
he estado recorriendo i consul­
tando con V o s , hállo un lugar se­
guro para mi alma , sino en Vos, 
que sois el único donde caben i  
pueden reunirse todos los afec­
tos de mi voluntad , que han es­
tado esparcidos por las criaturas, 
de modo que ninguno de ellos se 
apárte jamas de Vos.

También algunas veces me 
hacéis que .en lo interior de mi 
alma prorrumpa en un afec­
to de amor muy extraordinario, 
que me lleva á una incompre­
hensible dulzura : la qual si en­
teramente se me comunicára , se­
ría una cosa que no puedo com - 
prehenderla , pero sé que sería 
muy superior á todo lo de ésta 
vida. Mas con el péso de mis mi­
serias vuelvo á dar en éstas cosas

ter-
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terrenas, donde mis ocupaciones 
acostumbradas por todas partes 
me rodean * quedando como su­
m ergido en ellas , i me tienen 
como aprisionado ; mucho es lo 
que lo siento i lo lloro , pero 
también lo que me estorvan i de­
tienen es mucho. Tanto es lo que 
nos agovia la pesada carga de 
una costumbre ! I como en éste 
ultimo estado puedo permanecer, 
pero no quiero ; i en aquel otro 
quiero perseverar , pero no pue­
do : vengo á ser infeliz en uno i 
otro.

N O T A .

(a) Este es uno de los varios pasa- 
ges que en ésta misma O bra se pueden 
alegar, en prueba de que favorecio Dios 
á*San Augustin i Santa Monica , comu­
nicándolos algunas veces en ésta vida 
ia unión íntima con su Magestad. Asi la 
descripción que en otras partes i aquí

ha-

hace el Santo de éste singular favor , es 
admirable , i le dá á conocer por cosa 
sobrenatural. L o  que el Santo D oftor 
dice , puede servir para enmendar los tér­
minos é ideas con que los mysticos mo­
dernos explican la unión íntima con Dios _ 
pues según la doctrina de San Augustin, 
no es mas que un sentimiento extraordi­
nario di amor de Dioi , i un exceso de dul­
zura , que si l.'egára á toda su perfección, 
sería una cosa que infinitamente sobrepu­
jara d todo quanto bay delicioso en ésta vi­
da. San Pablo que lo havia experimenta­
do , i que fue arrebatado al tercer Cieio, 
no nos dijo rras que San Augustin en 
éste punto , como dice el P. J. M .

L i b .  x . C a p .  x x x i x .  4 7 9
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C A P I T U L O  X L .  

C O M O  B U S C O  A  D I O S
dentro de s í  mismo , i en to­

das las demas cosas.

66 T ^ O R  eso consideré todas 
p las dolencias de mis pe- 

éados eii los tres generos de con­
cupiscencias que he referido : é 
invoqué vuestra máno poderosa 
para que sanáse las dolencias de 
mi alma. I como puse mis ojos 
en vuestros divinos resplandores, 
teniendo todavía el corazon heri­
do i llagado , «0 pude resistir tan 
grande golpe de luz , i como des­
lumbrado dige : Quién será capaz 
de ver tan excesiva luz ? Por lo 

30.13.que á mí toca , yo me veo infeliz­
mente arrojado de vuestra pre­
sencia.

Vos

L i b . x .  C a p . x l . 4 8 1
Vos sois la Verdad summa , i 

superior á todas las cosas ; mas 
yo con una especie de avaricia no 
quería privarme de V o s, sino que 
juntamente con Vos quería po­
seer la mentira i falsedad: asi co­
mo ninguno hay que de tal modo 
quiera ser mentiroso , que ni él 
mismo conozca, lo que es verda­
dero. Por eso os perdí yo , V er­
dad eterna; por no ser Vos poseí­
do de un alma juntamente con la 
mentira.

C A P I T U L O  X  L  I.

D E  T R E S  G E N E R O S  Q U E  
hay de apetitos.

67 | r '\U ién  havia yo de ha- 
llar , que pudiese re­
conciliarme con Vos? 

Havia de acudir á los Angeles? I 
Tomo II. Hh con
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con que oraciones , con qué sa  ̂
crificios havia de atraherlos^Mu- 
chos pecadores deseando volver 
á V o s , i no pudiendo lograrlo por 
sí solos, se valieron (a) (según he 
o id o ) de semejantes m edios; pe­
ro vencidos del deséo de tener 
apariciones ó visiones' curiosas, 
se hicieron dignos de engañosas 
ilusiones. Porque os buscaban 
ellos muy orgullosos i preciados 
de su ostentosa do&rina , i p re ­
sentando con arrogancia su pe­
cho en lugar de herírsele con hu­
mildad : por lo que solamente pu­
dieron atraher á sí ( por medio de 
alguna imagen ó sem ejanza)a las 

Ephs.2.2.rebeldes aereas Potestades , esto 
és , los demonios compañeros de 
su soberbia , que los engañaron 
con la M agia , quando ellos bus­
caban un medianero que los ilu­
minase i purificáse ; i éntre ellos 

Cor. no havia sino el demonio que se 
transformaba en Angel de luz.

Lo
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L o que ayudó mucho á que los 
hombres soberbios i carnales ca­
yesen en semejante desvario de 
solicitar al demonio para su me-' 
dianero, fue que siendo ellos mor­
tales i pecadores,i deseando (aun­
que soberbiamente) reconciliarse 
con V o s , que sois immortal é im­
pecable : íes pareció que aque? 
maligno espíritu sería el mas 
oportuno , por la ventaja de no 
tener cuerpo formado de carne 
como ellos.

Pero era menester que el me­
diador éntre Dios i los hombres 
tuviese algo en que fuese seme­
jante á Dios , i algo también en 
que fuese semejante á los hom­
bres : porque si en todo fuera se­
mejante á los hombres , estaría 
muy apartado de Dios; i si en to­
do fuera semejante á Dios , esta­
ría muy lejos de los hom bres, i 
asi no podría ser medianero.

Aquel pues mediador falso* 
Hh 2 por
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por el qual confórme á vuestros 
ocultos juicios , merecen ser en­
gañados los soberbios , tiene una 

•cosa por donde es semejante á los 
hombres , que es el pecado ; i 
quiere dar á entender que tiene 
otra cosa por donde sea semejan^- 
te á Dios , jactándose de ser ¿in­
mortal , por quanto no esta ves­
tido de la mortalidad de nuestra 
carne. Pero siendo como es la 

■Rom. 6. muerte, la pa§ a i estipendio del 
°3- pecado , en el qual es semejante a 

los hombres , también lo es en 
estar juntamente con ellos conde­
nado á muerte.

N O T A .

(a) Est.os tales fueron Py thago ras ,  
Apolonio T h ianéo  , Porphyrio  , Proclp, 
P s e l o ,  Máximo el Cynico, Ju l ian o  Após­
ta ta  , i otros muchos , que siguiendo la 
d o ñ i in a  de los Caldeos i E gypc io s ,  
creían que todos los entes sublunares

ha-
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havian sido puestos por el Criador del 
Universo al cuidado de las Potestades 
Celestiales, que gobernaban á su gústo 
el principio , la duración , i el fin de to ­
das éstas cosas de acá bájo : i que poc 
medio de algunos Sacrificios que se les 
o frec ían ,  se hacían visibles , i servían a- 
los hombres de escala para elevarse i 
llegar hasta Dios.

C A P I T U L O  X L I L

C O M O  A L G U N O S  H A N  
recurrido infelizmente á los de­
monios,para que sirvieran de me­

dianeros para convertirse 
los hombres d D ios.

68 O  Ero el verdadero M edia- 
X  dor es aquel que por, 

vuestra inescrutable misericordia 
os dignasteis manifestar á los hu­
mildes , i le enviasteis para que 
con su esem plo aprehendiesen la 

H h 3 ver-
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verdadera humildad. Este M e­
diador éntre Dios i los hombres, 
es el Hombre Jesu- Christo , que 
se manifestó mediando éntre los 
pecadores i mortales , i éntre el 
que esencialmente es justo é im­
mortal : conviniendo en lo mortal 
con los hombres , i en la justicia 
i santidad con Dios : para que su­
puesto que la vida i la paz eterna 
es la paga i estipendio de la san­
tidad i justicia , lográse con la 
justicia i santidad en que conve­
nia con Dios , que cesáse la sen­
tencia de muerte fulminada con­
tra los pecadores é impios , á 
quienes justificó , i cuya muerte 
quiso padecer como ellos. Este 
mismo Medianero fue anunciado 
i revelado á los Santos i Patriar­
cas antiguos, para que ellos se 
salvasen , teniendo fé de la muer­
te que havia de padecer ; asi co­
mo nosotros nos salvamos, tenien­
do fé de la muerte que ya  efecti­

va-,
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vamente padeció. E ste pues , en 
quanto es H om bre, en tanto es 
Medianero ; porque en quanto es 
Verbo divino no media éntre Dios
i el hombre , sino que es igual á 
Dios , i tan D io s , que con el Pa­
dre i el Espíritu Santo es un mis­
mo Dios.

69 O  eterno i amantisimo 
Padre , qué grande fue el exceso 
de vuestro amor á los hombres, 
pues no perdonasteis á vuestro 
Unigénito H ijo  , sino que le en- Rom. s: 
fregasteis d que muriese por no­
sotros pecadores'. Que grande fue 
el amor que nos mostrasteis, pues 
llegó á tal extrem o, que aquel 
mismo Señor , que en tenerse por Ph¡[,2.<5. 
igual á V o s no os usurpa cosa8- 
alguna , se sujetase a padecer 
por nosotros laignominiosa muer­
te de Cruz ! A s i él ha sido el uni-vs. s7. s. 
co líbre éntre los, muertos , i que 
tuvo potestad de morir , i tam ,0* 
bien la tuvo de resucitar* E l 

H h 4 mis-
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mismo fue el V encedor (a) i la 
Vi¿tim a, que se ofrecio á V os por 
nosotros: i por eso fue V en cedor, 
porque fue V iélim a. Se hizo pa­
ra con V os Sacerdote i Sacrificio 
por nosotros : i por eso fue él Sa­
cerdote , porque él mismo fue el 
Sacrificio. I finalmente de siervos 
que eramos , nos hizo vuestros 
hijos , el que siendo H ijo vuestro, 
se hizo nuestro Siervo.

Con razón pues , D ios mió, 
tengo grande i firmísima esperan- 

3' za de que sanaréis todas mis do­
lencias , por éste mismo Señor, 

8' que está sentado d vuestra dies­
tra  , i os ruega incesantemente 
por nosotros ; que si n o , deses­
peraría de mi salud. V erd ad era­
mente son m uchas i grandes mis 
dolencias , muchas son i grandes; 
pero m ayo r, mas copiosa i eficaz 
es vuestra m edicina. Si el divino 
V erb o  no se huviera hécho H om ­
bre , ni habitado éntre nosotros,

hu-
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huvieram os podido ju zg a r , que 
estaba m uy ageno de unirse con 
la humana naturaleza , 1 deses­
perar enteram ente de nuestra

salvación.
70 Confieso que aterrado de

mis culpas , i oprim ido del peso 
de mis miserias , havia pensado 
en mi interior muchas veces , 1 
form ado intención de dejarlo to­
do i huir áun a so led ad ; pero Vos 
m e lo estorvasteis, i me animas - 
teis diciendom e : Jesu-C bnsto  Rom. l4- 
murio por todos, para que los que 
viven , no vivan ya para s í mis­
mos , sino para aquel que m u ñ o  
por ellos. Pues , Señor , en P os ^  ^  
pongo todo el cuidado de nvt sa 
lud , para vivir i emplearme en ^  
contemplar las marabillas de l8. 
vuestra santa Ley. V os sabéis 
mis ignorancias ,8 i conoceis^ mis 
dolencias ; pues ensenadme i sa­
nadme. E ste vuestro único H ijo , 
sn quien están escondidos todos

los
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los thesoros de la sabiduría i de 
la ciencia , trie redimió con su 
sangre. Pues no me inquieten los 
soberbios con sus calumnias, por­
que me ocúpo en meditar el pre­
cio de mi rescáte , porque le co­
mo i bebo , i porque le distribú- 
yo; i porque reconociendo mi po­
breza i necesidad , deseo saciar­
me de él éntre aquellos que ya  le 
están comiendo i saciándose de 
é l , i alaban eternamente al Se­
ñor los que le buscan.

N O T A .

(a) En éstas palabras vencedor i victi­
ma , alude el Santo á la etymologia que 
tienen del verbo v e n c e r  ■, pero en el 
Latín se conoce mejor la alusión i her­
mosura que causa la cercanía de las vo- 
ces viffior i vi&ima. Lo qual también lo 
usó Ovidio en el Libro 1. de los Fastos, 
verso 33;. diciendo:
Ví&ima, quse dextra cécidit viStríce, vo- 

cáturj Hós-

Hóstibus á vid is  hostia nomen habet.
Por esto se entenderá mejor lo que 

añade San Augustin diciendo,que Chris- 
to Señor nuestro fue Sacerdote i Stcrifi- 
ció , porque uno i otro son derivados de 
S a c r u m f ácere, que significan consagrae 
alguna cosa á. la Divinidad. P ei°  en 
Castellano ( ni en otro idioma fuera del 
Latino ) no se conoce también ésta x 
otras alusiones que usa el Santo , por­
que distan quasi tanto éntre si los so­
nidos de las voces , como los significa­
dos.

L i b . x .  Cap. x l i i .  4 9 1
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Los tres Libros siguientes 
(que nunca se han tradu­
cido hasta ahora en Cas­
tellano) , formarán el ter­
cer Tomo , que saldra 
prontamente á luz con un 
Indice general de toda la 
Obra»












